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		Capítulo Uno

		Hannah Sutherland apretó a fondo el pedal del coche eléctrico e hizo que subiera a toda velocidad por el acceso que llevaba al edificio principal.

		Invitado. En mi despacho. AHORA MISMO.

		Eso era lo que su padre le había comunicado mediante un mensaje de texto y, por muy irritante que él hubiera estado últimamente, Hannah no se atrevía a hacerlo esperar. Sin embargo, ¿quién podía ser tan importante como para que ella tuviera que dejarlo todo y dirigirse a toda velocidad a la casa?

		Cuando llegó a las escaleras que llevaban al jardín trasero, pisó el freno, saltó del vehículo y entró rápidamente en la casa mientras se atusaba el cabello y se estiraba la ropa.

		Alcanzó rápidamente la puerta del despacho de su padre y llamó a la puerta. Un instante después, ésta se abrió. Al Brinkley, el abogado de la familia, apareció en el umbral. Al era amigo y consejero legal de su padre desde que Hannah tenía memoria.

		–Me alegra verlo, señor Brinkley.

		La sonrisa de Brinkley pareció forzada.

		–Hola, Hannah. Te juro que cada día que pasa te pareces más y más a tu madre.

		–Eso me han dicho –respondió ella. Era una pena que el aspecto físico hubiera sido lo único que había heredado de su madre. La vida de Hannah habría sido mucho más fácil si hubiera heredado algunos rasgos más.

		Su padre estaba sentado detrás de su escritorio, con el rostro tenso y una copa en la mano. Era un poco temprano para beber.

		Un movimiento junto a las puertas que daban al jardín interrumpió sus pensamientos. La otra persona que ocupaba el despacho se giró hacia ella.

		Era alto y delgado. Tenía el cabello castaño oscuro y muy brillante, corto, pero no lo suficiente como para ocultar una cierta tendencia a rizarse que no conseguía suavizar una dura mandíbula y una cuadrada barbilla. Aunque los rasgos de su rostro se combinaban para formar un rostro duro pero atractivo, nada podría conseguir que aquellos ojos fríos y desconfiados se suavizaran. Igualmente, ningún diseñador de alta costura podría ocultar sus anchos hombros y su firme y musculado cuerpo. Tenía un cierto aire militar, peligroso. Hannah calculaba que tendría unos treinta y pocos años, pero resultaba difícil estar segura. Su mirada era la de un hombre de más edad.

		–Entra, Hannah –le dijo su padre. La tensión que había en la voz de Luther hizo que la cautela de ella se acrecentara–. Brink, cierra la puerta.

		El abogado así lo hizo y Hannah quedó encerrada con los tres hombres en un ambiente de tensión.

		–Wyatt, ésta es mi hija Hannah. Es veterinaria y se ocupa de supervisar la crianza de Sutherland Farm. Hannah, te presento a Wyatt Jacobs.

		El escrutinio al que Jacobs la sometió le resultó repulsivo aunque la atrajo también a la vez. ¿Quién sería aquel hombre? ¿Qué clase de relación podría tener con la yeguada?

		A juzgar por la cara ropa que llevaba puesta y el reloj de platino que lucía en la muñeca, era un hombre rico, aunque siempre lo eran todos los que acudían a la yeguada. Los caballos de pura raza no eran para personas de clase baja o media. Los clientes de Sutherland Farm iban de los nuevos ricos a los miembros de la realeza, de niños mimados a jinetes completamente dedicados a sus caballos. ¿En qué categoría encajaba Wyatt Jacobs?

		Estaba segura de que tendría una buena presencia sobre un caballo. Tenía los ojos del color de café tostado, en los que casi no se distinguían las pupilas, sobre todo porque el sol entraba a raudales a través de los ventanales que tenía a sus espaldas.

		–Bienvenido a Sutherland Farm, señor Jacobs –dijo, tal como era su costumbre, mientras extendía la mano.

		Los largos dedos de él atraparon los de ella con un gesto firme y cálido. Esto, combinado con el impacto de aquella oscura y dura mirada, provocó que a Hannah le resultara difícil respirar.

		–Doctora Sutherland –dijo él. Su voz era profunda, algo ronca y muy sensual, perfecta para la radio.

		Él no le soltó la mano, manteniendo el contacto y haciendo que ella deseara durante un instante haber tenido tiempo para retocarse el maquillaje, cepillarse el cabello y aplicarse un poco de perfume que enmascarara el aroma de los establos.

		«Tonta… Se trata tan sólo de un cliente. Además, tú no estás buscando pareja, ¿recuerdas?».

		Hannah tiró de la mano y, después de una breve resistencia, Wyatt se la soltó. Ella se llevó la palma de la mano contra el muslo. Había roto su compromiso quince meses atrás y, en ese tiempo, no había pensado en el sexo ni siquiera en una ocasión. Hasta aquel momento. Wyatt Jacobs le provocaba un hormigueo en lugares que llevaban mucho tiempo dormidos.

		Su padre le ofreció una copa de coñac.

		–Papá, ya sabes que no puedo beber cuando estoy trabajando. Aún me tengo que ocupar de Commander esta mañana.

		Sintió de nuevo la frustración hacia el semental que había dejado en los establos. Commander quería matar a todo el mundo, en especial a la veterinaria que estaba a cargo de recoger su semen. En la pista había sido un competidor estupendo, pero en el establo era una bestia sedienta de sangre. Por su ascendencia y su listado de campeonatos, no se le podía ignorar. Su semen era oro líquido.

		Su padre dejó la copa sobre el escritorio, como si esperara que ella cambiara de opinión. Hannah dejó a un lado sus pensamientos y se centró en su invitado. Jacobs la observaba con una intensidad similar a la de un láser que provocaba una extraña reacción dentro de ella. Sentía deseos de apartar la mirada sin conseguirlo.

		–¿Qué le trae a nuestros establos, señor Jacobs? –le preguntó.

		–Luthor, ¿le importaría explicarle a su hija por qué estoy aquí? –dijo Jacobs.

		Cuando el silencio se prolongó demasiado en el tiempo, Hannah apartó la mirada del atractivo rostro de Jacobs y la centró en su padre. Descubrió que su progenitor parecía estar a la defensiva, como si se sintiera incómodo. Con el rostro muy pálido, Luthor vació su copa de un trago y la dejó con un golpe sobre la mesa. Ese gesto hizo que Hannah se sintiera aún más ansiosa.

		–He vendido la yeguada, Hannah –declaró su padre.

		Ella parpadeó. Su padre jamás había tenido sentido del humor, pero la idea era tan descabellada que no podía ser otra cosa que una broma de mal gusto.

		–¿Cómo?

		–Tengo lugares que visitar y muchas cosas que ver, algo que no podré hacer si estoy atado a este negocio todos los días del año.

		Hannah comprendió que su padre no estaba bromeando. El suelo pareció tambalearse bajo sus pies, por lo que tuvo que agarrarse al escritorio para no perder el equilibrio.

		–Eso es imposible, papá –consiguió decir por fin–. No puedes haber vendido la yeguada. No eres capaz de hacerlo. Vives para los establos.

		–Ya no.

		No podía ser. Imposible. El miedo se apoderó de Hannah mientras un frío sudor le empapaba el labio superior. Con un gran esfuerzo, se volvió a mirar a Jacobs.

		–¿Le importaría perdonarnos un momento, señor Jacobs?

		Jacobs no se movió. Se limitó a observarla como si estuviera tratando de anticipar la reacción que él iba a tener.

		–Por favor –dijo ella, con desesperación.

		Después de un instante, él asintió. Atravesó el despacho con paso decidido y salió hacia la terraza.

		–¿Quieres que me vaya yo también? –preguntó Brinkley.

		–Quédate, Brink –dijo Luthor–. Hannah podría tener preguntas que sólo tú puedes contestar.

		–Papá, ¿qué es lo que pasa? ¿Estás enfermo?

		–No, Hannah. No estoy enfermo.

		–Entonces, ¿cómo has podido hacer esto? Le prometiste a mamá que te ocuparías siempre de esta yeguada.

		–De eso hace diecinueve años, Hannah, y ella se estaba muriendo. Dije lo que tenía que decir para que ella se muriera en paz.

		–Pero, ¿y yo? Yo también se lo prometí a mamá y lo decía en serio. Se supone que yo tengo que heredar Sutherland Farm. Se supongo que tengo que mantener estas tierras en la familia y dejárselas luego a mis hijos.

		–Hijos que no tienes.

		–Bueno, no, todavía no. Pero algún día… Esto no es porque me negara a casarme con Robert, ¿verdad?

		–Era perfecto para ti –dijo su padre con desaprobación–, pero, a pesar de todo, te negaste a sentar la cabeza.

		–No, papá. Robert era perfecto para ti. Robert era el hijo que siempre deseaste tener. En vez de eso, me tuviste a mí.

		–Robert sabía cómo dirigir un establo.

		–Y yo también.

		–Hannah, no montas a caballo. No compites. Tu corazón no está en este negocio ni tienes el empuje necesario para mantener Sutherland Farm en lo más alto de los que compiten en los grandes premios. En vez de eso, desperdicias tiempo y dinero en animales que deberían sacrificarse.

		–Mamá también estaba a favor del rescate de caballos y mi programa de rehabilitación con caballos es un éxito. Si echaras un vistazo a las estadísticas y leyeras los informes…

		–Esa parte de la yeguada siempre termina en números rojos. No tienes cuidado con el dinero porque jamás has tenido que luchar para conseguirlo.

		–Yo trabajo.

		–Tan sólo unas horas al día –replicó Luther con desprecio.

		–Mi trabajo requiere trabajar ocho horas al día.

		–Cuando tu madre y yo asumimos la responsabilidad de la vieja plantación de tabaco de mis padres, este lugar estaba perdiendo el dinero a puñados. Convertimos a Sutherland Farm en lo que es hoy luchando y esforzándonos día a día. Tu madre tenía ambición. Tú no. Robert podría haber conseguido instilar algo de sentido común en tu cabeza y conseguir que concentraras tu atención en pasatiempos más adecuados, pero no pudo ser, ¿verdad?

		Hannah anuló su compromiso con Robert el día en el que se dio cuenta de que él amaba los caballos y la yeguada más de lo que la amaba a ella.

		–Robert no era el hombre adecuado para mí.

		–Tienes veintinueve años, Hannah. Ningún hombre te ha llamado la atención durante más de unos meses. Eres demasiado exigente.

		–Papá, siento no haber heredado ni la gracia ni la habilidad de mamá con los caballos ni tu competitividad. Sin embargo, esta yeguada era su sueño y ahora es el mío. Puedo dirigirla. Tal vez no sepa cómo montar un campeón, pero sé cómo criarlo. Tengo lo que hace falta.

		–No, Hannah, no lo tienes. Has tenido algunos éxitos en tu programa de cría, pero te falta fuego y ambición y no tienes cabeza para los negocios. Jamás vas a estar preparada para hacerte con las riendas de Sutherland Farm.

		Hannah se encogió. Aquellas palabras le habían dolido, aunque sólo confirmaban lo que sabía que su padre llevaba años pensando. A pesar de todo, le escocieron profundamente.

		–Eso no es cierto.

		–Protegiéndote no te beneficio en nada. Yo no voy a estar siempre aquí para mantenerte, Hannah –dijo, tras mirar a su amigo–. Es hora de que vayas aprendiendo a cuidarte tú sola.

		–¿Qué quieres decir?

		–Voy a cerrar el grifo.

		–¿Qué quieres decir? –repitió.

		–No voy a seguir manteniéndote a ti ni a tus causas perdidas.

		–¿Por qué? ¿Qué es lo que he hecho? ¿Cómo voy a sobrevivir?

		–Tendrás que aprender a vivir de tu sueldo.

		El dolor, el miedo y la sensación de traición se apoderaron de ella.

		–¿Y no podríamos haber hablado de todo esto antes de que tomaras una decisión tan drástica?

		–¿Y de qué hubiera servido? –replicó Luthor encogiéndose de hombros.

		–Te habría hecho ver que estás muy equivocado. Alguien debería haberte hecho ver que estás muy equivocado –dijo mientras miraba al abogado con un gesto de impotencia y confusión. El abogado se encogió de hombros–. Esta yeguada, esta finca, lleva varias generaciones en manos de nuestra familia. Mucha gente depende de nosotros y…

		–Es demasiado tarde, Hannah –suspiró su padre. Mientras volvía a llenarse su copa, pareció un hombre viejo y cansado.

		Hannah se dirigió a Brinkley.

		–¿Puede hacer esto? ¿Y la parte que mi madre tenía en el negocio?

		–Tus abuelos pusieron la yeguada a nombre de tu padre antes de que él se casara con tu madre. Su nombre jamás se añadió a la escritura. Tú ya heredaste de ella a los veintiún años.

		La mayor parte del dinero se había esfumado. Hannah se lo había gastado en sus caballos. Había estado muy segura de que su padre seguiría proporcionándole fondos para sus esfuerzos.

		De repente, lo comprendió todo. Lo único que explicaba la presencia de Wyatt Jacobs allí era que él hubiera sido el comprador de la yeguada. El canalla taimado y conspirador que le había privado de su herencia.

		El pulso de Hannah le resonaba con fuerza en los tímpanos. Si no podía convencer a su padre o a Brinkley, tendría que hablar con el mal nacido que le había quitado lo que era suyo para convencerle de que se olvidara del trato. Después, podría tratar de encontrar el modo de hacer cambiar de opinión a su padre antes de que encontrara otro comprador.

		Salió hacia el jardín y lo vio sentado a una mesa, comiendo tranquilamente un plato de las galletas de Nellie y tomándose un vaso de leche como si no hubiera hecho pedazos su vida. Se dirigió hacia él y se detuvo a su lado.

		–Ésta es mi casa. No puede usted entrar aquí y robarme lo que es mío. Mi padre está teniendo un momentáneo ataque de demencia senil y…

		Jacobs se levantó. Era mucho más alto que ella y tenía el rostro impasible.

		–Yo no he robado nada, doctora. He pagado un precio más que justo.

		Tranquilamente, levantó la galleta y le dio otro bocado. Tanta insolencia le dolía tanto a Hannah como si la hubiera abofeteado. Entonces, mientras observaba la galleta, se dio cuenta de que no era la única a la que afectaría lo ocurrido. Se dio la vuelta al notar que su padre la había seguido al patio.

		–¿Y Nellie? Lleva viviendo con nosotros desde la muerte de mamá. No tiene otro hogar ni otra familia. Sólo nosotros. No puedes echarla a la calle. Aún es demasiado joven para jubilarse y, en estos momentos, resulta difícil encontrar un trabajo.

		–Wyatt ha prometido que mantendrá a Nellie en su puesto de trabajo.

		–¿Y qué me dice de los otros empleados? ¿Va a mantenerlos a ellos también en sus puestos?

		–Dejaré todo tal cual está mientras evalúo la finca y el negocio.

		–¿Y luego qué?

		–Mis decisiones dependerán de lo que descubra.

		–¿Y qué es lo que hay que descubrir? Usted ha adquirido unos establos de primera clase…

		–Hannah –la interrumpió su padre, que había salido a la terraza–, Brink repasará los detalles del acuerdo contigo. Por el momento, lo único que necesitas saber es que Wyatt ha accedido a mantener a todos los empleados durante un año entero a menos que una descarada incompetencia lo empuje a decidir lo contrario.

		–Sutherland Farm no emplea a incompetentes –espetó ella irguiéndose ante tan insulto.

		–En ese caso, nadie tiene nada de lo que preocuparse.

		La desesperación se apoderó de ella.

		–Papa, por favor. Te ruego que no hagas esto. Estoy segura de que hay algún modo de que puedas deshacer el acuerdo y darme una oportunidad de demostrarte que puedo dirigir la yeguada y…

		–Hannah, la venta se firmó hace una semana. Hoy es simplemente el primer día que Wyatt y yo nos reunimos personalmente para hablar de la transición.

		–Hace una semana… –repitió ella. Su mundo se había desmoronado sin que ella se diera cuenta.

		–Yo ya me he comprado otra casa y he contratado a los de la mudanza –añadió su padre, provocando a Hannah otro escalofrío más doloroso aún que el anterior.

		Jacobs se tensó al escuchar aquellas palabras.

		–¿Otra casa? ¿Y la casita? –preguntó.

		«¡Mi casa! ¿Dónde voy yo a vivir?», pensó Hannah.

		–Hannah vive en la casita –afirmó su padre.

		Jacobs apretó los puños. La ira le había encendido la mirada.

		Confusa por aquel intercambio de miradas y palabras, Hannah los miró a ambos alternativamente.

		–Mi casa y mi trabajo son parte de Sutherland Farm ¿Dónde voy a ir? ¿Dónde voy a vivir y dónde voy a trabajar?

		Su padre suspiró y se dirigió de nuevo al interior del despacho, hacia el carrito que contenía las bebidas.

		–Dejaré que sea Wyatt quien lo explique.

		–Luthor excluyó la casita y la hectárea que la rodea del trato. Así, podrás mantener tu casa. Como ha explicado tu padre, como cualquier otro empleado, podrás seguir trabajando aquí mientras la calidad de tu trabajo cumpla con mis requerimientos –explicó Jacobs con frialdad.

		Aquel hombre sería su jefe.

		–¿Sus requerimientos? –replicó ella. Por el tono de voz de Jacobs, se deducía que tales requerimientos serían imposibles de conseguir.

		Su casita, que había sido la casa original de los Sutherland, estaba en medio de la yeguada. Hannah estaría rodeada de territorio enemigo, pero, al menos, tendría un tejado bajo el que cobijarse.

		Trató de controlar el pánico para poder pensar con claridad.

		–¿Y cuándo va a ocurrir todo esto?

		–Voy a ejercer como dueño desde hoy mismo y voy a mudarme a esta casa en cuanto tu padre la haya dejado vacía.

		En otras palabras, la vida tal y como siempre la había conocido Hannah había terminado para siempre.
		
	
		Capítulo Dos

		La ira prendió en la sangre de Wyatt como si fuera paja ardiendo. Luthor Sutherland lo había engañado deliberadamente. No tenía intención alguna de retirarse a la finca original como le había hecho creer a Wyatt cuando había insistido en que aquel trozo de tierra y su contenido se excluyeran de la venta. Además, su hija era uno de los empleados que Sutherland se había mostrado tan ansioso por proteger. Si Wyatt lo hubiera sabido, jamás habría accedido a firmar el acuerdo de empleados sobre el que tanto había insistido Sutherland.

		Sin embargo, si Luthor había esperado que tuviera una consideración especial para su princesa, se iba a llevar una desilusión. Si Hannah no era capaz de realizar su trabajo, sería despedida.

		Lo que más le enfurecía era que no podía culpar a nadie más que a sí mismo de que se le hubiera pasado por alto el engaño. Había estado inmerso en la firma de un acuerdo de distribución internacional y, como no tenía tiempo ni interés ni conocimientos sobre cómo dirigir una yeguada de caballos, había delegado el trabajo de encontrar una que fuera autosuficiente en uno de los mejores agentes del negocio.

		Eso significaba que tendría que tratar con una heredera mimada que llevaba años viviendo de los profundos bolsillos de su papá. Por lo que había escuchado, resultaba evidente que aquella descripción encajaba perfectamente con Hannah Sutherland, desde su camisa de seda hasta sus pulidas botas de tacón alto.

		Se apostaba cualquier cosa a que Hannah había ido pasando la vida viviendo de su belleza y de sus hermosas sonrisas. Su instinto le decía que ella no le reportaría más que problemas y su instinto casi nunca se equivocaba. No tenía que ver los pendientes de diamantes que llevaba en las orejas, el caro reloj que llevaba en la muñeca o su perfecta manicura para confirmar su estatus de princesa consentida.

		–Antes de que me marche hoy, quiero los expedientes de todos los empleados –le espetó, sin apartar la mirada de los ojos azules que lo miraban con profunda desaprobación.

		–Se trata de información confidencial –protestó Hannah.

		–Hannah –le dijo el abogado de Sutherland–, como nuevo dueño de Sutherland Farm, el señor Jacobs puede acceder sin restricción alguna a los expedientes de los empleados.

		–Pero…

		Wyatt le dedicó una dura mirada.

		–Empezaré con el tuyo. Ya me imagino lo que voy a encontrar. Colegios privados. Privilegios. Vacaciones en Europa pagadas por Sutherland Farm.

		Hannah lo miró con desaprobación. La tensión atenazaba su esbelto y tonificado cuerpo. Sus pechos subían y bajaban rápidamente y, a pesar de la aversión que él sentía por las mujeres mimadas y la ira que tenía hacia su situación, Wyatt no pudo evitar fijarse en ellos.

		Había algo en aquella mujer que llamaba poderosamente su atención. Hannah Sutherland tenía una gracia sutil y una elegancia que lo atraían y lo repelían al mismo tiempo. En el pasado había tenido relación con mujeres de su clase y no había salido muy bien parado.

		–Me gradué en una facultad de veterinaria de prestigio –dijo ella–. Mis títulos son válidos y, dado que los Warmbloods son una raza europea, visitar yeguadas ya establecidas para estudiarlas y evaluar sus ejemplares para buscar posibles cruces es una parte necesaria de mi trabajo.

		–Estoy seguro de que tienes referencias de tus anteriores trabajos que prueben tu valía como empleada.

		Ella levantó la barbilla y lo miró con desdén, del modo en el que sólo las mujeres acaudaladas saben hacerlo. Había aprendido la lección cuando tenía diecisiete años y trabajaba en el establo de su padrastro. Entonces, no era lo suficientemente despierto como para saber que las niñas de papá no se casan con muchachos que limpiaban los establos de sus padrastros, por muy íntima que la relación pudiera haberse hecho.

		–Llevo trabajando aquí desde que me gradué hace casi cinco años. Se me da bien mi trabajo.

		–Seré yo quien juzgue eso.

		–Dígame una cosa, señor Jacobs. ¿Cuáles son exactamente sus credenciales para determinar si los empleados de esta yeguada están realizando su trabajo adecuadamente?

		–Hannah… –le dijo el abogado a modo de advertencia. Wyatt lo silenció con una mirada.

		–Soy el presidente de la Destilería Triple Crown. Tengo más de seiscientos empleados. Reconozco a los incompetentes y a los vagos en cuanto los veo.

		La ira tiñó de rojo las mejillas de Hannah.

		–Como ya he dicho antes –afirmó, tras sobreponerse un poco–, el equipo de personas que trabajan en Sutherland no tiene puntos débiles. Estamos muy unidos y, por ello, somos una de las mejores plantillas de este mundo.

		–Eso habrá que verlo.

		Wyatt estaba empezando a desear haber escogido otra de las fincas que se le habían ofrecido. Sin embargo, ninguna de ellas había encajado con la descripción de Sam y todas hubieran necesitado que Wyatt se ocupara de su funcionamiento personalmente, algo que no tenía ni tiempo ni ganas de hacer.

		Cuando Sam recordaba la yeguada de sementales que había tenido en Kentucky en el pasado, sonaba tan lúcido que Wyatt casi podía olvidar que su padrastro se estaba apagando prácticamente delante de sus ojos. Sutherland Farm se parecía a la vieja yeguada de Sam más que ninguna de las otras fincas y Sam se merecía estar cómodo, feliz y, lo más importante, seguro durante lo que le quedara de vida. Estaría allí. Wyatt se aseguraría de ello.

		No tenía intención alguna de permitir que Hannah Sutherland le impidiera pagar la deuda que tenía con el hombre que había sido mejor padre para él que el que tenía su propia sangre.

		–Ten cuidado con lo que haces, doctora. Tu padre tal vez te haya consentido todo lo que has querido, pero yo no lo haré. Te ganarás tu sueldo si quieres seguir trabajando aquí. Ahora, si me perdonas, tengo que revisar unos expedientes y tú tienes que volver a tu trabajo.

		Agotada, Hannah se dirigió hacia su casa para darse un baño de espuma y tomarse una copa de vino.

		Había sido una semana muy dura. Desde que todo su mundo se hubiera desmoronado, había estado ocupándose de sus tareas habituales además de las que, inesperadamente, habían recaído sobre ella. Los empleados se habían dirigido a ella buscando respuestas, unas respuestas que no tenía El teléfono móvil que llevaba en la cadera comenzó a vibrar. La pantalla revelaba que se trataba de una llamada privada. Podría ser un cliente, por lo que no dudó en responder.

		–Hannah Sutherland.

		–Wyatt Jacobs. Ven a mi despacho en la casa. Ahora mismo.

		Clic.

		Los pies de Hannah se habían pegado al suelo como si acabara de pisar en alquitrán recién echado. Miró con desaprobación el teléfono y luego dirigió su mirada hacia la casa principal. Una luz iluminaba el despacho de su padre… el despacho de Wyatt Jacobs.

		El usurpador había llegado. Y le había colgado el teléfono a Hannah. Canalla grosero y poco considerado. La ira se apoderó de ella. ¿Cómo se atrevía a exigirle una reunión a una hora tan intempestiva?

		Pensó en devolverle la llamada y decirle que ya había terminado su jornada laboral y que, por lo tanto, iría a verlo al día siguiente. Sin embargo, según la cláusula de su nuevo contrato, no podía negarse al requerimiento de su jefe sin poner en peligro su trabajo.

		Miró sus ropas manchadas. Si estuviera interesada en dar buena impresión, se asearía primero.

		No lo estaba.

		Había investigado en Internet a Jacobs y no había descubierto nada que lo ligara con el mundo del caballo. ¿Por qué había comprado el establo?

		Tal vez lo había comprado porque pensaba que ser el dueño de un establo era algo muy de moda. Si era así, no tenía ni idea del trabajo y el compromiso que exigía un establo como Sutherland. Si tenía que enseñárselo ella, tal vez conseguiría mejor su objetivo si olía a sudor y a caballos. Por mucho que le disgustara ir a la reunión sin asearse, lo haría.

		–Bienvenido al mundo del caballo, Wyatt Jacobs.

		El resentimiento y la determinación empujaron a Hannah hacia la casa. Entonces, la puerta del despacho que daba al patio se abrió para enmarcar la alta y corpulenta figura de Wyatt Jacobs. Su mirada la atravesó como un afilado clavo.

		–Por aquí, doctora –le dijo él haciendo un gesto con la mano… el mismo que habría hecho para llamar a un perro.

		Hannah sintió que la ira se apoderaba de ella. Todo sobre Wyatt Jacobs le hacía querer gruñir y morder. ¿Quién era aquella extraña mujer que se había apoderado de su cuerpo? Ciertamente no era ella. Prefería las sonrisas, la suave persuasión y el encanto del sur. Nellie siempre le había dicho que a las moscas se les atrae mejor con miel que con hiel y, hasta aquel momento, la estrategia siempre le había funcionado.

		Wyatt Jacobs sacaba su lado más ruin. Sin embargo, se dijo que debía enfrentarse con cuidado a él. Wyatt Jacobs tenía su futuro, el de sus caballos y el resto de los empleados en sus manos. Cooperar con él era algo obligatorio. Jamás permitiría que él descubriera el miedo que tenía de perderlo todo.

		–Preferiría hablar aquí fuera.

		Aunque pronunció aquellas palabras con una cortés sonrisa, Hannah Sutherland rezumaba una visible animosidad. Se indicó las sucias botas que llevaba puestas.

		–Dado que no estaba esperando su llamada al final de mi jornada laboral, me he traído el establo conmigo –añadió.

		Las botas no eran lo único que tenía sucio. Wyatt se fijó en el manchurrón que ella llevaba sobre el pómulo y sobre el polo y los pantalones. Su atuendo en aquellos momentos era completamente diferente a la ropa de diseño que ella llevaba puesta el día en el que se conocieron, pero aún llevaba el caro reloj y los pendientes de diamantes.

		–Aparte de los años que pasaste en la universidad, nunca viviste alejada de papá ni de su chequera, ¿verdad?

		–No –dijo ella. La sonrisa se le heló en los labios.

		–Jamás tuviste un trabajo antes de empezar con éste por la cara.

		–Yo no entré por la cara. Me gané mi título. Adquirí experiencia trabajando en los establos de la universidad. No estaba en nómina porque no necesitaba el dinero. No me pareció justo quitárselo a alguien que sí lo necesitara.

		Con la ayuda de Sam, o posiblemente por lo mucho que su padrastro lo había ayudado, Wyatt había trabajado mucho para conseguir llegar donde estaba en aquellos momentos. Tal vez Sam le había pagado sus estudios, pero había obligado a Wyatt a demostrar lo que valía a casa paso. Había aprendido el negocio desde abajo. La distribución y los márgenes de beneficio de la Destilería Triple Crown se habían incrementado en un sesenta por ciento desde que él se hizo con el control después de la «jubilación» de Sam.

		Sin embargo, la amargura y el resentimiento de Wyatt por la despreocupada vida de Hannah no evitaban la energía que le corría por las venas cuando ella lo miraba.

		–He terminado mi jornada laboral, señor Jacobs. ¿Había algo que usted necesitara y que no pudiera esperar hasta mañana?

		–Quiero que te reúnas conmigo en la oficina del establo mañana a mediodía.

		–¿Por qué?

		–Vas a enseñarme la finca.

		–No puedo dejar mis obligaciones para hacer de guía para usted, señor –le espetó ella.

		–Si valoras tu trabajo, te presentarás mañana a mediodía.

		–Tengo el día muy completo mañana. Estamos en la temporada alta.

		–¿Por qué?

		–¿Cómo que por qué?

		–¿Por qué es ésta la temporada alta?

		–No sólo tenemos muchos jinetes que vienen a montar los sábados sino que no debería tener que explicarle que nos estamos preparando para la temporada de cría.

		–A mediodía, doctora Sutherland.

		–Encontraré a otra persona que se lo muestre todo. Otra persona que disponga de tiempo.

		–Tu padre afirma que conoces más sobre Sutherland Farm que ningún otro empleado. No quiero a otra persona. Te quiero a ti. No es negociable.

		–Por supuesto que soy yo quien sabe más sobre la yeguada. Llevo toda mi vida viviendo aquí y conozco cada centímetro de esa finca, pero, a pesar de lo mucho que me gustaría mostrarle todas las maravillosas cosas que tenemos aquí, tengo que ocuparme de cosas que no pueden esperar.

		–No me vas a facilitar las cosas, ¿verdad, Hannah? –replicó él con irritación.

		–¿A qué se refiere?

		–Por tu contrato, si tu fallas a la hora de cumplir con mis exigencias, serás despedida. Haz tiempo para mostrarme la finca o vete a recoger el finiquito.

		La ira enrojeció las mejillas de Hannah.

		–Le gusta el poder que le dan los contratos que nos hizo firmar, ¿verdad? Todos estamos aquí a prueba aunque llevamos años realizando nuestros trabajos con éxito sin que usted interfiera.

		–Yo soy el jefe. Tu jefe. Así son las cosas.

		–Allí estaré –dijo ella por fin.

		Con eso, se dio la vuelta con precisión militar y se marchó con paso firme. El redondeado trasero se meneaba a cada paso. Wyatt no podía apartar la mirada y su cuerpo reaccionó con una inesperada y poco deseada apreciación.

		Sí. Hannah Sutherland, con sus caras joyas, su hermoso cabello, la manicura en las manos y su orgullosa actitud no iba a acarrearle más que problemas.

		Hasta que se librara de ella.

		Se moría de ganas por hacerlo.
		
	
		Capítulo Tres

		La puerta del laboratorio de Hannah se abrió de repente el sábado por la mañana. Ella se asustó. Wyatt entró como si fuera el dueño de todo. Técnicamente, eso era cierto, pero aquél era su dominio, el único lugar que permanecía tranquilo y ordenado a pesar del caos que reinaba en otras partes de su vida.

		–Dijo usted a las doce. Llega temprano –trató de ser cortés, pero, a juzgar por el gesto que se dibujó en el rostro de Wyatt, no lo consiguió.

		–Parece que la lluvia va a empeorar. Quiero hacer el recorrido ahora –replicó mientras barría con sus ojos oscuros la impoluta sala, como si estuviera haciendo inventario de todo lo que contenía.

		Hannah lo observó. La fuerte mandíbula relucía, lo que indicaba que acababa de afeitarse y su cabello parecía húmedo, por el tiempo o por una ducha reciente. Como si él fuera la clase de hombre que pierde una mañana metido en la cama. Una imagen de él tumbado sobre sábanas revueltas se le coló en el pensamiento…

		¿De dónde había salido aquello? Lo apartó inmediatamente.

		Un jersey negro de cachemir se le ceñía sobre los anchos hombros. El cuello de pico mostraba una camiseta blanca y unos vaqueros gastados le ceñían las caderas y los largos muslos. Algo, seguramente la irritación, le aceleró el pulso. No podía ser otra cosa. Wyatt Jacobs no le gustaba. Ni él ni su arrogante actitud.

		–Aún tengo que procesar algunas muestras antes de que llegue el mensajero. Regrese a las doce. Por favor.

		–Revisar la actuación de los empleados es parte de cualquier negocio. Empezaré con la tuya. Tú trabajas. Yo observo.

		La ansiedad y la exasperación se apoderaron de ella. No podía echarlo.

		–Entonces, al menos, cierre la puerta. Estamos en una atmósfera controlada. La sala necesita mantenerse libre de polvo y que la temperatura sea lo más constante posible.

		–¿Tan importante es eso?

		–Considerando que estoy manejando productos por valor de miles de dólares todos los días, sí, yo diría que el control de calidad es importante.

		–¿En qué está trabajando, doctora?

		–Estoy confirmando la viabilidad de la muestra antes de congelarla y enviarla.

		–¿Una muestra de qué?

		–De esperma. ¿Quiere echar un vistazo?

		Wyatt parpadeó y se acercó. La obligó a apartarse para evitar el contacto y se inclinó sobre el microscopio.

		–Dime lo que estoy buscando.

		–Estamos comprobando que la muestra tenga suficiente fuerza para conseguir su cometido.

		Wyatt se incorporó. Las miradas de ambos se cruzaron inesperadamente. La tensión pareció restallar entre ellos.

		–¿Y la respuesta?

		–Sí. Es un semental fértil. Menos mal, dado que Commander es el que más dinero aporta a Sutherland Farm.

		–¿Para qué sirven todo este equipamiento y los gráficos?

		–Si se lo explico, ¿se marchará y me dejará terminar con mi trabajo?

		–No me voy a marchar hasta que me hayas enseñado satisfactoriamente la yeguada.

		–¿Acaso no sabe usted nada del negocio en el que ha invertido millones de dólares?

		–¿Te refieres al negocio que es mío, el que paga tu sueldo?

		Hannah había cometido un error. Si quería seguir recibiendo ese cheque para poder seguir cuidando de sus caballos y poner comida en la mesa, era mejor que se fuera olvidando de hablar con tanto resentimiento.

		–Lo siento. El tiempo pasa y tengo que preparar esta muestra antes de que se estropee.

		–Responde mi pregunta, Hannah.

		–Las estanterías están llenas del equipo de recogida que utilizamos. Cada semental tiene su propio…

		Las mejillas se le ruborizaron y la lengua se le trabó. Por el amor de Dios. Su trabajo era la reproducción. Hablar de ello era una rutina para ella. Entonces, ¿por qué explicárselo a él le hacía sentirse incómoda? No estaban hablando de sus preferencias sexuales personales.

		Ni de las de él.

		Una imagen de su torso desnudo, apoyado sobre los antebrazos encima de ella y con la pasión tensándole los rasgos, se le dibujó en el pensamiento. El vientre se le tensó. Respiró profundamente.

		«Has estado demasiado tiempo sin recibir la atención de un hombre».

		Se aclaró la garganta y trató de ignorar la calidez que se extendía por su cuerpo. Eligió cuidadosamente las palabras.

		–Los sementales tienen sus preferencias, lo que podrían interferir o ayudarnos en la producción y en la recogida. Tenemos mejores resultado cuando jugamos con elementos positivos. Por eso, anotamos las preferencias de cada semental en los gráficos.

		–Sutherland Farm tiene dos veterinarios. Tu puesto me parece innecesario. ¿Por qué tengo que seguir pagando tu sueldo?

		La alarma la inmovilizó por completo.

		–¿Me está pidiendo que justifique mi trabajo?

		–Correcto. Convénceme que el nepotismo no jugó ningún papel en el hecho de que te contratara a ti.

		–El otro veterinario se ocupa de la salud de los animales. Yo me ocupo de la reproducción.

		–Algo que los animales llevan haciendo sin ayuda desde el principio de los tiempos.

		–La reproducción es lo que sostiene a Sutherland Farm. Sin la materia prima, nuestros entrenadores no pueden producir campeones. Seguimos ganando dinero de yeguas y sementales durante años, incluso décadas, después de que dejen de competir.

		–¿Y por qué no puede ocuparse de eso el otro veterinario?

		–El desarrollo de una línea ganadora es mucho más complicado que aparear a los animales al azar y esperar que salga un potro campeón. Se trata de una complicada mezcla de genealogía, genética, biología y conocimientos veterinarios destinados a producir un animal con rasgos óptimos y mínimas deficiencias. Es una ciencia, en la que da la casualidad que yo soy experta.

		Wyatt no pareció muy impresionado.

		–Dígame, señor Jacobs. ¿Cuánto sabe exactamente sobre la crianza de caballos?

		–Lo que sé de caballos se limita a los purasangre.

		–Y, a pesar de todo, usted compró una yeguada de Warmblood. Los purasangre se crían naturalmente. Sutherland Farm hace casi toda la reproducción por inseminación artificial.

		–¿Por qué?

		–Hay varias razones. Nuestros caballos son demasiado valiosos como para arriesgar que uno de ellos se haga daño durante un apareamiento normal. La inseminación artificial nos permite preñar hembras por todo el mundo y no sólo las que están en nuestros establos. Es más barato y menos estresante para las yeguas que tener que viajar al establo del semental. Transportar una yegua resulta caro y, a menudo, interrumpe el ciclo. Además, hay que tener en cuenta la cuarentena. Enviar el semen es menos complicado. Simplemente se congela y se envía.

		Wyatt señaló otro gráfico.

		–¿Y esto?

		–Es el ciclo del semental. Una recogida regular asegura una mejor producción. En términos que todo el mundo entienda, es nuestro modo de alinear el suministro con la demanda para que sepamos qué es lo que debemos cobrar. El gráfico que hay al lado es de los envíos pendientes y en él consta la muestra de la que me tengo que ocupar antes de que pierda viabilidad. Por eso, señor Jacobs, no puedo mostrarle ahora la yeguada. Le ruego que regrese más tarde y me deje hacer mi trabajo.

		–Wyatt –le corrigió él.

		Hannah no quería tutearle. Eso implicaba amistad, algo que jamás existiría entre ellos, pero como se trataba del jefe, ella debía controlar sus deseos.

		–Wyatt. Sutherland Farm lleva produciendo campeones de carreras desde hace años. Déjame mostrarte la sala para visitantes que hay en el edificio de oficinas. Te podrás tomar un café y ver el catálogo de nuestros sementales, yeguas y potros hasta que yo haya terminado aquí.

		–Puedo encontrar la sala yo solo.

		En el instante en el que él se marchó, Hannah sintió que la tensión se le resbalaba por los hombros, el cuerpo y las piernas como si fuera algo líquido. Se desmoronó sobre la mesa de trabajo y bajó la cabeza para tomarse un instante y recuperar la compostura.

		Maldito fuera Wyatt Jacobs. ¿Cómo iba a poder trabajar con él cuando ni siquiera podía soportar estar en la misma sala? Él la incomodaba con sus largas e intensas miradas. Resultaba evidente que estaba buscando una razón, la que fuera, para despedirla.

		Acababa de ponerse de nuevo a trabajar cuando la puerta volvió a abrirse. Se incorporó y sintió que se le hacía un nudo en el estómago cuando Wyatt entró llevando en la mano una de los muchos álbumes de fotografías. Se colocó sobre el taburete que había justamente enfrente de la mesa en la que Hannah estaba trabajando con su microscopio.

		–Pensaba que me ibas a dejar trabajar.

		–No te lo estoy impidiendo. Cuanto antes termines, antes podemos empezar nuestro recorrido.

		Con eso, dirigió su atención al álbum que tenía frente a él.

		Hannah sintió una profunda irritación. Se decidió a ignorarlo, apretó los dientes y se centró en el trabajo que tenía entre manos. Cada vez que levantaba la mirada del microscopio, se encontraba con la de él y cada vez que sentía aquellos ojos oscuros sobre ella, su cuerpo se le aceleraba.

		Deseaba que él se marchara. De su laboratorio. De su yeguada. De su vida.

		Se obligó a concentrarse con profunda determinación. Cuando terminó de sellar el último tubo, un gran alivio se apoderó de ella, inmediatamente seguido por el miedo. Terminar su trabajo significaba que tendría que pasar tiempo a solas con su jefe.

		–¿Por dónde quieres empezar?

		Wyatt cerró el álbum y se levantó. Por mucho que a ella le molestara admitirlo, Wyatt Jacobs tenía un aspecto magnífico, como si fuera uno de los campeones de Sutherland.

		–Por cualquier parte.

		–Te agradecería que especificaras un poco. Tenemos ochocientas hectáreas. ¿Qué partes de la finca no has visto?

		–A excepción de la casa, de este establo y del edificio de oficinas, no he visto nada.

		Hannah se quedó boquiabierta.

		–¿Te has gastado millones de dólares sin ver lo que se te daba por tu dinero?

		–Tenía fotografías, mapas topográficos y el vídeo que me preparó el agente inmobiliario. Sutherland Farm encaja con mis necesidades.

		–¿Y cuáles son exactamente tus necesidades? –preguntó. Al percatarse del doble sentido de sus palabras, se sonrojó.

		Sin embargo, el rostro de Wyatt se hizo inmediatamente más inescrutable.

		–Ser el dueño de un criadero de caballos. ¿Qué si no?

		Wyatt Jacobs estaba mintiendo descaradamente. Hannah estaba completamente segura de ello, pero no podía demostrarlo. Aunque pudiera, ¿qué podría hacer al respecto? En aquellos momentos, no era más que una marioneta. Y él manejaba los hilos.

		Hannah no lo creía y, francamente, a Wyatt no le importaba. No estaba allí para hacer amigos. De hecho, le vendría mejor que ella decidiera marcharse de su trabajo.

		Hacer de guardián de una princesa mimada no formaba parte de su plan. Había comprado el establo para Sam y tenía la intención de pasar allí el menor tiempo posible. Sin embargo, Hannah requeriría más supervisión de la que podría proporcionarle unas visitas esporádicas.

		La puerta del laboratorio se abrió de par en par, quebrando así la tensión que había entre Hannah y él. Un muchacho pelirrojo entró a toda velocidad.

		–El doctor Will tiene otro. Lo llamaron para sacrificarlo, pero él decidió que tú lo vieras primero. Está en el establo.

		–¿Está aquí en vez de llevárselo a su consulta?

		–Sí. Se trata de un asunto muy crítico. Lo sacó de la finca en cuanto las autoridades le dieron el visto bueno. Dice que éste será una verdadera prueba para tus habilidades.

		–Está dando por sentado que voy a decir que sí.

		El pelirrojo sonrió.

		–Hannah, tú nunca dices no.

		Wyatt trató de comprender de qué estaban hablando, pero estaba segura de que el muchacho pelirrojo no había dicho las palabras con una connotación sexual, que era exactamente lo que él se había imaginado cuando había oído que ella nunca decía no.

		Decidió refrenar su traidora libido. Hannah Sutherland podría tener un cuerpo de infarto y una sonrisa muy sensual, pero no habría intimidad alguna entre él y su empleada.

		–Me llamo Wyatt Jacobs. ¿Quién eres tú? –le preguntó al muchacho.

		–Lo siento –dijo Hannah–. Es Jeb Jones, nuestro ayudante veterinario. Wyatt es el nuevo dueño.

		Wyatt estrechó la mano de Jeb.

		–¿Quién es el doctor Will?

		Hannah se quitó la bata del laboratorio y la colgó junto a la puerta.

		–Will es uno de los veterinarios de la zona. Tu visita a la yeguada tendrá que esperar.

		–¿Estás dispuesta a arriesgarte a las consecuencias que podría tener negarse a mi petición? –le espetó él.

		–No has pedido nada. Lo has ordenado. Y no me he negado. Estoy posponiendo la visita hasta que me haya ocupado de esta emergencia. Vamos, Jeb.

		Con eso, Hannah salió del laboratorio. Jeb dudó, como si estuviera tratando de decidir quién estaba al mando, pero no tardó en seguir a Hannah. Asombrado por la insubordinación de Hannah y la lealtad del muchacho, Wyatt los siguió con la intención de despedir a Hannah, amonestar al muchacho e informar al veterinario que Sutherland Farm ya no era un lugar en el que desprenderse de animales abandonados. Tal vez a Hannah le costara decir no, pero Wyatt no tenía ese problema.

		Hannah y Jeb avanzaban rápidamente por el camino a pesar de la lluvia. Se dirigieron a un establo que estaba situado a varios cientos de metros del establo principal. Wyatt prefirió montarse en su Mercedes y recorrer la distancia en coche para no mojarse. Vio que una furgoneta con un trailer para caballos había entrado marcha atrás en el establo. Aparcó al lado del vehículo y vio que el establo tenía el mismo diseño que los otros, pero su estructura, al igual que el sendero que llevaba hasta ella, no estaba tan bien mantenido como el resto de la finca. Le pareció extraño.

		A pesar de su aspecto exterior, el interior del establo resultaba tan impecable como los otros. La rampa del trailer se había bajado y en su interior un animal se movía inquieto. Hannah también estaba dentro y sólo una separación la aislaba de la agitada criatura. Estaba acariciando las crines y la espalda del animal y le hablaba tranquilamente.

		–Tranquila, no tienes nada que temer. Vamos a cuidar bien de ti.

		La yegua respondió con un sonido tan aterrador que le puso el vello de punta a Wyatt. Habían pasado casi quince años desde que había estado con caballos por última vez, pero no le costó reconocer el miedo del animal.

		–Sal de ahí.

		–Enseguida –dijo ella sin levantar la voz–. Bien, muchachos. Vamos a sacarla a ver lo que tenemos.

		–No te va a gustar –comentó un hombre de más edad que salió de detrás del trailer con ropa de campo sucia y embarrada. Agarró a Wyatt por el hombro–. Es mejor no ponerse detrás de ésta, hijo.

		Wyatt regresó a su adolescencia. Había oído la misma advertencia de Sam en demasiadas ocasiones.

		–Te llamaré cuando haya terminado –le dijo Hannah a Wyatt.

		–No voy a marcharme.

		–Si te quedas, terminarás estorbando o saliendo herido.

		–Trabajé en una yeguada de purasangres desde que tenía catorce años hasta que me marché a la universidad. Sin embargo, no quiero que descarguéis esa yegua. Tiene que regresar al lugar del que viene.

		La expresión de Hannah se volvió beligerante.

		–No hay opción. La policía te lo confirmará si tomas el teléfono y llamas al oficial…

		–No quiero ese animal en mi finca –insistió Wyatt.

		Hannah descendió por la rampa y no se detuvo hasta que no estuvieron frente a frente. Wyatt trató de mantener la atención alejada del polo blanco que se había vuelto casi transparente, pero no lo consiguió. La húmeda tela se le pegaba a los senos, delineando el sujetador y los pezones. Sus hormonas reaccionaron como las de cualquier hombre. Le resultó imposible controlar su pulso.

		–Señor Jacobs… Wyatt, si sigues pensando lo mismo cuando la haya examinado, estoy dispuesta a considerar otras posibilidades. Sin embargo, por el momento, te ruego que te hagas a un lado y me dejes hacer mi trabajo.

		–Pensaba que eras la especialista en reproducción.

		–Sólo trabajo medio día. El resto del tiempo mi trabajo es muy diferente.

		–¿Te has olvidado de quién te paga?

		–No es muy probable que tú me lo permitas. Dame una hora para examinar a la yegua y ver qué es lo que le pasa. Esto podría ser una cuestión de vida o muerte y no estoy dispuesta a sacrificarla si no es necesario. ¿Y tú?

		–¿Siempre eres tan melodramática?

		–Casi nunca.

		–Está bien. Pero que sea rápido.

		–Gracias.

		Hannah regresó al trailer. Aparentemente, el estado de agitación de la yegua no le preocupaba.

		Bajo su dirección, el trío animó a la yegua a bajar la rampa, lo que consiguieron en medio de fuertes sacudidas, nerviosos saltos y bastantes tirones. Cuando lo consiguieron, el animal se quedó en medio del establo, contemplando lo que le rodeaba.

		Entonces, Wyatt vio lo que la oscuridad del trailer le había ocultado hasta entonces. Heridas abiertas, cicatrices en zigzag que jalonaban la espalda, las patas traseras y el hocico. Unas heridas sangrantes rodeaban las patas traseras de la yegua justo por encima de los cascos.

		El animal había sido maltratado. Sintió una profunda ira dentro de él.

		–¿Quién ha hecho esto?

		El veterinario sacudió la cabeza sin apartar los ojos del animal.

		–El canalla que era su dueño. Espero que la policía le dé a probar su propia medicina.

		Hannah le entregó la cuerda principal a Jeb y luego se colocó frente al animal sin levantar la mano del lomo.

		–Ya sabes que, como mucho, los maltratadores de animales reciben una multa, Will –susurró Hannah con frustración–. No tiene buen aspecto.

		–No. En ese agujero infernal, no habría durado ni otra semana más.

		Wyatt se centró en los profundos cortes y en la herida sangrante. Parecía que la lucha había agotado a la yegua y tenía la cabeza baja, como si estuviera resignada a lo que le esperara y el hecho de resistirse le exigiera más energía de la que poseía. Seguramente, había sido una hermosa yegua, pero, en aquellos momentos, no era más que una cáscara vacía. Parecía estar a punto de desmoronarse. Su espíritu parecía roto. Su utilidad cuestionada.

		Como Sam

		El paralelismo era tan fuerte que Wyatt se quedó atónito. Odiaba ver a nadie convertido en una víctima atrapada dentro de un cuerpo que ya no podía funcionar o luchar. Se volvió hacia el veterinario que había llevado al animal hasta allí.

		–Debería haberla sacrificado.

		–Tal vez. Ahora es Hannah quien tiene que decidirlo.

		–¿Por qué prolongar su miseria? Sería más humano terminar con su sufrimiento.

		–Sólo porque el dueño sea un inútil no significa que el animal también lo sea. Toda vida tiene un valor, incluso la de ella. Sus dientes indican que tiene menos de diez años. Podrían quedarle aún muchos años –dijo Hannah.

		–Está debilitada, aterrerada y dolorida –insistió Wyatt.

		–Si hay alguien que pueda sacarla adelante, ésa es Hannah –dijo el veterinario.

		–Probablemente está llena de enfermedades y podría infectar a los otros caballos. Además, después de haber sido maltratada tan brutalmente, lo más probable es que su confianza en el hombre se haya roto irremisiblemente.

		Hannah se plantó entre Wyatt y la yegua. Ya no parecía una mimada niña de papá sino una mamá osa defendiendo apasionadamente a su osezno.

		–No puedes quitarle la vida sin darle una oportunidad. Me dedico a darles segundas oportunidades a los caballos. Si te hubieras informado sobre esta yeguada antes de gastar el dinero, te habrías dado cuenta de que ahora es lo que haces tú también.

		Wyatt se tensó. No podía negar los hechos. Había delegado su trabajo. El informe del agente inmobiliario no había incluido nada sobre el hecho de que Sutherland Farm fuera un lugar en el que dejar los animales abandonados. Ni tampoco sobre Hannah Sutherland.

		–La pata trasera derecha podría estar rota.

		Hannah ni siquiera la miró.

		–Tiene un corte profundo. Parece que el muy bruto le ató las patas para que no pudiera defenderse cuando la pegaba. Sin embargo, por el modo en el que se apoya sobre ella, yo creo que no. Le haré una radiografía para confirmarlo.

		–Quieres decir que vas a incurrir en gastos por una causa perdida.

		Ella lo miró con desaprobación.

		–Esto no tiene nada que ver con el dinero. Volver a Empezar salva vidas. No las destruye innecesariamente.

		–¿Qué demonios es Volver a Empezar?

		–Una vez más, ésa pregunta demuestra, señor Jacobs, que usted debería haber hecho sus deberes antes de efectuar esa compra tan maliciosa.

		–No hubo nada de malicia en el hecho de que yo comprara esta yeguada. Estaba a la venta y la compré.

		–Sutherland Farm se especializa en la cría y en la rehabilitación de animales.

		A continuación, se inclinó para examinar las heridas que el animal tenía en las patas con una minuciosidad increíble. Cuando por fin se apartó de la yegua, se acercó al veterinario y dijo:

		–Me la quedo.

		–Este animal podría poner en peligro la seguridad de los otros caballos –se opuso Wyatt.

		–La pondremos en cuarentena hasta que tengamos los resultados de los análisis.

		El veterinario asintió.

		–Gracias, Hannah. Me ocuparé de los temas legales. ¿Me puedes mandar las fotos que demuestran los malos tratos tan pronto como sea posible? Hice un vídeo con mi teléfono móvil y se lo he enviado a la policía, pero unas fotos más detalladas nos ayudarían más.

		–Tomaré fotos de antes y después de que limpie y trate sus heridas. Te las enviaré por correo electrónico junto con los resultados del laboratorio tan pronto como haya terminado.

		A Wyatt no le gustó el modo en el que se estaba resolviendo todo aquello.

		–El sufrimiento de la yegua debería terminar ahora mismo. Sacrifícala. Yo pagaré los gastos.

		Hannah agarró el antebrazo de Wyatt. El contacto de su mano lo abrasó a través de la manga como si fueran lenguas de fuego.

		–Si la yegua no te importa, permíteme que te lo explique de otro modo. Para tener alguna posibilidad de que el canalla que hizo esto pague por este horrible delito y para evitar que haga daño a otro animal, necesitamos documentación. Esta yegua no sólo ha sido maltratada, sino que está desnutrida y ha estado viviendo en medio de suciedad. El juez tiene que ver que su dueño era un sádico o se le permitirá tener más animales. Ninguna criatura se merece vivir o morir en esas condiciones. Por favor, Wyatt, déjame hacer esto por ella. Mírale la cara. Se merece una segunda oportunidad, ¿verdad, bonita? –dijo Hannah mientras suplicaba a Wyatt con la mirada–. Dame dos semanas. A menos que resulte ser positiva de algo que no pueda curar, te demostraré, y a ella también, que se merece una vida mejor. Cuando haya terminado, trataré de encontrar a alguien que se haga cargo de ella. En el peor de los casos, sus últimos días serán buenos. No pasará frío y estará limpia y bien alimentada.

		A Wyatt no le importaba la suave voz de Hannah o la expresión de la yegua. No creía ni por un momento que aquella niña mimada tuviera lo necesario para salvar a la yegua de una muerte segura, pero lo que dijo sobre los últimos días de su vida le llegó al corazón. Por eso había comprado la yeguada para Sam.

		–Dos semanas. Tú pagas los costes. Nada de medidas heroicas.

		El alivio suavizó la expresión de Hannah.

		–Ya verás el milagro que consigue un poco de cariño.

		–Yo no creo en los milagros.

		Hannah se encogió de hombros.

		–Pues tú te lo pierdes. Ocurren todos los días.

		–Eso son tonterías.

		–Pues terminan con el pesimismo.

		El busca del veterinario comenzó a sonar. Él se lo sacó del bolsillo y frunció el ceño.

		–Hannah, cielo. Tengo un aviso al otro lado del condado. Tengo que marcharme. ¿Te puedes arreglar sin mí?

		–Jeb y yo nos podemos ocupar de ella –dijo Hannah. Entonces, chascó los dedos a Wyatt para que él se marchara también–. Tú también te puedes ir. Voy a estar ocupada aquí durante un rato. Te llamaré cuando haya terminado y, si aún queda luz del día, te acompañaré a recorrer la finca. Si no, lo haremos mañana.

		La posibilidad de que ella pudiera resultar herida pudo más que su desacuerdo con la situación. No se le ocurrió mejor manera de vigilarla que quedarse a ayudar.

		–No voy a marcharme. Sin el veterinario, te faltan manos.

		Hannah frunció el ceño. Abrió la boca como si fuera a contestar, pero luego cambió de opinión.

		–Si insistes en quedarte, te agradecería que fueras al despacho y sacaras mi cámara del cajón del escritorio. Puedes hacer las fotografías mientras voy por el equipo de sutura. Pero no me estorbes.

		El modo en el que le dio las órdenes le recordó a Wyatt que Hannah probablemente estaba acostumbrada a que todo el mundo volara cuando ella quería algo. Muy pronto aprendería que él no tenía intención alguna de ser uno de sus acólitos.
		
	
		Capítulo Cuatro

		Hannah apenas podía concentrarse en limpiar las heridas de la yegua. Deseó que se le ocurriera el modo de librarse de su jefe sin enojarle para que él no decidiera cancelar el acuerdo que tenían.

		Quería que él se marchara. Su presencia la incomodaba. Además, él se había quitado el jersey y había dejado al descubierto unos anchos hombros enfundados en una ceñida camiseta blanca. Hannah prácticamente estaba salivando por un par de pectorales deliciosamente definidos.

		«Penoso, Hannah. Simplemente penoso».

		Levantó la mirada y se encontró con la de Wyatt por encima de la crin de la yegua. El pulso se le aceleró.

		–¿Cuándo va a regresar Jeb? –le preguntó él.

		–Tardará un tiempo en hacer todas las pruebas. Seguramente nosotros terminaremos antes que él.

		–¿Te quedas siempre tú con el trabajo sucio?

		–Saben que me gusta hacer esto. Me da la oportunidad de evaluar los daños y conocer al caballo. Sin embargo, algunos de los empleados dedican parte de su tiempo libre a VAE igual que Jeb lo está haciendo hoy. Los fines de semana hay muchas cosas que hacer porque los entrenadores están en exhibiciones de caballos y los empleados que quedan están muy ocupados.

		Por mucha antipatía que sintiera por Wyatt, necesitaba su cooperación y su apoyo económico para que VAE pudiera seguir funcionando. Si Wyatt la despedía, ¿quién se ocuparía de sus caballos? Aún no estaban listos para ser adoptados y tenían poco valor económico en las condiciones en las que se encontraban. Tenía que hacer todo lo posible por venderle el concepto de VAE no sólo para que creyera en lo que hacía sino también para que la ayudara económicamente.

		Ser amable no le vendría mal. Eso era lo que Nellie siempre afirmaba. Hannah tragó saliva y forzó una sonrisa.

		–Te agradezco mucho que me estés ayudando. Verás que es tiempo bien empleado.

		–Lo dudo –replicó él mientras tapaba la crema antibiótica.

		Aquel gesto hizo que Hannah se fijara en sus manos. Eran firmes. Fuertes. Seguramente delicadas cuando era necesario.

		La clase de manos que una mujer buscaba en un amante.

		«No vayas por ese camino», se advirtió.

		–Te has portado bien con la yegua. Esperaba que un tipo que llevaba jerséis de cachemir y Gucci se mostrara algo más reacio a curar heridas como éstas.

		–Tengo algo de experiencia –replicó él. Aquellas palabras despertaron la sospecha en él, como si pensara que había otros motivos.

		–Eso has dicho, pero no has dado detalles. Háblame de los años que pasaste en la cuadra de purasangres.

		Wyatt se limpió las manos con un trapo y luego dio un paso atrás para examinar lo que acababa de hacer.

		–No hay mucho que contar. Mi madre se casó con el dueño de los establos cuando yo tenía catorce años. Él me dio trabajillos para evitar que me metiera en líos hasta que me marché a la universidad.

		–No pareces la clase de hombre que se mete en líos.

		Él tensó los labios.

		–¿Hemos terminado ya?

		–No me has respondido.

		Wyatt la miró a los ojos.

		–No has hecho una pregunta y mi vida personal no es asunto tuyo.

		Hannah trató de ocultar su frustración. No estaba dispuesta a aceptar la derrota tan fácilmente.

		–Por ahora hemos terminado. Tenemos las fotografías de las heridas y detalles sobre la severidad de la infección. La pondré en el establo para la cuarentena y la dejaré descansar. Seguramente estará agotada del viaje y de todos estos cuidados. Cuando Jeb tenga los resultados de las pruebas, habrá más trabajo que hacer.

		Tras guardar todo el instrumental, sacó la cuerda del palo al que tenía atada a la yegua. En el momento en el que ella se vio libre, comenzó a cabecear con fuerza.

		–Te va a hacer daño.

		–Y seguramente tú estás más preocupado por la indemnización que tengas que darme como jefe mío que por mí –dijo ella arrepintiéndose inmediatamente.

		–La Destilería Triple Crown se enorgullece de tener una línea de producción segura. Espero que Sutherland Farm haga lo mismo.

		–Así es, pero esto no es una fábrica. Trabajamos con animales vivos y no con botellas y tapones. La yegua no sabe si somos amigos o enemigos y, después de lo que acababa de pasar al curarla, seguramente se piensa que somos tan malos como su dueño. No hagas que su nerviosismo te ponga contra ella. Dejará ver su verdadera naturaleza cuando nos conozca un poco mejor –dijo mientras acariciaba el cuello del animal–. Ahora, vamos a tu nueva casa, bonita.

		–Yo llevaré la cuerda. Podré controlarla mejor.

		–Es la afirmación más machista que he oído en mucho tiempo.

		–Soy más fuerte y peso más que tú.

		Hannah le cedió la cuerda. Todo lo que trabajara con el animal la favorecería a ella.

		–Hay que llevarla al último pesebre que hay a la derecha.

		A pesar de que se habían pasado casi una hora curando al animal, Hannah seguía sin saber mucho de su jefe. Decidida a averiguar todo lo que pudiera, caminó a su lado mientras avanzaban por el establo.

		–¿Tus padres están divorciados?

		–Sí.

		–¿Aún tienes contacto con tu padre?

		–No.

		–¿Te gustó trabajar en el establo?

		–Algunas cosas.

		–¿Te llevabas bien con tu padrastro?

		–Sí.

		–¿Mantienes aún el contacto con él?

		–Sí.

		–No te gusta demasiado la conversación, ¿verdad, Jacobs? –dijo. Se arrepintió en cuanto las palabras le salieron de la boca.

		«No muerdas la mano que te da de comer, Hannah».

		–¿Tengo que serlo? –le espetó él.

		–Si quieres que te sea sincera, sí. Dirigir una empresa como Sutherland Farm requiere tener algo de vendedor, de hombre de negocios, de diplomático y de jinete. Por lo que he visto, tú careces de la mayoría de esas habilidades, pero yo puedo ayudarte.

		Wyatt frunció el ceño.

		–¿Y si no necesito ni quiero tu ayuda?

		–Yo creo que sí. Conozco a muchas personas dentro de este mundo. Los enchufes cuentan. Y yo los tengo. Por lo que has dicho, tú no. Hablo cuatro idiomas con fluidez, lo que significa que me puedo comunicar con la mayoría de nuestros clientes de todo el mundo en su idioma.

		–Lo tendré en cuenta –dijo él. Metió a la yegua en el pesebre, le quitó la cuerda y cerró la puerta–. Tú pareces ser una mujer que se fija en los detalles.

		–Así es –afirmó ella. Aquello no le había parecido en absoluto un cumplido.

		–En ese caso, deberías tener un registro detallado de VAE.

		–Por supuesto –repuso ella con cautela.

		–Quiero verlo.

		No era bueno. Wyatt tenía que ver primero el bien que VAE hacía antes de ver las hojas de contabilidad.

		–Vayamos a mi despacho. Te mostraré el álbum de los caballos que hemos rescatado y encontrado otros dueños.

		–Primero la contabilidad. Si los números no son buenos, el resto es irrelevante.

		Hannah sintió que la boca se le quedaba seca. Aquella afirmación auguraba el desastre para VAE.

		–¿Y tu visita a la finca?

		–Puede esperar.

		–Tardaré un tiempo en reunir todos los informes. Mientras tanto, es mejor que mires el álbum. Te entregaré los libros mañana.

		–Esta noche.

		Hannah se mordió los labios. No iba a conseguir su propósito.

		–Los archivos están en el ordenador que tengo en mi casa. Es muy tarde. Te los imprimiré después de cenar y te los entregaré a primera hora de mañana.

		–Te acompañaré a tu casa para que me los des ahora.

		Esas palabras sonaron más como una amenaza que como una promesa.

		–Si insistes…

		–Así es. Y, para que conste en el futuro, Hannah, no me hagas perder el tiempo evadiendo el tema. Al final, siempre consigo lo que quiero.

		La lluvia golpeaba suavemente sobre el techo del coche. El trayecto desde el establo para los caballos rescatados hasta la casa no se podría haber realizado con más tensión.

		Wyatt aparcó. Hannah se preguntó si debía invitarlo a pasar. Su casa era el único lugar de su vida que él no había invadido. Sin embargo, si quería convencerlo para que siguiera financiando VAE hasta que ella pudiera encontrar otra solución, tendría que soportar su presencia. Además, en su casa tenía fotografías que él debía ver.

		Resignada, agarró la manilla de la puerta.

		–Entra mientras te preparo lo que necesitas.

		Abrió la puerta y salió corriendo hasta el porche. Entró en el vestíbulo y dejó la puerta abierta. Wyatt entró también.

		–Ponte cómodo. Voy a tardar un rato. ¿Te apetece una copa de vino?

		–No, gracias –replicó él. Ignoró las fotografías que había colgadas sobre la pared del recibidor, fotografías que todo el mundo se paraba a mirar y se dirigió directamente a la chimenea de piedra para examinar el retrato que colgaba encima.

		–¿Quién es? Te pareces a ella.

		–Mi madre. Está con Gazpacho, su caballo favorito. Fue campeón del mundo en dos ocasiones. Gazpacho fue un caballo rescatado, por lo que supongo que podríamos decir que mi madre puso los cimientos de VAE cuando rescató a Gazpacho antes de que yo naciera.

		–¿Esperas encontrar otro campeón en cada uno de los caballos que rescatas?

		–Por supuesto que no. No soy tonta. Los campeones son escasos. La mayoría de nuestros caballos van a centros hípicos de terapia después de que se les rehabilite.

		–¿Qué es un centro hípico de terapia?

		Hannah no se podía haber imaginado una pregunta mejor. Respiró profundamente y comenzó a hablar tan persuasivamente como pudo.

		–La monta terapéutica es una clase de terapia física que se utiliza para ayudar a individuos con discapacidades o daños cerebrales a que refuercen sus músculos y mejoren el equilibrio encontrando su centro de gravedad para que puedan volver a llevar una vida lo más normal posible. De ahí nuestro nombre. Volver a Empezar.

		–Creo que subir a alguien con problemas de equilibrio sobre un caballo es muy peligroso además de ser una tontería.

		–Nuestro programa está muy bien supervisado. Damos las clases los domingos, aquí. Lo puedes ver mañana. Nuestros instructores y nuestros voluntarios están muy preparados y el programa está acreditado. Tomamos todas las precauciones posible para asegurar la seguridad de los participantes. Tenemos una larga lista de espera porque somos muy buenos.

		–¿Dejan beneficios esas clases?

		Directo al grano. Wyatt acababa de encontrar el punto débil.

		–En términos de recuperación física, su valor es incalculable.

		–Me refería a dólares y a centavos, Hannah.

		–No cobramos las clases.

		–¿Y cómo cubres los gastos?

		–La cuadra nos financia.

		–No proporciona beneficios.

		Wyatt parecía decidido a centrarse en lo negativo. Eso no iba a ayudarla. Señaló la colección de fotografías que quería que él viera.

		–Ésta es mi Galería de Ganadores. Cada uno de estos caballos representa un éxito para VAE porque ha sido rehabilitado y se encuentra en un nuevo hogar. Sin embargo, para conocer toda la historia, tienes que ver el álbum que tengo en mi despacho del establo. Ahí tengo fotografías de antes y después. Los progresos te sorprenderán.

		Wyatt cruzó el salón para estudiar las fotografías, lo que hizo durante unos instantes.

		–No veo fotos tuyas a caballo.

		Hannah se sorprendió. No se había esperado aquel comentario.

		–Yo… yo no monto.

		–¿Tú creciste en una yeguada dedicada a la cría de caballo y no montas y, a pesar de eso, no haces más que echarme en cara lo poco que sé de caballos?

		–No tengo que montar para amar a los caballos.

		–¿Por qué no montas?

		–Eso no es relevante.

		Wyatt se acercó a ella de nuevo con tres zancadas. Se detuvo lo suficientemente cerca como para que Hannah pudiera sentir el calor que emanaba de su cuerpo y pudiera inhalar el aroma único que desprendía su piel. La corriente eléctrica pareció restallar de nuevo entre ellos, lo que provocó que sus pezones se tensaran. Se cruzó de brazos para ocultar aquella involuntaria respuesta y se dio cuenta de que aquel gesto denotaba que estaba a la defensiva, por lo que los volvió a bajar.

		–¿Por qué no montas, Hannah?

		–Tal y como tú mismo has dicho, mi vida personal no es asunto tuyo.

		–Cierto, mientras no interfiera con tu trabajo, pero hasta que me convenzas de que VAE es algo más que un caro pasatiempo, mi chequera y yo tenemos libertad plena para marcharnos –dijo, para desesperación de Hannah–. Déjame que te diga algo que te pueda animar a hablar, doctora. Tal y como yo lo veo, parece que eres un alma cándida que desperdicia tiempo, dinero y unas valiosas tierras de las que se podría sacar un mayor rendimiento. Tu pequeña organización benéfica es un negocio de muchos riesgos y pocos beneficios. Convénceme de que me equivoco… si puedes.

		Aquel desafío acicateó la ira de Hannah. Decidió que borraría aquella expresión de superioridad del rostro de Wyatt.

		–Mi madre murió como resultado de un accidente hípico cuando yo tenía diez años. Así que tendrás que perdonarme si decido amar a los caballos con los dos pies firmemente plantados sobre el suelo.

		–¿Cómo?

		Hannah sintió que se le hacía un nudo en la garganta mientras recordaba lo ocurrido aquel día.

		–Me estaba mostrando cómo superar un obstáculo de agua. Llevábamos haciéndolo un rato porque a mí no me salía bien. Todos estábamos muy cansados. Su montura, que era mi caballo, dio un mal paso y los dos cayeron al suelo. Ninguno de los dos se levantó.

		Wyatt le agarró el hombro.

		–Lo siento, Hannah.

		Igual que le había ocurrido en el establo, la calidez de aquella mano pareció atravesarle la camisa, haciendo que la piel le vibrara bajo su tacto.

		–De eso hace mucho tiempo…

		–Algunas veces, las pérdidas de nuestra infancia son las que más nos gusta olvidar.

		–Parece que habla la voz de la experiencia.

		–Todos pasamos por momentos duros…

		Los dedos de Wyatt apretaron el hombro de Hannah con fuerza. En aquel momento, el aire pareció cargarse, hacerse más espeso. Las pupilas de él se dilataron. Separó los labios.

		No se podía negar que aquella tensión también pareció apoderarse de Hannah. El deseo. Por su jefe. Por su enemigo.

		«Esto no puede estar ocurriendo. Con él no…».

		Wyatt bajó la cabeza. Cada centímetro del cuerpo de Hannah pareció gritarle que echara a correr.

		No pudo hacerlo.

		«Esto es un error».

		Aquella frase pareció hacerse eco en la cabeza de Wyatt incluso antes de que rozara la boca de Hannah con la suya, pero el abrumador deseo que se había apoderado de él desde el momento en el que se conocieron pareció impulsarlo hacia delante. Entonces, cuando la sedosa textura de los labios de Hannah se apoderó de los suyos, detenerse dejó de ser una opción.

		Ella se tensó, pero antes de que Wyatt pudiera reaccionar, abrió la boca bajo la de él o por sorpresa o por el impulso del deseo y se relajó contra él, dejando que sus suaves senos se apretaran contra el fuerte torso. Wyatt bebió de sus labios, pero no fue suficiente para satisfacer su anhelo.

		Deseando saborearla, le acarició con la lengua la dulce y húmeda curva del labio inferior.

		¿Por qué ella? ¿Por qué aquella mujer, que representaba todo lo que él despreciaba, le afectaba de aquella manera? ¿No había aprendido ya la lección con mujeres de su clase en bastantes ocasiones? Antes de que pudiera tratar de comprender aquel extraño magnetismo o saciarse de ella, Hannah dio un paso atrás. Tenía los ojos abiertos, escandalizados. Se pasó una mano por la boca.

		–No puedes hacer eso. Eres mi jefe.

		La realidad se abrió paso como un tren a toda velocidad. Efectivamente, no había lugar para la atracción física en el mundo de los negocios. Su vida, su trabajo y su hogar estaban en Asheville. Jamás había tenido la intención de que Sutherland Farm fuera más que un lugar seguro para que Sam pudiera vivir el poco tiempo de lucidez que le quedaba.

		–Tienes razón. Una implicación personal no sería recomendable.

		–No me voy a acostar contigo, Wyatt. Ni siquiera para salvar mis caballos.

		–La supervivencia de tu pequeña organización benéfica depende exclusivamente de la contabilidad. Ya somos lo suficientemente maduros para ignorar la química que pueda existir entre nosotros.

		–No hay química –le espetó ella.

		Una descarada mentira. El deseo de demostrarle lo mucho que se equivocaba se apoderó de él. Sería tan fácil tomarla entre sus brazos, cubrir aquella boca y obligarla a admitir la verdad… Fácil sí, pero no inteligente.

		Apretó los puños y los dientes.

		–Muéstrame los libros.

		Hannah palideció, pero la determinación le hizo levantar la barbilla.

		–VAE es mucho más que una organización con pérdidas y beneficios.

		–Has hablado como alguien que está tratando de justificar pérdidas.

		–Nuestro programa ha aparecido en casi todas las revistas del mundo del caballo que hay en el mercado, lo que le da a las cuadras una publicidad global positiva y gratuita. A eso no se le puede poner valor. Deberías leer los artículos –dijo, señalando una estantería llena de revistas.

		–Hannah…

		–Hay personas que trasladan a toda la familia a Carolina del Norte para poder beneficiarse de nuestros servicios.

		–Quiero asegurarme de que no te estás aprovechando de mis bolsillos para proporcionar fondos a un negocio que no da beneficios.

		–Estoy segura de que eres consciente de que Sutherland gana mucho dinero. La yeguada necesita nuestra organización para aliviar los impuestos.

		–Un argumento interesante, pero no es preocupación mía.

		–¿Sabías que hemos sido el modelo para que otros establos inicien programas similares? Hemos entrenado a los capataces. Desgraciadamente, no hay bastantes programas para satisfacer las necesidades de la población especial…

		–Hannah, deja de venderme el tema y saca los libros de contabilidad. Si no lo haces, estás despedida.

		–Lo haré si me prometes venir mañana a ver cómo funcionamos.

		–No estás en situación de exigir nada.

		–Pediste que te enseñara la finca. VAE es parte de todo esto. Ven a ver cómo hacemos magia. Habla con nuestros alumnos y con sus familias, deja que te expliquen cómo hemos mejorado sus vidas. Tenemos incluso testimonios de médicos…

		–Mañana tengo otros compromisos. Y ya se me ha acabado la paciencia. Dame los malditos libros.

		La resignación se apoderó de ella.

		–Te imprimiré los gráficos, pero tendré que explicártelos.

		–Justificarlos, querrás decir. Yo dirijo una empresa que vale millones de dólares. Te aseguro que puedo descifrar una declaración de pérdidas y beneficios.

		–Pero…

		–Hannah, basta ya.

		–No puedes entrar aquí y quitar todo lo bueno que tiene Sutherland Farm. En este negocio hay mucho más que bienes y deudas.

		–¿Quién es el dueño de esos caballos?

		–Mi nombre es el que aparece en los papeles de registro después de que nos ocupemos de todos los asuntos legales.

		–¿No es Sutherland Farm?

		–No.

		–¿Por qué?

		–Mi padre no quería que los caballos rescatados estuvieran relacionados con los Warmblood.

		–Yo comparto la opinión de tu padre. Si no me das esos datos ahora mismo, conseguiré una orden del juez que me permita echar a tus caballos de mi finca.

		–Está bien, pero aún no hemos terminado de hablar. VAE es muy importante para la reputación de Sutherland Farm y tengo intención de demostrarlo.

		Podía enfrentarse a una amenaza como aquélla. Era el loco deseo que sentía por Hannah y la admiración a su dedicación a aquellos animales sin valor de lo que quería deshacerse.

		En primer lugar, tenía que encontrar un plan para librarse de Hannah Sutherland y de sus caballos antes de que cometiera una estupidez, como llevársela a la cama para ver si era tan apasionada entre las sábanas como lo era con sus caballos.
		
	
		Capítulo Cinco

		–A mi despacho. Ahora mismo.

		La orden de Wyatt le llegó a Hannah a través del teléfono móvil. Su corazón se detuvo un instante. No era una prometedora manera de empezar el día.

		–Ahí estaré –replicó.

		Cortó la llamada y se metió el teléfono en el bolsillo mientras se dirigía hacia la casa. Se sentía como un caballo camino del matadero. Llevaba temiendo aquella llamada desde que le entregó los informes de la situación económica de VAE el sábado por la noche.

		La puerta de la cocina se abrió en el momento en el que pisó el patio. Era Nellie.

		–¡Dios santo, niña! ¡Has perdido peso! ¿Es que no comes bien cuando yo no estoy?

		Hannah forzó una sonrisa y abrazó con fuerza a Nellie.

		–Ya sabes que me olvido de comer cuando estoy ocupada y ya sabes que en esta época del año… ¿Cómo te han ido tus vacaciones?

		–He descubierto que los cruceros por el Caribe no son de mi gusto, pero tenía que probarlo una vez especialmente dado que el jefe pagaba la cuenta.

		¿Que Wyatt había pagado el viaje de Nellie? ¿Por qué? Hannah no se podía creer que lo hubiera hecho sólo por la bondad de su corazón.

		–Vamos, niña. He preparado magdalenas de frambuesa, tus favoritas. Te prepararé algunas para que te las lleves. Necesitas un hombre que te ayude a comer, uno rico y guapo como el jefe.

		–No hagas de celestina, Nellie…

		–¿Por qué no? Ésta es tu casa. Tú deberías estar viviendo aquí, no en esa casucha llena de antigüedades. Y no es que no sea guapo…

		–No me interesa –negó Hannah mientras entraba en la cocina.

		–Diste por terminado tu compromiso hace quince meses.

		–No importa. No tengo tiempo para los hombres ni para las complicaciones que parecen ir incluidas en su ADN.

		Nellie golpeó cariñosamente la mano de Hannah.

		–Resulta difícil acostumbrarse a los cambios.

		–¿Se está portando Wyatt bien contigo?

		–Sí. No ensucia nada. No se queja. Se muestra reservado la mayor parte del día y sabe lo que quiere. Siempre da las gracias. Afirma que no tiene intención de dar fiestas como solía hacer tu padre, lo que es una pena, porque esta casa necesita verse llena de gente. Tal vez cambie de opinión cuando deje de viajar y se instale. Echo de menos cocinar menús elegantes y verte bien guapa.

		–Estás dando por sentado que Wyatt querrá que yo actúe como su anfitriona.

		–¿Y por qué no iba a querer? Yo no he visto señal alguna de que tenga pareja.

		–Si te diera problemas me lo dirías, ¿verdad?

		Nellie sonrió.

		–Hannah, si pelearas tan duramente por ti misma como lo haces por tus causas, serías una fuerza a tener en cuenta. Sin embargo, no he tenido problema alguno con el nuevo jefe. Llévate eso al despacho cuando te vayas, por favor –dijo Nellie señalando una bandeja con café y magdalenas–. ¿Cómo vais tus caballos y tú?

		–Para eso he venido. Ese canalla quiere deshacerse de nosotros.

		–Estoy segura de que encontraréis una solución. Tienes bastantes recursos en lo que se refiere a tus animales.

		De repente, la voz de Wyatt resonó a sus espaldas.

		–Hannah, te estoy esperando.

		La piel pareció incendiársele. ¿Cuánto habría escuchado él de la conversación? Se dio la vuelta y lo encontró mirándola fijamente.

		Hannah trató de no mirarle la boca para no recordar la textura y la calidez de aquellos labios o la fuerza de su torso contra los senos. Sin embargo, no pudo evitarlo. Si Wyatt recordaba el beso, no lo demostraba en absoluto.

		En realidad, aquellos pensamientos eran baldíos. El beso no se repetiría. Ella no lo permitiría. Había aprendido que debía evitar los riesgos a toda costa y Wyatt era sólo un riesgo.

		–Señor, he hecho magdalenas y café. Lléveselos y haga que esta chica coma algo. Se está quedando en los huesos.

		Wyatt la miró de la cabeza a los pies, poniéndole a ella el vello de punta y acelerándole los latidos del corazón. No era justo. ¿Cómo podía provocar en ella aquella reacción con tan sólo mirarla?

		Wyatt tomó la bandeja y se dirigió con ella a su despacho, el que había pertenecido al padre de Hannah. Ella lo siguió y cerró la puerta.

		Wyatt dejó la bandeja sobre una mesa auxiliar y tomó una magdalena antes de dirigirse a la butaca que tenía detrás de su escritorio.

		–Siéntate.

		Hannah tomó asiento y recordó de nuevo las palabras de Nellie. «Se cazan mejor las moscas con miel que con hiel».

		–Nellie me ha contado que le has pagado unas vacaciones. Ha sido muy amable por tu parte. ¿Por qué lo has hecho?

		–Quería que ella no estuviera en la casa mientras yo me instalaba.

		–Has hecho muchos cambios.

		–Acabo de empezar.

		–Si tan grandes son los planes que tienes, tal vez deberías darnos una pista al resto de los mortales.

		–El único que te concierne a ti es que voy a cerrar VAE y a dejar de pagar el alojamiento y la manutención de tus caballos. Véndelos. Regálalos. No me importa cómo consigas sacarlos de aquí, pero hazlo.

		–No puedes tomar esa decisión sin haber visto cómo funcionamos. Hacemos un gran bien…

		–Se pierde mucho dinero y la responsabilidad es demasiado grande. Las primas de seguro en sí mismas son exorbitantes. El establo se podría utilizar para clientes que sí pagan. En estos momentos, da pena verlo.

		–Eso es porque mi padre no se quería gastar dinero en su mantenimiento.

		–Lo que sea. Pagarás las tarifas de alojamiento de caballos habituales o sacarás a todos esos animales de ahí.

		El pánico se apoderó de ella. Su sueldo no conseguiría cubrir esos gastos.

		–Dame tres meses para conseguir que cambies de opinión.

		–Quiero que todo esté fuera de mi finca a finales de mes.

		La desesperación y la ira recorrieron todo el cuerpo de Hannah.

		–No puedo encontrar hogar para treinta caballos y localizar unas nuevas instalaciones para VAE en tres semanas.

		–Ése no es mi problema.

		Hannah se puso de pie.

		–Me estás pidiendo lo imposible.

		–Está bien. Te daré más tiempo con una condición.

		–Tú dirás.

		Wyatt escribió algo en un trozo de papel y se lo entregó a Hannah por encima de la mesa.

		–Véndeme la casa y la tierra que tu padre te cedió. Mi oferta es bastante generosa. Con esa cantidad, puedes comprar tus propios establos.

		Al contar el número de ceros, se quedó atónita. Sin embargo, la cantidad era irrelevante. No iba a dejar que él la echara de sus tierras.

		–Mis abuelos construyeron esa casita y el muro que la rodea piedra a piedra con las que recogían de los campos. Ésta es mi casa. Mi pasado. Por lo tanto, por muy generosa que sea la oferta, me veo obligada a rechazarla.

		Wyatt pareció sorprendido.

		–Véndeme esas tierras y te permitiré vivir en la casa durante un año sin pagarme renta alguna. Además, seguiré financiando tu VAE durante el mismo periodo de tiempo. Un año te dará tiempo más que suficiente para encontrar otro lugar para tus animales y para ti.

		–No, gracias.

		–Ése es mi trato, Hannah. Lo tomas o lo dejas.

		Tenía que implicarlo físicamente con los alumnos. Ver la alegría y el sentido de logro que se reflejaba en sus rostros enganchaba a cualquiera… menos a su padre. Si no lograba que Wyatt cambiara de opinión, tendría que encontrar otro modo. Todo requería tiempo y dinero, de los cuales no disponía.

		«Piensa, Hannah»

		Decidió que lo único que podía hacer era comprarse tiempo para construirse una estrategia.

		–Consideraré tu oferta –mintió–, con una condición –añadió. Wyatt le indicó con un gesto de la cabeza que siguiera hablando–. Dame noventa días para encontrar una finca comparable que esté lo suficientemente cerca para que los alumnos continúen utilizando nuestros servicios. Tú tendrás que pasar tiempo con nosotros. Ver cómo trabajamos. Hablar con nuestros clientes y sus familias. Ver los milagros que conseguimos.

		–No estás en situación de exigir nada.

		–Al contrario. Tengo algo que tú quieres. Eso me da la posibilidad de exigir todo lo que quiera.

		–Yo simplemente podría echar a tus caballos y esperar. Al final de un año, mi obligación contractual de tenerte a ti y al resto de los empleados de Sutherland en plantilla habrá terminado.

		Aquella amenaza velada la hizo flaquear, pero se mantuvo firme.

		–A mí no me pareces que seas la clase de persona a la que le gusta esperar.

		–Te equivocas. Puedo ser muy paciente cuando quiero algo. Te daré sesenta días para encontrar una nueva finca. Mientras tanto, no aceptarás más animales. Y empezarás a cubrir los gastos que VAE ocasione. ¿Queda claro?

		Hannah forzó una sonrisa.

		–Como el agua.

		Antes de que él pudiera cambiar de opinión, Hannah se dio la vuelta y salió por la puerta del patio. Había ganado tiempo, pero nada más. Tenía mucho trabajo que hacer y muy poco dinero con el que hacerlo.

		–Bonita mujer. ¿Es tu esposa?

		La pregunta de Sam sorprendió a Wyatt. Su padrastro había bajado las escaleras al patio. Solo. ¿Dónde estaba su enfermera?

		–Yo no estoy casado, Sam.

		Wyatt observó por última vez cómo Hannah se dirigía hacia el establo. Era tan atractiva…

		Tenía que averiguar cómo podía hacerse con su tierra y librarse de ella antes de que pudiera hacer una estupidez. Se dio la vuelta.

		–Nellie ha hecho magdalenas. Entra a comerte una.

		Sam entró antes que él en el despacho y tomó una magdalena.

		–Yo habría jurado que te habías comprado esta yeguada porque tenías pensado casarte. Las yeguadas de caballos son un buen lugar en el que criar a los hijos. Aire fresco. Trabajo duro. Así se lo dije a tu madre.

		–Estaba saliendo con una chica, pero no teníamos planes de boda –dijo él. La joven en cuestión se había marchado en el momento en el que Sam pasó a formar parte del futuro de Wyatt.

		–¿Lana? ¿Rubia de largas piernas? ¿Con mucho maquillaje? ¿Enamorada de sí misma y que no tenía paciencia con los viejos?

		–Así es.

		¿Cómo podía Sam ser tan astuto sobre algunas cosas y no tener ni idea sobre otras? El Alzheimer no tenía sentido alguno. Era como una red que atrapaba recuerdos al azar y dejaba que otros se escaparan. Algunos días, la red estaba más apretada que otros. La enfermedad desafiaba todas las reglas lógicas por las que Wyatt regía su vida.

		–¿Dónde está Carol?

		–¿Quién?

		–Carol. Tu enfermera.

		–¿Es morena?

		–No. Ésa fue la última. La de ahora tiene unos cincuenta años y cabello canoso –dijo Wyatt. Había esperado que una mujer de más edad fuera más diligente que la enfermera más joven.

		Sam frunció el ceño mientras se comía la magdalena.

		–¡Sam!

		La voz de Carol resonó por las escaleras mientras bajaba los escalones.

		–Está aquí.

		–Gracias a Dios –exclamó la mujer cuando llegó al despacho–. Sam, me has dado un susto de muerte.

		–Estaba fuera. ¿Cómo se zafó de usted? –le preguntó Wyatt. La habría despedido allí mismo si no hubiera sido la enfermera más cualificada de las que había tenido hasta entonces.

		–Sinceramente no lo sé –admitió Carol–. Estaba utilizando el cuarto de baño…

		–¿La puerta de la suite no estaba cerrada con llave?

		–Yo creía que sí. Lo siento mucho, señor Jacobs. No estoy acostumbrada a tener que encerrar a mis pacientes. Se me debió olvidar sacar la llave de la cerradura después de que Nellie subiera el desayuno.

		–Encerrarlo es por su propia seguridad. Le gusta irse por ahí –dijo Wyatt. No le gustaba encerrar a Sam, pero después del incidente casi mortal ocurrido en el balcón de su ático… Sintió que se le hacía un nudo en el estómago. Había estado a punto de perder a Sam aquel día…

		–Lo comprendo, señor. No volverá a ocurrir –dijo la enfermera–. Sam, vamos a dar un paseo.

		–¿Adónde lo va a llevar? –preguntó Wyatt.

		–Pensé que estaría bien ir a visitar los establos.

		–No. Ni hablar. Manténganse alejados de los establos. No quiero que Sam resulte herido.

		–Pero se pasa horas de pie junto a la ventana observando cómo pastan los caballos. ¿Solía trabajar con caballos?

		–Por supuesto que sí. Y dejad de hablar sobre mí como si yo ya no estuviera aquí –gruñó Sam.

		–Perdona, Sam –dijo Wyatt. Miró a su padrastro tratando de decidir cuál era su estado mental aquel día. En ocasiones, Sam parecía tan agudo como en los viejos tiempo. Otras veces, tan sólo era la cáscara del hombre al que Wyatt había idolatrado–. Sé que echas de menos los caballos, pero no conocemos a estos animales lo suficientemente bien para saber cuáles son mansos y cuáles no.

		–Yo lo sabría –protestó Sam–. Yo lo sabría. Sentido común. Sólo porque me hayas obligado a retirarme no significa que se me haya olvidado todo lo que sabía.

		–Deja que nos instalemos primero.

		–Yo ya estoy instalado. Llevo aquí una semana.

		Carol entrelazó el brazo con el de Sam.

		–¿Por qué no vamos al estanque dando un paseo para ver a los gansos que llegaron esta mañana?

		Carol lo condujo hacia la puerta y miró a Wyatt por encima del hombro para tranquilizarlo.

		–No vuelva a perderlo de vista.

		–No, señor. No lo haré.

		La frustración, la indefensión y la tristeza se apoderaron del pecho de Wyatt. A lo largo de los dos últimos años, Sam había ido perdiendo sus recuerdos sin que ningún especialista de los que Wyatt había consultado pudiera hacer nada al respecto. Sin embargo, él no estaba dispuesto a rendirse sin presentar batalla. Le debía tanto a Sam…
		
	

  Capítulo Seis


  Hannah tenía sesenta días para conseguir un milagro.


  El pánico se apoderó de ella mientras estudiaba a la nueva yegua. ¿Tendría tiempo suficiente para conseguir que Wyatt cambiara de opinión?


  Tomó un sorbo de café y se apoyó contra la valla mientras estiraba las piernas y observaba cómo los pájaros volaban por encima de los árboles.


  La yegua sacudió la cabeza y bufó. Entonces, pareció mirar por encima del hombro de Hannah. Luego se alejó unos metros galopando y comenzó a moverse en círculos, como si estuviera a punto de salir huyendo.


  –¿Qué te pasa?


  –Tiene miedo a los hombres –dijo a sus espaldas una voz masculina que Hannah no conocía.


  Ella se sobresaltó y se dio la vuelta. Entonces, se levantó lentamente para encararse con el desconocido. Llevaba puestos unos vaqueros, una camisa de franela y una cazadora a pesar de que hacía ya mucho que el sol había quitado el frío de la mañana.


  –¿Puedo ayudarlo?


  –Sólo estaba inspeccionando los pastos. Me parece que un hombre es el responsable de las heridas de esa yegua.


  –Tiene usted razón –dijo Hannah. Se limpió las manos y se estiró por encima de la valla–. Me llamo Hannah Sutherland. ¿Quién es usted?


  –Sam Reynolds. Un poco de grasa de tocino ayudaría a que las heridas de las patas le curaran más rápidamente.


  Un remedio de la vieja escuela. Hannah prefería la ciencia moderna.


  –Lo tendré en cuenta. ¿Le ha enviado alguien a buscarme?


  –No. Te he encontrado yo solo. ¿Quién está al cuidado de las heridas de la yegua?


  –Yo.


  El hombre se subió a la valla y se pasó al otro lado. No parecía débil, pero tenía el aspecto que en ocasiones las personas mayores adquieren cuando caen en el sedentarismo.


  –Señor Reynolds, preferiría que no entrara usted aquí.


  –No te preocupes, señorita. Sé lo que estoy haciendo.


  El hombre avanzó hacia el caballo con paso seguro, lo que asustó aún más al animal.


  –Señor, por favor. Le ruego que salga de aquí.


  El hombre relajó las manos a los costados y se puso a mirar a Hannah, dándole la espalda al animal.


  –Dale la oportunidad de conocerme.


  La yegua temblaba. Su atención estaba fija en el recién llegado. Estiró el morro y se dirigió directamente hacia el desconocido.


  Hannah contuvo la respiración cuando la yegua se inclinó a olerlo.


  –Tenga cuidado. Muerde.


  –Deberías estar trabajando con ella en un corral redondo. Aquí tiene demasiado espacio para evitarte. Y tienes que sentarte en el madero superior en vez de en el suelo. Debes mostrarle quién es el jefe sin tener que levantar un dedo. Yo siempre he tenido cierta facilidad.


  –Ni que lo diga. Me sorprende lo fácilmente que ha obtenido la atención y la cooperación de la yegua. Lo admito.


  De repente, él se dio la vuelta. Cuando la yegua no salió corriendo, él la recompensó ofreciéndole la palma de su mano y luego frotándole la frente y rascándole detrás de las orejas, algo que la yegua jamás le había permitido a Hannah que hiciera.


  –Buena chica. Todo está en el lenguaje corporal –le dijo él a Hannah–. Si tienes miedo de ella, ella tendrá miedo de ti.


  –Eso lo sé, señor Reynolds. Tengo alguna experiencia con los caballos, pero sigo pensando que sería mejor que se apartara del peligro.


  El hombre acarició el cuello de la yegua y le deslizó los dedos por la enredada crin.


  –He echado de menos esto…


  –¿El qué?


  Antes de que él pudiera responder, un coche subió la ladera de la colina a gran velocidad. El vehículo frenó con brusquedad y se detuvo al lado de la valla.


  Una mujer abrió la puerta y descendió del vehículo. La yegua se marchó corriendo al lado opuesto del cercado.


  –Sam, no puedes seguir escapándote.


  Sam sacudió la cabeza.


  –No me he escapado. Sabía dónde iba. Mira lo que has hecho. Había empezado a ganarme la confianza de esa yegua. Ahora, tendré que volver a empezar.


  –Al coche –le ordenó la mujer señalando el vehículo–. El señor Jacobs se enojará mucho si se entera de que te has vuelto a escapar.


  ¿Escapar? ¿El señor Jacobs? ¿Aquel hombre conocía a Wyatt?


  –Me llamo Hannah Sutherland. ¿Me podría explicar qué es lo que está pasando?


  –Soy Carol Dillard –respondió la mujer con las manos en las caderas–. Sam, el señor Reynolds, no puede abandonar la casa sin mí. El señor Jacobs me ordenó específicamente que mantuviera a Sam alejado de los establos.


  –Pero si no estoy en los establos –comentó Sam.


  Hannah se centró en la mujer.


  –A Sam le gustan los caballos y se le dan muy bien.


  La mujer frunció el ceño.


  –Sam está a mi cuidado.


  –¿Es usted médico?


  –No. Soy su enfermera. Sufre de Alzheimer.


  Hannah comprendió el motivo de tanta preocupación, pero aquella respuesta no calmó su deseo de saber más.


  –¿Y Sam vive con Wyatt?


  –Dejad de hablar de mí como si no estuviera presente. Wyatt es mi hijastro. Se preocupa porque, en ocasiones, se me olvidan las cosas un poco.


  Wyatt se ocupaba de su padrastro. ¿Quién se lo habría imaginado? Podría ser que, después de todo, hubiera en él un poco de decencia.


  –¿Es usted el que solía tener una yeguada de purasangres?


  –Así es.


  –Wyatt me ha hablado de usted. Debería conseguir que él lo llevara a los establos. Si viera lo bien que ha trabajado con esa yegua, no le prohibiría acercarse. Ha progresado usted más con ella en dos minutos que yo en una semana entera.


  Sam sonrió.


  –Lo haré.


  Carol sacudió la cabeza.


  –Buena suerte con ello. Ahora, al coche, Sam. Regresemos a la casa antes de que Wyatt llame para ver qué estamos haciendo.


  Ese comentario llamó la atención de Hannah.


  –¿Wyatt no está en la casa?


  –Esta mañana tuvo que marcharse a su destilería para supervisar unos negocios.


  Eso significaba que él no estaría para la clase de aquel día. Si no conseguía que viera cómo funcionaban, ¿cómo iba a conseguir que cambiara de opinión?


  Sam volvió a franquear la valla y se detuvo para mirar a Hannah por encima del hombro.


  –Gracias por tu compañía, Hannah. Conocerte ha sido un verdadero placer.


  –Lo mismo digo, Sam. Tráete a Wyatt la próxima vez. ¿Montas a caballo? –le preguntó mientras él se acercaba al coche.


  Una triste sonrisa se le dibujó en el rostro.


  –Solía hacerlo. Antes de que me jubilara. Hasta hoy, no había estado cerca de un caballo desde el día… –dijo. Se rascó la cabeza. De repente, parecía muy confuso–. No me acuerdo. Solía trabajar con caballos cuando…. cuando tenía una cuadra y una vida.


  Parecía tan abatido que Hannah sintió una profunda pena hacia él.


  –No importa, Sam. Ya te acordarás en otro momento. Y aún tienes una vida. Simplemente es diferente.


  Vio la oportunidad de beneficiar a Sam y a sí misma, pero en especial a VAE. Se dirigió a la enfermera.


  –Los domingos tenemos una escuela hípica terapéutica. Tenemos las plazas llenas, pero estoy segura de que la semana que viene podría hacer que Sam pudiera unirse a nosotros. ¿Por qué no lo trae para que pueda montar a caballo?


  –Le mencionaré su sugerencia al señor Jacobs, pero supongo que no lo aprobará. Se muestra demasiado protector con Sam.


  –En ese caso, yo hablaré con Wyatt.


  Decidió que, aunque sabía que debía tratar de evitar al hombre que tan profundamente la afectaba, cuando ayudara a su padrastro no sólo le demostraría el valor de VAE sino que se lo ganaría a él. Al menos, parte de sus problemas se verían resueltos.


  Una anticipación que no debería estar sintiendo le recorrió las venas acompañada por una fuerte dosis de sospecha mientras se acercaba al porche de la casa de Hannah.


  ¿Por qué lo había invitado ella a cenar? ¿Había decidido aceptar su oferta y venderle las tierras y la casa o acaso la velada terminaría con otro intento por su parte de sacarle algo?


  La puerta se abrió. Hannah iba vestida con un suéter de color melocotón que se le ceñía a los senos y una falda negra que dejaba al descubierto unas largas piernas.


  –Wyatt –dijo ella con una tensa sonrisa–. Gracias por venir.


  Wyatt la observó. Se había maquillado y su mirada había adquirido una apariencia seductora y atractiva. El cabello le caía como sedosa cortina sobre los hombros y senos. Los mechones color chocolate relucían bajo la luz. Su aspecto distaba tanto de su habitual apariencia que Wyatt no pudo refrenar su libido.


  –¿Hay alguna razón para que no podamos tener esta conversación en mi despacho? –le preguntó él.


  –Me pareció que sería más relajante hablar lejos del lugar de trabajo.


  –¿Sobre qué quieres hablar?


  –Sobre la yeguada. ¿Sobre qué si no? Entra. La cena está preparada.


  Wyatt la siguió hasta el salón. Involuntariamente, fijó la mirada en la ceñida falda y luego examinó las largas piernas hasta llegar a los zapatos. Bonito. Seductor, pero sutil. Al menos no se había vestido provocadoramente.


  Entonces, vio las velas sobre la mesa del comedor, lo que daba una intimidad excesiva a lo que debería haber sido simplemente una cena de negocios.


  –¿Qué está pasando, Hannah?


  –No cocino a menudo y, cuando lo hago, me gusta disfrutarlo. ¿Te importaría servir el vino mientras voy por la cena?


  Mientras Hannah desaparecía por una puerta, Wyatt tomó la botella de vino y lo sirvió. Ella no tardó en regresar con dos platos de porcelana, que puso encima de la mesa.


  –Espero que tengas hambre. Siéntate, por favor.


  Automáticamente, él le retiró la silla para que se sentara. Algunos hábitos eran difíciles de ignorar. El cabello le acarició suavemente los nudillos, lo que le provocó una oleada de deseo por todo el cuerpo. Su perfume floral se mezclaba con el aroma del asado y despertaba en él un apetito que tenía poco que ver con la cena.


  Se apartó de ella y tomó asiento.


  –Tienes gustos muy caros en el vino. ¿Un regalo de un admirador?


  –Se podría decir eso. Uno de nuestros clientes alemanes es el dueño de la bodega. Nuestra asociación le dejó muy contento, por lo que nos envió unas cajas de sus mejores vinos como regalo.


  –¿Era tu amante? –preguntó él sin poder contenerse.


  –Dios, no –respondió ella. Su sorpresa no pareció fingida–, pero tuvimos un hermoso hijo juntos, con su yegua y nuestro semental. Por aquel entonces, yo estaba comprometida.


  –¿Estabas?


  –La relación no funcionó.


  –¿Por qué?


  Hannah tomó un trozo de espárrago y se lo comió.


  –¿Cae esa pregunta en la categoría de temas que no son asunto tuyo o en la de temas que podrían provocar que se me despidiera si no contesto?


  –¿Acaso tienes algo que ocultar?


  Los segundos pasaron mientras ella jugueteaba con su comida.


  –Mi padre adoraba a Robert. Yo no. Al menos, no lo suficiente.


  –¿No tendrías que haberte dado cuenta de eso antes de comprometerte con él?


  –Probablemente, pero, sobre el papel, parecía la unión perfecta.


  –¿Sobre el papel? ¿Acaso hiciste que lo investigaran?


  –No fue necesario. Nuestras familias se conocen de toda la vida. Compartimos los mismos intereses.


  –¿Quieres decir que era rico?


  –Por supuesto que era rico. Así al menos yo sabía que no se quería casar conmigo por el dinero.


  Wyatt no pudo evitar observar el modo tan erótico en el que ella comía. El gesto de los labios al cerrarse alrededor del tenedor hizo que él ardiera de deseo. Envidiaba al tenedor, por muy ilógico que ello pudiera ser. El breve contacto que había tenido con los labios lo había dejado deseando algo más. Quería conocer su sabor…


  ¿Qué le había hecho Hannah? Nunca antes una mujer le había impedido pensar en los negocios. Tenía que volver a su rutina y alejarse del territorio peligroso. La única razón por la que estaba allí aquella noche, por la que había aceptado su invitación, era la casa y el terreno que ella poseía dentro de la finca.


  –¿Has considerado mi oferta?


  –No te voy a negar que he pensado en ello.


  –¿Y?


  –¿Podríamos dejar los negocios para más tarde? Preferiría no estropear una buena comida.


  Wyatt no necesitaba que nadie le dijera cómo comportarse, pero decidió respetar las reglas de Hannah en aquella ocasión tan sólo porque quería que ella estuviera con la guardia bajada.


  La luz de las velas se reflejaba en el cabello de Hannah y hacía que su piel fuera aún más luminosa. El perfume despertaba los sentidos de Wyatt y le subía la tensión sanguínea. Necesitaba una distracción.


  –¿Cómo está la nueva yegua?


  –Va mejorando. Deberías ir a verla. Después de algunos días en los que pareció que no íbamos a conseguir nada, Sa… hoy hemos progresado mucho. Si lo que me estás preguntando es si la voy a matar, la respuesta es no. Todos las pruebas han dado un resultado negativo. Aparte de sus heridas, tiene buena salud.


  Hannah se llevó la copa a los labios y, de repente, a Wyatt le costó tragar. ¿Cómo había conseguido arrebatarle la concentración? No era la mujer más hermosa que había conocido nunca, ni la más sexy ni mucho menos la más agradable. Fuera como fuera, tenía algo que llamaba poderosamente la atención de Wyatt, algo aparte de un trozo de tierra que le quitaba valor a la yeguada. Algo aparte de aquella apariencia de niña buena. No sabía de qué se trataba, pero lo descubriría.


  Afortunadamente, ella se marcharía muy pronto y la vida regresaría a la normalidad. Cuanto antes, mejor.


  –¿Has estado buscando fincas?


  –Sólo hace unos días desde que diste tu ultimátum. No he tenido tiempo. Ahora me toca a mí preguntar. Tu destilería estará muy lejos de aquí como para ir y venir todos los días. ¿Por qué has comprado una casa tan lejos del trabajo? Hay casas muy bonitas más cerca de Asheville.


  Hannah había investigado también un poco.


  –Ya te dije que esta finca encajaba con mis necesidades.


  –¿Con un deseo incontenible por ser dueño de una yeguada? Nadie se cree eso dado que no tienes nada que ver con los caballos. Ni siquiera has visto la finca en su totalidad y jamás vas a los establos.


  –Sutherland Farm tiene un equipo muy competente. ¿Te gustaría que yo participara más en el funcionamiento diario?


  –No. Tal y como tú has dicho. Los trabajadores de la finca saben muy bien lo que están haciendo.


  Wyatt apartó el plato vacío y se reclinó en la silla.


  –¿Por qué me has invitado realmente a cenar, Hannah?


  Ella realizó un gesto de contrariedad y se levantó.


  –Vaya, veo que fallas en lo de crear un buen ambiente. Toma tu copa y vayámonos al salón. Tengo algo que mostrarte.


  Wyatt se levantó y se dirigió al salón, pero sin la copa de vino. Tenía que tener la cabeza despejada. Llegó a tiempo para ver cómo ella se inclinaba sobre la mesita de café. Aquel gesto lo dejó boquiabierto. Había dejado al descubierto unos delicados senos y el borde de encaje de un sujetador blanco. Wyatt estaba seguro de que el gesto estaba más que calculado para conseguir su cooperación.


  Ella se sentó en el sofá y dejó que la falda se le subiera por los muslos. No llevaba medias que ocultaran aquella suave y cremosa piel. Se colocó un grueso libro sobre el regazo y lo animó a tomar asiento a su lado.


  –Siéntate. Por favor.


  –¿Vas a venderme tu tierra?


  –De nuevo estás mostrando tu impaciencia. Vas a tener que mejorar en ese aspecto antes de que tengamos visitantes de otros países. Tienes que intentar no ser tan directo. Sin embargo, la respuesta a tu pregunta es no. No he decidido vender. Aún estoy considerando mis opciones.


  –Si estás esperando que te haga una oferta mejor, no la conseguirás. El precio que te he ofrecido es más que generoso y no le puedes vender la tierra a nadie sin darme la oportunidad de igualar su oferta.


  –No estoy pensando vendérsela a otra persona.


  –En ese caso, ¿por qué estoy aquí, Hannah?


  –Enseguida lo comprenderás.


  Wyatt apretó los dientes con irritación y decidió dejar que era mejor que ella expusiera lo que tenía que decir. Tomó asiento.


  –Ésta es la historia de VAE…


  –No necesito saber nada sobre la historia de VAE.


  –Yo creo que sí. Muy pronto nos va a visitar una persona procedente de Dubai. Está interesado en crear un programa muy similar.


  –No voy a darle publicidad a algo en lo que no creo.


  –Creerás si te limitas a abrir los ojos y la mente.


  –Y la cartera.


  Hannah le lanzó una mirada de exasperación y colocó el álbum de fotos sobre el regazo de ambos. Las yemas de los dedos establecieron contacto con el muslo de él, provocándole un deseo casi inmediato.


  Ella contuvo el aliento y lo miró, como si quisiera indicarle que ella había experimentado lo mismo. O eso o había fingido muy bien su respuesta, aunque no creía que ella pudiera fingir el rubor que le cubría las mejillas o las dilatadas pupilas.


  El beso que habían compartido en aquella misma sala consumía sus pensamientos. Wyatt recordó inmediatamente el tacto, el sabor, la pasión y la suavidad de su cuerpo. Deseaba más. Le miró la boca y vio cómo ella se lamía el labio inferior… una invitación muy clara.


  Tendría que habérselo imaginado. Hannah había echado mano de todas sus armas de seducción para aquella noche. La cuestión era hasta dónde estaba dispuesta a llegar por sus caballos. Se merecería que él se aprovechara de ella y luego la abandonara a la primera oportunidad.


  –¿Es esto lo que buscas, Hannah?


  Le agarró la nuca con la mano y la besó. No perdió el tiempo. Le devoró la boca desde el primer momento. Deslizó la lengua hábil, cálida y húmeda por la de ella. Sabía tan bien… La tensión desapareció de la espalda de Hannah y se reclinó sobre él para devolverle el beso. El corazón de Wyatt le golpeaba con fuerza contra el pecho.


  Hannah levantó las manos para agarrarle los antebrazos como si fuera a apartarlo. Un momento después, comenzó a acariciarle los brazos y los hombros e inclinó la cabeza para permitirle un mejor acceso. A pesar de las alarmas que resonaban en el subconsciente de Wyatt, la estrechó con fuerza contra su cuerpo. En vez de darle una lección, sólo pudo pensar en lo mucho que la deseaba…


  El contacto del cuerpo de Hannah contra el suyo resultaba tan agradable… El apetito lo consumía, obligándolo a profundizar el beso, a agarrarla con más fuerza y a ansiar más…


  De repente, un golpe sobre el suelo penetró en su subconsciente. Hannah lanzó una exclamación de dolor.


  –Ay…


  Ella se inclinó para frotarse el pie y recoger el álbum, que se colocó contra el pecho como si fuera un escudo. Estaba muy pálida y no dejaba de morderse el labio inferior.


  –Eso… eso no debería haber ocurrido.


  –No te hagas la inocente conmigo, Hannah. Seducirme para que proporcione fondos para tus caballos era tu intención esta noche.


  Ella se puso de pie y dejó el libro sobre la mesa.


  –Te aseguro que no te he invitado esta noche para seducirte. Estaría mintiendo ni no admitiera que te necesito para que VAE tenga fondos para seguir funcionando, pero la verdadera razón por la que te he invitado aquí esta noche es porque quería hablar de Sam.


  –¿Qué pasa con Sam? –preguntó Wyatt poniéndose inmediatamente en estado de alerta.


  –Es buena compañía y el modo en el que comprende a los caballos es impresionante.


  –¿Cómo sabes quién es Sam?


  –Lo he conocido.


  –¿Dónde? ¿Cuándo?


  –Estaba paseando el domingo por la mañana. Yo estaba en los pastos y… nos conocimos. Sam es exactamente la clase de persona que se beneficia más de nuestro programa terapéutico.


  –Tú eres veterinaria, no médico. Deja que se ocupen de Sam los especialistas que saben lo que están haciendo.


  –Tal vez estás viendo a los médicos equivocados.


  –He contratado a los mejores en su campo.


  –Aparentemente no o habrías implicado a Sam físicamente en algo que le gusta mucho –dijo. Se levantó y se dirigió a un escritorio que había en un rincón. Entonces, regresó con un montón de papeles y se los entregó a Wyatt–. He impreso esto para ti. Lee lo que los profesionales más afamados dicen al respecto. Realizar una actividad física proporciona habilidad y coordinación mentales. Si realmente quieres a Sam y deseas ayudarlo, entonces, lo llevarás a montar a caballo el domingo.


  –¿Crees que vas a hacerme cambiar de opinión por insistir tanto? Ya hemos hablado de esto y sabes la respuesta.


  –Ni siquiera hemos pasado de los preliminares. Lee la documentación. A menos que temas que tengo razón y que tú te equivocas.


  Wyatt le quitó los papeles de la mano.


  –Wyatt, cuando te invité a que vinieras a observar la clase, fue con la intención de que pudieras tener un retazo de decencia humana y de compasión por otros que no son tan afortunados como tú en ese corazón tan calculador. Después de conocer a tu padrastro, sé que VAE puede ayudarte a ti personalmente a cambiar tu vida mejorando la de Sam. Esto ya no tiene nada que ver con tu generosidad para ayudar a otros sino para ayudarte a ti mismo. De paso, Sam y VAE se benefician también.


  –No trates de hacerme creer que quieres ayudar de verdad a Sam. Ocúpate de tus asuntos –le espetó él poniéndose de pie.


  –VAE es mi asunto. También el tuyo.


  –Te recuerdo que no tiene beneficios y que, como cualquier otro gasto superfluo, se retirará del presupuesto.


  –Todos los hombres de negocios sois iguales. Estáis demasiado cegados por los números para ver que, en ocasiones, hay mayores beneficios que los monetarios.


  –¿Y eso me lo dice una mujer que vive por encima de su nivel?


  –Yo he tenido mucha suerte, pero trabajo mucho. No exijo ni espero concesiones por ser… por haber sido la hija del jefe.


  –Pues no veo prueba alguna.


  –Dame una oportunidad y lo verás. Olvídate de los prejuicios y del dinero por un momento, si puedes, y háblame de Sam. Cuando hablaba, parecía saber mucho. En dos minutos consiguió más progresos con mi yegua que los entrenadores y yo juntos desde que el animal llegó.


  –Sam tiene días buenos y malos. Tú estuviste con él en uno bueno. Mantenlo alejado de los caballos.


  –¿Por qué?


  –Podría hacerse daño.


  –Te he dicho que tomamos todas las precauciones para…


  –No va a montar.


  –Tal vez no quieras que mejore. Tal vez su deterioro te beneficia a ti y fortalece tu papel en la empresa.


  Esas palabras hicieron que Wyatt estallara.


  –¡Me gasto una fortuna para proteger a Sam y mantenerlo cómodo! Te aseguro que no deseo su deterioro.


  –Y, sin embargo, lo estás perdiendo. ¿Puede empeorar mucho más?


  –No tienes ni idea de lo que estás hablando. No has oído los diagnósticos de los médicos ni has visto cómo Sam se desvanece ante tus ojos.


  –No. No lo he visto, pero he visto que la magia ocurre para personas que están en peor situación que Sam. He visto cómo la esperanza regresaba a muchos rostros derrotados, rostros como el tuyo. Y el de Sam. Montar a caballo tal vez no sea una cura, pero compra tiempo de un modo positivo y agradable. Dale a VAE la oportunidad de hacer un milagro. Para Sam. Y para ti.


  Wyatt apretó los puños. No sabía cuánto tiempo le quedaba a Sam, pero no iba a acortarlo dejando que su padrastro corriera riesgos innecesarios.


  –Te he dicho antes que no creo en milagros. Mantente alejada de Sam.


  –Pero…


  –Es demasiado frágil e inestable para subirse a un caballo.


  –Como te he explicado, su equilibrio y tonicidad muscular mejorarán si…


  –Te repito que Sam no se va a subir a un caballo. No es negociable. Encuentra tu establo nuevo y sal de mi vida.


  Con eso, Wyatt se dio la vuelta y se marchó.



		Capítulo Siete

		El lunes, un poco antes de mediodía, Jeb entró en el laboratorio y sacó a Hannah de sus pensamientos.

		–Hay un hombre en el pasto con la yegua. Dice que se llama Sam y afirma que tiene tu permiso para estar allí.

		Hannah se sobresaltó. Si uno de los caballos hacía daño a Sam, Wyatt la echaría sin contemplaciones.

		–Sam es el padrastro de Wyatt. Vive en la casa principal. Yo me ocuparé de él. ¿Podrías terminar de preparar este envío? El mensajero va a llegar dentro de diez minutos.

		–Claro.

		Hannah salió corriendo del laboratorio y se dirigió hacia el campo. Como no quería asustar a la yegua, aminoró el paso al acercarse al pasto. Entonces, vio que la enfermera de Sam lo llamaba frenéticamente desde la valla.

		–¡Sam! ¡Sal de ahí!

		Sam estaba agachado junto a las poderosas patas traseras de la yegua. El miedo se apoderó de Hannah. Una única patada podría tener consecuencias desastrosas.

		–¿Qué estás haciendo, Sam?

		–He traído grasa de tocino para curarle estas heridas. Nellie fue muy amable y me la dio.

		–¿Nellie?

		Carol asintió.

		–Dijo que a Sam le vendría bien que le dejáramos.

		–¿Sabe Wyatt que ha traído usted a Sam aquí?

		–Yo no he traído a Sam. Se escapó después de desayunar. Siempre está tratando de escaparse. Cuando le ordené que se detuviera, no me hizo ni caso. De ahora en adelante, tendré que tenerlo encerrado en su cuarto incluso durante las comidas.

		Hannah miró a Sam escandalizada.

		–¿Wyatt lo tiene encerrado? ¿Por qué?

		–Dice que Sam es un peligro para sí mismo por lo que ha instalado cerrojos en todas las puertas de la suite para evitar que Sam se escape.

		–¿Tiene Sam inclinaciones al suicidio?

		–No, pero en la última residencia donde vivió estuvo a punto de tener un accidente. No conozco los detalles. Lo único que sé es que ese incidente causó el despido de la última enfermera y que es una de las razones por las que el señor Jacobs se muestra tan cuidadoso.

		–¿Usted considera que los cerrojos en las puertas son de una persona cuidadosa? ¿Y si se produce un incendio? ¿Hay alguna razón sanitaria por la que Sam no pueda salir al exterior? Aparte de lo que parece Alzheimer en sus primeras fases.

		–Ninguna. Está en bastante buena forma para ser un hombre de setenta años. Se me permite salir a dar paseos con él, pero no cerca de los establos. Sin embargo, si el señor Jacobs se entera de esto, incluso eso cambiará.

		–Sam, voy a entrar –dijo Hannah. Saltó la valla y se dirigió cuidadosamente hacia el hombre y la yegua–. Ya sabe que Wyatt no quiere que estés cerca de los caballos…

		–Los caballos son mi vida. O solían serlo cuando tenía una vida.

		–A Wyatt le preocupa que te puedas hacer daño.

		–Prefiero estar muerto que vivir en una cárcel.

		–No puedes hablar en serio –dijo ella, alarmada.

		–Claro que sí. Wyatt se marcha a su trabajo. A la empresa que yo creé, y me deja en casa haciendo rompecabezas como si fuera un niño. No quiero vivir así. Mi cerebro no es lo único que necesita ejercicio. Necesito hacer que me siga latiendo el corazón. Los rompecabezas me dan sueño.

		–Yo podría tratar de volver a hablar con Wyatt…

		Sin embargo, después del beso, Hannah no estaba segura de querer acercarse a él. Se pasaba las noches dando vueltas en la cama, recordando aquel momento. Hasta hacía muy poco, su vida célibe le había satisfecho. ¿Por qué tenía que ser Wyatt Jacobs precisamente el que destrozara aquel equilibrio?

		–Sam, haré que tu enfermera hable también con él, pero…

		–Carol. Se llama Carol. Algunas veces no me acuerdo. Hoy sí. Hoy me acuerdo de muchas cosas. Ahora, deja que termine aquí antes de que esta señorita pierda la paciencia.

		Hannah agarró el cabezal de la yegua mientras él terminaba. Trataba de encontrar una solución a la situación de Sam, una situación que pudiera beneficiarlos a todos.

		Cuando Sam terminó, se incorporó y se limpió las manos con un trapo.

		–He mezclado la grasa con un poco de sulfuro. Eso la curará inmediatamente.

		–¿Te importaría decirme dónde has encontrado sulfuro?

		–En el cobertizo de jardinería. Pasé por delante de él el otro día cuando salí a dar un paseo con Carol.

		Sam había planeado todo aquello secuencialmente y con antelación, por lo que, mentalmente, no estaba tan mal. Había visto casos peores entre los que asistían a VAE. Y había visto como aquellos clientes mejoraban. Sam también lo haría.

		–Le daremos una oportunidad a tu remedio.

		–No me importa lo que las compañías farmacéuticas se gasten en desarrollar sus productos. Algunas veces, los remedios tradicionales son los mejores. Estará curada a finales de semana. ¿Cómo se llama?

		Hannah parpadeó muy sorprendida.

		–No lo sé. Aún no he recibido sus papeles.

		–En ese caso, la llamaré Phoenix. Va a resurgir de sus cenizas y será una yegua magnífica. Tiene brío y es muy inteligente.

		Hannah se quedó muy sorprendida al ver que la yegua, que normalmente se mostraba muy nerviosa, se quedaba cerca, como si deseara que Sam siguiera prestándole atención.

		–Ahora, llevémosla al corral para ayudarla a quitarse su exceso de energía. Necesitaré una cuerda larga.

		–Pero Wyatt…

		–Está en Asheville. No regresará hasta el viernes.

		–Sam, a Carol y a mí nos despedirían si te dejamos que te salgas con la tuya.

		–Bueno, yo no voy a decir nada. ¿Y tú? Además, Wyatt me dijo que no me acercara a los establos, pero no dijo nada de los corrales ni de los pastos…

		Hannah tuvo que reprimir una sonrisa. La yegua no era la única que tenía brío. Y Sam tenía razón. Wyatt sólo le había prohibido a Sam que montara. No había dicho nada sobre ejercitar un caballo.

		Se volvió a Carol.

		–¿Está Sam alerta y contento en la casa?

		–No. Hoy he visto una faceta de él que no había visto antes. Es decididamente una mejora.

		Esta afirmación la ayudó a decidirse. Jamás le había gustado romper las reglas, pero en aquella ocasión Hannah tenía mucho que perder si no corría ciertos riesgos. Sam necesitaba ver un propósito en su vida y ella podría proporcionárselo.

		–Sam, te dejaré ejercitar a la yegua con dos condiciones.

		–Tú dirás.

		–La primera es que me prometas que no volverás a escaparte de la casa para venir aquí solo. Eso es muy peligroso. Si vas a estar con los caballos, quiero que me lo digas.

		–De acuerdo. ¿Qué más?

		–Nada de montar. Wyatt me ha prohibido que te deje montar a caballo. No puedo ir contra una orden directa del jefe. Ya nos estamos excediendo demasiado…

		–Si insistes… –susurró Sam muy apesadumbrado.

		–Sí. Iré por la cuerda. Reúnete conmigo y con Phoenix en el corral.

		–¿Estás loca? –le dijo Carol cuando los dos se acercaron a la valla–. Wyatt se pondrá furioso.

		–Sam necesita un poco de estimulación física y mental y voy a proporcionársela del modo más seguro posible. Aparentemente, esta yegua ha establecido un vínculo con Sam. Estoy preparada para trabajar con personas con discapacidades y yo me haré responsable si Wyatt se entera.

		–Está bien y, para que conste, creo que tienes razón.

		Cuando Wyatt tuviera pruebas irrefutables de lo mucho que VAE podía hacer para ayudar a Sam, no podría negar sus beneficios. Tal vez incluso permitiera que ella se quedara en su casa.

		Un helicóptero sobrevolaba los pastos, rozando casi las copas de los árboles. Hannah agachó la cabeza. Los caballos echaron a correr cuando la aeronave se detuvo sobre el establo principal antes de seguir con su camino.

		–¿Ocurre esto a menudo? –le preguntó a Hannah su cliente, que hablaba con un sensual acento francés.

		–Es la primera vez. Nuestros clientes normalmente aterrizan en el aeropuerto y vienen aquí en coche, como lo ha hecho usted.

		–Parece que está aterrizando delante de la casa –comentó el cliente.

		–¡Qué raro!

		¿Quién estaría lo suficientemente loco como para aterrizar…?

		Wyatt.

		Se le hizo un nudo en el estómago. En teoría, Wyatt no debía regresar hasta dos días después. ¿Por qué habría decidido acortar su viaje y regresar antes en helicóptero? ¿Y si se había enterado de que ella había estado trabajando con Sam a sus espaldas?

		Trató de ocultar su ansiedad y de centrarse en los negocios.

		–Franco, ¿qué te parecen estos dos?

		–La fe que tu prima tiene en ti está bien fundada. Tanto la yegua como el potro son una buena elección. A Stacy y a Natalie les encantarán. Dentro de unos años regresaré para comprar una montura para mi hijo. Con dos años, Theo es demasiado joven para otra cosa que no sea un dócil poni.

		–Estaré deseando que regreses –dijo ella. Esperaba seguir trabajando allí–. Por favor, mantenme informada sobre cómo va esta pareja. Ahora, deja que te acompañe a las oficinas para que April pueda ayudarte con el papeleo y organizar el transporte.

		Se montaron en uno de los coches eléctricos y se dirigieron a la oficina principal. Un Mercedes negro estaba aparcado frente al edificio. Era el coche de Wyatt. Hannah se preparó para enfrentarse con él.

		Wyatt salió de su vehículo y se dirigió hacia ellos.

		–Franco, me gustaría presentarte a Wyatt Jacobs, el nuevo dueño de Sutherland Farm. Wyatt, te presento a Franco Constantine, presidente de Midas Chocolates y de Constantine Holdings. Ha venido desde Mónaco para comprar dos caballos para su esposa e hija.

		Mientras los dos hombres se daban la mano, Hannah no pudo evitar establecer comparaciones. Aunque Franco también era muy guapo, no aceleraba su pulso como le ocurría con Wyatt.

		Por fin, Wyatt se centró en ella.

		–Hannah, me gustaría hablar contigo un momento, por favor.

		–Me reuniré contigo en mi despacho después de haber presentado a Franco a April.

		–Te estaré esperando.

		Tras dejar a Franco en manos de la capacitada empleada de ventas, se dirigió con miedo en el paso hacia su despecho. Wyatt estaba junto a uno de sus gráficos. Hannah cerró la puerta.

		Se sentó detrás de su escritorio en un esfuerzo por establecer una barrera de profesionalidad entre ellos.

		–Si Constantine ha venido a comprar caballos, ¿por qué no estaba hablando con uno de los empleados de ventas?

		–Quería información detallada sobre la raza y el temperamento de los caballos, lo que es mi especialidad. Los dos caballos que ha comprado han nacido y se han criado aquí. Además, Megan le dijo que hablara conmigo.

		–¿Quién es Megan?

		–Es mi prima. Participa en los torneos de hípica de Europa –respondió. Le indicó la foto enmarcada que tenía en una estantería–. ¿Cómo se te ocurrió dejar que tu piloto volara tan cerca del suelo? Asustaste a los caballos. Si hubiéramos tenido algún jinete en el campo, como ocurrió antes, sus monturas podrían haberse asustado y haberlos derribado.

		–Estaba tratando de localizarte.

		–¿Por qué?

		Wyatt se acercó al escritorio y apoyó los puños sobre él. Entonces, se inclinó hacia delante.

		–He leído los papeles que me diste y he investigado un poco más por mi cuenta. Tus teorías podrían no ser tan descabelladas.

		La sorpresa y el alivio se apoderaron de Hannah. Un hombre que no temía admitir que se había equivocado.

		–¿De verdad? Es decir, por supuesto que no lo son. Te he dicho que he visto cómo funciona el trabajo de rehabilitación.

		–He concertado una cita para Sam con el médico que dirige uno de los estudios. Tú vas a venir con nosotros. Has visto sus teorías en la práctica y sabrás si lo que dice sobre Sam tiene sentido.

		Un problema. Si Sam y ella estaban juntos delante de Wyatt, seguramente a Sam se le escaparía algo sobre su trabajo con Phoenix y su secreto dejaría de serlo. Otro. No podía pasar una noche en el mismo hotel que Wyatt. No era una buena idea.

		–Mmm… ¿cuándo? –preguntó mientras trataba de encontrar una buena excusa.

		–El helicóptero está esperando para llevarnos al aeropuerto en cuanto termines de hacer la maleta. La cita de Sam es mañana por la tarde. Viajaremos a Atlanta esta noche con el avión de la compañía y regresaremos el jueves por la noche.

		–No puedo ir.

		–No ha sido una petición, Hannah.

		–Wyatt, no me estoy negando sólo por testarudez. No puedo ir. De verdad. Esta semana no. Y probablemente tampoco la siguiente.

		–Espero que tengas una buena razón para negarte.

		–Una de las yeguas está a punto de parir. Necesito estar aquí con ella.

		–¿No puede parir sola o con la supervisión de otra persona?

		–Es algo vieja y lleva dos potros. Los embarazos gemelares no presentan problema en los humanos, pero en los caballos es muy diferente. Sable ya está mostrando señales de que va a ser un parto muy complicado.

		–¿Por qué no se puede ocupar el jefe de establos?

		–Sable es una de mis yeguas.

		La ira se reflejó en el rostro de Wyatt.

		–No te preocupes. Si los potros sobreviven, podremos venderlos y recuperar algunos gastos.

		–¿Si sobreviven?

		Hannah se levantó.

		–No tienen muy buenas perspectivas. De hecho, tengo que ir a ver cómo está la yegua ahora. No sé cómo has conseguido una cita con ese especialista tan rápidamente cuando la mayoría de la gente tiene que esperar durante meses, pero gracias por acceder a llevar a Sam. No te arrepentirás. Me muero de ganas por saber lo que ese médico tiene que decir.

		Sólo esperaba que Sam no revelara su secreto. Si lo hacía, ella se quedaría sin trabajo y sin sueño.

		Wyatt utilizó una linterna para entrar en el establo. Aunque pareciera una locura, necesitaba ver a Hannah. Aquella misma noche.

		La razón no era porque hubiera echado de menos sus enfrentamientos con ella, sino porque se merecía saber que los descubrimientos que había hecho aquel médico apoyaban su programa. El neurólogo creía que la implicación de Sam con los caballos podría aminorar la rapidez de su deterioro. La cuestión era cómo implementar las prácticas sin arriesgar el bienestar de Sam. Wyatt contaba con que Hannah pudiera ayudarlo a desarrollar una estrategia segura y eficaz a la vez.

		Como no la encontró en su casa, se dirigió a los establos. Allí, se encontró con el guardia de seguridad, quien le dijo en qué cuadra se encontraba Hannah.

		Cuando se acercó, vio que una suave luz roja iluminaba la cuadra en cuestión, pero no vio a Hannah. Dos de los caballos más pequeños que había visto en su vida estaban juntos en un pesebre bajo las lámparas de luz roja, que seguramente servían para darles calor.

		Abrió la portezuela. El sonido del pestillo despertó a Hannah. Lo primero que ella hizo fue mirar a los potrillos y luego hacia la luz de la linterna. Levantó un brazo para protegerse el rostro.

		–¿Jeremiah? –preguntó, con una voz ronca y sensual que aceleró el pulso de Wyatt.

		–No. Soy Wyatt. ¿Qué estás haciendo? –replicó mientras entraba en el establo.

		–Estoy cuidando de los potrillos.

		–¿Dónde está la yegua?

		–Tuve que sacrificarla. Sabía que tenía todo en contra, pero esperaba… –susurró. Bajó la cabeza y respiró profundamente.

		El dolor que se reflejaba en su voz era inconfundible. El modo en el que trató de negar que estuviera disgustada lo impresionó más que las lágrimas. Wyatt sintió una profunda empatía con ella.

		–Te vi con la otra yegua. Estoy seguro de que hiciste todo lo que pudiste con ésta.

		–Me gustaría pensar que así fue, pero… –murmuró sin dejar de mirar a los potrillos–. Jamás es fácil. No hago más que pensar en otras cosas que podría haber intentado.

		Wyatt vio que ella se limpiaba con disimulo la mejilla con la manga y algo se despertó en su interior. Hannah estaba tratando de ocultar sus lágrimas en vez de utilizarlo para manipularlo. ¡Qué diferencia de las mujeres que él había conocido!

		Hannah le gustaba más cuando se mostraba desafiante, tratando de engañarlo para que él le diera dinero para sus inútiles jamelgos. Por muy pervertido que pareciera, las discusiones le daban energía. Aquel lado vulnerable de Hannah hacía que se sintiera incómodo. No sabía cómo enfrentarse a ello ni cómo se sentía.

		El impulso de abrazarla apareció de repente. Trató de contenerse, porque no le gustaba mostrar sus sentimientos y trató de contenerse.

		–Fui a lo seguro. Aparte de darle a Sable suplementos vitamínicos y apoyo, no hice nada. Ahora resulta que cometí un error.

		–Mira esos potros, Hannah. Van a ser una belleza. ¿Cómo puedes decir que ha sido un error dejar que vivan?

		La gratitud al escuchar esas palabras alivió en parte el dolor de Hannah. Sonrió.

		–Tienes razón. Sable lo querría así. Habría querido que sus potros tuvieran una oportunidad. Gracias, Wyatt.

		–¿Qué posibilidades tienen?

		–Si consiguen superar las primeras cuarenta y ocho horas, buenas. Mejores si llegan a las setenta y dos. Estamos a punto de llegar a las doce horas –dijo ella tras consultar su reloj.

		–¿Quién va a cuidarlos?

		–Los potros son mi responsabilidad –afirmó Hannah mientras se ponía de pie–, pero no a costa de no hacer mi trabajo, si es eso lo que te preocupa.

		La Hannah más agresiva había regresado. Menos mal. A ella sí podía enfrentarse Wyatt.

		–No puedes hacerlo sola. ¿Quién te va a ayudar?

		–Algunos empleados se han ofrecido a hacer turnos cuando no estén trabajando. Ahora, gracias por venir. Buenas noches.

		–No puedes dormir aquí.

		–No podría dormir en ningún otro sitio –afirmó ella sin dudarlo–. No voy a dejarlos. Wyatt. No puedes obligarme.

		–Claro que puedo.

		–En ese caso, tendrás que sacarme a rastras y dudo que puedas convencer a Jeremiah, el guarda de seguridad, para que me haga algo así. Lleva veinte años trabajando aquí.

		Wyatt no dudó de las palabras de Hannah. En las reuniones que había tenido con los empleados, había descubierto que todos eran muy leales a Hannah.

		–¿Por qué quieres quedarte aquí cuando podrías pedirle a uno de los mozos que se ocupara?

		–Aunque así fuera, no me marcharía. No pude salvar a Sable. Lo mínimo que puedo hacer por ella es sacar adelante a sus potros.

		El lado más cínico de Wyatt le dijo que era imposible que una mujer fuera capaz de anteponer el bienestar de unos potrillos al suyo personal sin tener algún oscuro motivo. Sin embargo, cuando miró los ojos de Hannah, vio que su dedicación era genuina. Quería creer que Hannah era tan generosa y tan noble como parecía en aquel momento.

		¿Se habría equivocado con ella o acaso la química que había entre ellos había terminado con su objetividad? Esperaba que fuera lo último.

		Fuera lo que fuera, el hecho de que ella se interpusiera entre él y los planes que tenía para la granja no había cambiado. Tenía que librarse de ella. Sin embargo, que Hannah falleciera por hipotermia no era el modo de conseguir su objetivo. Y sería malo para el negocio.
		
	
		Capítulo Ocho

		Wyatt se dio la vuelta y se marchó por donde había llegado iluminando el camino con su linterna.

		–Menos mal –musitó Hannah.

		No quería que él estuviera allí. La noche ya había sido lo bastante difícil. No tenía energía suficiente para enfrentarse con él. Wyatt la ponía muy nerviosa y tenía el don de dejarla sin fuerzas.

		Sin embargo, instantes después volvió a escuchar un ruido. Miró por encima del muro de la cuadra y vio que alguien se dirigía hacia ella. La luz de la linterna le impedía verle el rostro, pero el modo en el que caminaba no dejaba duda alguna sobre quién se trataba. Wyatt había regresado.

		Cuando se acercó, Hannah vio que llevaba bultos bajo los brazos.

		–¿Qué es todo eso?

		–Sacos de dormir. Si insistes en quedarte aquí, necesitas abrigo. Abre la puerta.

		Hannah hizo lo que él le había pedido.

		–Pero si hay cuatro.

		–Dos para camas y dos para almohadas.

		–Pues sobran dos –dijo ella temiéndose lo peor.

		–Si tú te quedas, yo también.

		–No es necesario que…

		–Sólo vas a conseguir que me marche de aquí de una manera, Hannah. Saliendo tú primero.

		–Eso no va a ocurrir –dijo ella. No quería a Wyatt allí, pero tenía que admitir que le había impresionado que un hombre como él se rebajara a dormir en un establo.

		–En ese caso, me quedo contigo.

		–Tú eres el jefe.

		–No lo olvides.

		–Como si tú me lo fueras a permitir –gruñó ella.

		Tomó dos sacos y extendió uno en su rincón. Entonces, colocó el otro contra la pared. Entonces, se dejó caer en la cálida suavidad del saco. Se tapó bien y cerró los ojos.

		De repente, notó movimiento a su lado. Abrió los ojos y vio que Wyatt había colocado su saco justo al lado del de ella.

		–Tendrás más sitio si te colocas al otro lado –dijo señalando el rincón opuesto.

		–Tendrás más calor si me quedo aquí.

		–No te atrevas a sugerir que unamos los dos sacos. No pienso compartir mi calor corporal contigo.

		–Tampoco te lo había ofrecido –replicó él.

		Hannah se sintió muy agitada, situación que empeoró aún más cuando él se estiró a su lado. Cuando empezó a tranquilizarse un poco, decidió que si Wyatt había decidido quedarse a pasar la noche allí, tenía que haber un motivo. Él miró los potros.

		–Jamás había visto unos potros tan pequeños.

		–El peso de un potro normal es de unos cincuenta kilos –explicó ella–. Cada uno de éstos pesa la mitad de eso. El macho es algo más grande que la hembra. Ella es la que corre más peligro, pero mientras coma tiene una oportunidad.

		Wyatt se giró de repente. Las miradas de ambos se cruzaron. Él tenía el aspecto de un muchacho. Cuando se despojaba de su actitud arrogante, a Hannah casi le gustaba. De repente, la cuadra pareció un lugar demasiado íntimo.

		Él la observaba silenciosamente, lo que hizo que Hannah deseara estar en otro sitio, donde fuera. Sintió que los pezones se le erguían y no por el frío. Se cubrió bien con el saco de dormir y maldijo sus desatadas hormonas. No iba a dejar que ocurriera nada entre ellos. Wyatt era un canalla de frío corazón y, además, su jefe. A ella no le interesaba. Sin embargo, tenía las palmas de las manos húmedas y el pulso fuera de control.

		–Duerme un poco –le ordenó él.

		–Sólo porque tú me lo digas no significa que eso vaya a ocurrir.

		–¿Acaso te molesta mi presencia, Hannah?

		–No seas ridículo.

		–¿De verdad estoy siendo ridículo?

		Hannah frunció el ceño. El cuerpo le vibraba de deseo.

		Wyatt sonrió.

		–Buenas noches, Hannah.

		–Tengo que darles de comer en un par de horas.

		–Yo te ayudaré.

		–Te aseguro que no es necesario…

		–¿No habíamos establecido que yo soy el jefe?

		–No es probable que se me olvide quién está a cargo dado que me lo restriegas por la cara cada pocos minutos. Si quieres dormir en una fría cuadra, no seré yo quien te lo impida.

		–Hannah…

		Hannah ignoró la voz y se acurrucó más. Sin embargo, poco a poco varias cosas la ayudaron a recuperar la consciencia.

		Aquélla no era la voz de su padre animándola a que se despertara para que se marchara al colegio. Además, lo que notaba bajo su rostro no era algodón. De repente, comprendió.

		Se tensó y abrió los ojos. Un fuerte brazo la sujetaba por la cintura.

		Era el brazo de Wyatt… De Wyatt…

		–Muévete despacio. No los asustes.

		El torso de Wyatt vibraba bajo la oreja de Hannah. Ella se apartó el cabello de los ojos y se incorporó. Vio que Wyatt estaba tumbado boca arriba y que se le había abierto el abrigo para dejar al descubierto el jersey de cachemir que llevaba puesto… y cuya textura ella había sentido contra la mano y la mejilla.

		Se sintió muy avergonzada.

		–Lo siento. Yo…

		–Olvídalo. Mira.

		La suavidad de su voz llamó la atención de Hannah. Entonces, él sonrió. Hannah no podría haber apartado la mirada por ningún motivo del mundo.

		Dios santo…

		Aquella blanca sonrisa era una maravillosa imagen. Nunca antes lo había visto sonreír. Estaba tan guapo… Lo suficiente para hacer que ella recordara los besos que habían compartido y quisiera acurrucarse a su lado y experimentarlos de nuevo. Observó sus labios…

		Pareció pasar una eternidad antes de que él hablara.

		–Hannah. Los potrillos…

		Una parte de su cerebro registró la orden, pero parecía que no lograba procesar las palabras. Él le colocó una mano en la mandíbula y el deseo se despertó en ella. Cuando ansiaba recibir el beso, vio que los labios de Wyatt se tensaban y que él señalaba con la barbilla el lugar que ocupaban los potrillos. Entonces, retiró la mano.

		La bruma de sensualidad se evaporó como si fuera una pompa de jabón. La hembra se había puesto de pie. Extendía las delgadas patas con gran dificultad. Hannah deseó ir a ayudarla, pero Wyatt, como si le hubiera leído el pensamiento, se lo impidió.

		Los esfuerzos por levantarse de la potrilla animaron al macho, que consiguió hacerlo pocos segundos antes que su hermana. Entonces, se irguió con gesto triunfante y volvió a caer al suelo.

		La carcajada de Wyatt los asustó a todos, en especial a Hannah. Ella lo miró. ¿Cómo había podido pensar que sus ojos eran fríos? Aquellos iris de color chocolate brillaban en la oscuridad de la cuadra.

		Decidió que tenía que controlarse. Wyatt lo hacía. Se aclaró la garganta y se zafó de él.

		–Esta química que hay entre nosotros no puede ir a ninguna parte. Ya lo sabes, ¿verdad, Wyatt?

		Wyatt, igual que Robert, quería su tierra. No a ella. A pesar de todo, no podía evitar sentirse atraída por él.

		–Al menos, ahora admites que hay química. Y sí, es inapropiada –afirmó él.

		Si quería romper aquel momento, tendría que encontrar la fuerza para apartarse de él.

		–¿Qué ocurrió con Sam y el médico?

		Wyatt la miró perplejo. Al menos, ella había logrado romper el hechizo. Él se levantó.

		–¿No es hora de dar de comer a los potrillos?

		–En otras palabras, no es asunto mío.

		–No. No lo es. Es sólo que… –susurró él. Sacudió la cabeza y extendió la mano–. Tenemos que preparar la leche.

		Hannah no quería volver a correr el riesgo de tocarle otra vez, pero no podía fingir que no había visto la enorme mano delante de su cara. De mala gana, la agarró. Su cuerpo, aún muy revolucionado, reaccionó acelerando el pulso y excitándola de nuevo.

		¿Por qué reaccionaba de aquel modo con el único hombre que tenía el poder de destruir todo lo que le importaba?

		Estaban a pocos centímetros de distancia. Se miraron y Hannah notó que las pupilas de Wyatt se centraban en sus labios. El deseo se apoderó de ellos y pareció unirlos más y más con cada segundo que pasaba.

		–¿Me quedo con ellos?

		Ella parpadeó. Al menos uno de los dos estaba pensando.

		–No. Estarán bien unos minutos.

		Tras mirar a los potrillos por última vez, Hannah se dirigió a la sala del establo donde se preparaban los biberones. Cuando los tuvo listos, Wyatt le quitó uno de ellos y los dos regresaron a la cuadra.

		–Yo me haré cargo del macho –dijo. Agarró el biberón muy torpemente y se lo ofreció al potrillo. Éste lo ignoró.

		Hannah dejó el suyo y agarró el brazo y la mano de Wyatt y se los colocó.

		–Colócate el biberón apoyado en el brazo y prepárate. Va a tirar con fuerza.

		Cuando se dio cuenta de que le estaba tocando, se apartó rápidamente.

		–Ofrécele la tetina.

		El potro se enganchó rápidamente. Una buena señal.

		Hannah repitió el proceso con la potrilla, pero la pobrecilla parecía demasiado cansada por su anterior intento de ponerse de pie como para poder comer. La preocupación se apoderó de Hannah.

		–Vamos, bonita. Tienes que comer.

		Sin embargo, el hocico no se abría. La ansiedad y la desesperación se apoderaron de ella. Lo intentó una y otra vez y, después de varios fracasos, la potrilla se enganchó con sorprendente fuerza. Los ojos de Hannah se llenaron de lágrimas.

		–No te rindes fácilmente, ¿verdad? –le dijo Wyatt.

		Ella lo miró y le sorprendió ver en sus ojos una cierta admiración hacia ella. Parecía que el hombre al que ella había etiquetado como un canalla sin alma, tenía sentimientos.

		–Nellie dice que cuando se me mete algo en la cabeza, soy más testaruda que una mula. Algunos días ese rasgo es beneficioso, pero otros es una maldición.

		El potrillo terminó de comer y le dio con el hocico a Wyatt para pedirle más.

		–¿Y ahora qué hago?

		–Frótale. Abrázale. Acostúmbrale al contacto humano.

		La hembra también se terminó el biberón. Hannah comenzó a acariciarla y ahogó un suspiro. A pesar de que no hablaban, resultaba mucho más fácil entender a los caballos que a los hombres.

		Después de un rato, ella se levantó, abrió la cuadra y se dirigió a la sala a limpiar los biberones.

		–¿Estarán bien solos?

		–Probablemente se quedarán dormidos y mi primer voluntario va a llegar pronto.

		Wyatt caminaba a su lado.

		–Tenías razón sobre Sam. El doctor me ha dicho que necesita más estímulos físicos y mentales de los que recibe ahora. Tus caballos podrían ser la respuesta.

		–Me parece escuchar un pero.

		–Bueno, no quiero hacerme ilusiones con esto hasta que vea que Sam progresa.

		–Comprendo tu cautela –dijo ella–. Resulta difícil creer sin pruebas, sin embargo, ¿qué es lo que puedes perder? Deja que Sam venga a la clase del domingo.

		–No va a montar –afirmó él–. Deberías comprender mi preocupación más que nadie. Perdiste a tu madre por un accidente con un caballo y estoy segura de que ella gozaba de muy buena forma física. Sam no y ya no posee el concepto de peligro. Correrá riesgos y cometerá errores. Se está haciendo más torpe. Una caída y una cadera rota podrían terminar con él. La supervivencia después de romperse una cadera es…

		–Conozco las estadísticas –afirmó ella deteniéndose junto al fregadero–. Como te he dicho antes, tomamos todas las precauciones posibles para asegurar el bienestar de nuestros jinetes.

		–¿Me estás diciendo que jamás habéis tenido a nadie que se cayera del caballo o se lesionara?

		–No.

		–En ese caso, Sam trabajará con los caballos desde el suelo o no lo hará.

		–Está bien –afirmó ella, sin confesar que Sam ya lo había hecho.

		–Sam querrá ver a estos dos. Te podría ayudar con ellos.

		–Sería estupendo. Lo supervisaré personalmente.

		–No. Lo haré yo. Mientras mi trabajo me lo permita, Sam y yo haremos un turno diario con los potros.

		–¿Sam y tú? Pero…

		–Vamos juntos, Hannah. O los dos o ninguno.

		Era una bendición y una maldición. Había querido implicar a Wyatt en VAE para que pudiera comprender la importancia de lo que hacían, pero si le dejaba mucho tiempo en los establos, sin duda terminaría por averiguar que ella había estado trabajando con Sam a sus espaldas y eso podría destruir la buena voluntad que había nacido entre ellos.

		Además, su presencia podría afectar profundamente a su concentración y a su habilidad para trabajar. Wyatt Jacobs era decididamente una distracción.

		El único modo de descubrir cómo era en realidad era tratándolo y pasando tiempo con él. Tendría que tener cuidado, igual que lo haría con un animal desconocido.

		No quería ni pensar lo que ocurriría sin que la animosidad se interpusiera entre ellos. Sin embargo, encontraría el modo de ignorar la atracción, hacer que Sam guardara silencio y conseguir que todo funcionara. No tenía elección si quería mantener su hogar y sus caballos.

		–Trato hecho.

		El agotamiento nubló el pensamiento de Wyatt y le provocó un dolor sordo en los hombros. Aquel estado tenía poco que ver con la improvisada cama de la noche anterior y mucho con una morena de piernas largas.

		Habían pasado meses desde la última vez que durmió junto a un cuerpo cálido y las suaves curvas de Hannah y su sedoso cabello lo habían mantenido despierto. Y excitado. Muy excitado.

		Necesitaba una ducha, preferiblemente fría, una cama y, más que nada, mantener las distancias con la mujer cuyo aroma no lograba olvidar.

		Hannah se dirigió a un gráfico que había en la pared.

		–Si Sam y tú os hacéis cargo de un turno con los potros, tendréis que registrar la hora de las tomas y la cantidad que consume cada uno.

		–Entendido.

		–Lo menos que puedo hacer para pagarte tu ayuda es hacerte una taza de café.

		–¿Me estás invitando otra vez a tu casa? –le preguntó él. Todas las alarmas de su cuerpo habían saltado.

		Ella sonrió y negó con la cabeza.

		–Hay una cafetera en la sala del edificio de oficinas.

		–Me vendría bien una taza.

		Los dos se dirigieron al edificio de oficinas. Allí, Hannah se dirigió a la cocina de la zona destinada a los clientes de Sutherland. Mientras tanto, Wyatt esperó en la sala. Una estantería con muchos libros llamó su atención. Al acercarse, uno llamó poderosamente su atención. Los caballos de Hannah decía en el canto.

		Wyatt lo abrió y vio que se trataba de una recopilación de todos los caballos que habían sido campeones. Mientras examinaba cada página, una cosa se hizo evidente, algo que él hubiera deseado poder negar.

		Había subestimado a Hannah. Ella no había exagerado su gran habilidad en la genética equina. En los cinco años que llevaba como responsable de la reproducción de la yeguada, había conseguido reunir unas importantes credenciales. Impresionante. Había creado campeones. Eso complicaba la situación de Wyatt.

		–Toma el café –le dijo Hannah mientras le ofrecía una taza. Miró hacia la puerta como si se muriera por marchase–. Sírvete tú mismo leche y azúcar.

		–Lo tomo solo. Gracias.

		–Gracias a ti por ayudarme con los potros. Ahora, tengo que marcharme. Por favor, saluda a Sam de mi parte.

		–Lo haré.

		Si Sam tenía uno de sus días lúcidos, tal vez se acordaría de ella. Wyatt temía encontrarse con su padrastro cada día porque no sabía qué Sam vería, el que tenía recuerdos o el que carecía de ellos.

		Mientras se tomaba el café, observó cómo Hannah se marchaba. Entonces, centró su atención en el resto de las fotografías que aparecían en el libro.

		Cuando por fin lo cerró, no había cambiado de opinión. Desgraciadamente. Con el talento de Hannah para la cría de campeones, librarse de ella sería una pésima decisión. Cuando Sam ya no supiera dónde estaba, Wyatt se lo llevaría a un ambiente más controlado y vendería la finca. Si Hannah seguía formando parte del equipo de la yeguada, ésta sería más deseable y valiosa. Por lo tanto, eso significaba que no podía deshacerse de ella, aunque el sentido común le urgiera a hacerlo. Tendría que encontrar el modo de tenerla allí, pero al mismo tiempo de estar alejado de ella.

		Salió del edificio y se dirigió al aparcamiento. Como eran las cinco de la mañana, todo estaba sumido en un profundo silencio. Recordó que se le había olvidado preguntar a Hannah qué turno quería ella que hicieran Sam y él. Se sacó el teléfono móvil y marcó. Saltó directamente el buzón de voz. Ella debía de haber apagado el teléfono.

		Se metió en su coche y se dirigió hacia la casa de Hannah. Cuando iba avanzando, distinguió su figura avanzando hacia el bosque. Wyatt aminoró la marcha y detuvo el coche. Hannah debería tener el sentido común suficiente para no ir por el bosque a aquellas horas de la noche y sola.

		Agarró la linterna que llevaba bajo el asiento y se dispuso a seguirla. Avanzó con cuidado con la ayuda de su linterna. No veía a Hannah. Hasta que bajó una colina y rodeó una curva, no la localizó.

		Se detuvo en seco. La luz del alba iluminaba suavemente un estanque. Hannah estaba sentada en la parte frontal de una estructura que parecía ser una casa para barcos. A pesar del frío de la mañana, ella se había remangado los pantalones y estaba chapoteando en el agua. Tenía un aspecto joven y libre, algo que Wyatt no era desde hacía mucho tiempo.

		Mientras se acercaba a ella, rompió una ramita. Hannah se sobresaltó y se llevó una mano al pecho.

		–Wyatt, me has asustado.

		–No deberías ir por el bosque a solas en la oscuridad.

		–Conozco esta finca tan bien como la palma de mi mano.

		–Es un sendero algo difícil. Si te hubieras caído y te hubieras hecho daño con las piedras, nadie habría sabido dónde buscarte.

		–Necesitaba un momento para aclararme la cabeza –dijo ella encogiéndose de hombros–. Además, esto es una tradición. Mi madre y yo solíamos venir aquí cada vez que perdíamos un caballo. Ella siempre decía que este lugar le recordaba que el final de algo era siempre el principio de otra cosa. Yo he seguido con la costumbre de venir aquí para despedirme de animales y alumnos.

		–¿Alumnos?

		–A menudo, los que vienen a VAE tienen problemas de salud muy grave. Han muerto algunos mientras estaban en el programa.

		–Y tú sufres por todos ellos.

		–Por supuesto.

		–Podrías evitarte mucho sufrimiento si no te implicaras tanto.

		–No podría hacerlo. Si le dedico mi tiempo a algo, suelo entregar un trozo de mi corazón en el camino. Cada vida, tanto si es humana como animal, nos enseña algo y nos hace más ricos por haberla experimentado. Como dice la frase hecha, es preferible amar y perder que no haber sentido nunca nada.

		–¿De verdad crees esa tontería?

		–Eso que acabas de decir suena frío y sin sentimientos, Wyatt, y los dos sabemos que tú no eres ninguna de las dos cosas. Si lo fueras, no te tomarías tantas molestias por Sam ni me habrías ayudado anoche. Tampoco me habrías seguido hasta aquí para asegurarte de que estoy bien.

		–Te equivocas. Los dos sabemos que soy un canalla.

		–Vaya. Veo que me lo has oído en alguna ocasión. Lo siento.

		–No te disculpes. Las primeras impresiones son siempre las correctas. Después de todo, compré Sutherland para Sam porque mi madre le hizo mucho daño cuando se divorció de él. Sam se vio obligado a vender su granja para pagarle la compensación por el divorcio. Estoy en deuda con él.

		Ella miró el reloj.

		–Estoy segura de que tienes un día muy ajetreado. No quiero entretenerte.

		–Te seguiré hasta que salgas del bosque.

		–¿Acaso temes no encontrar la salida?

		–No pienso dejarte aquí sola.

		–En ese caso, más te vale armarte de paciencia. He venido a ver la salida del sol.

		Wyatt no se arredró. Se quitó los zapatos y los calcetines. Entonces, se sentó y metió los pies en las gélidas aguas. Contuvo el aliento.

		–Si mueves los pies no sientes tanto el frío.

		Wyatt observó cómo los peces salían a la superficie para comer. Escuchó cómo los pájaros canturreaban a su alrededor. No recordaba la última vez que había hecho algo tan relajado y tan inútil como chapotear en un estanque. No obstante, no se arrepentía de ello. La sensación de paz que lo rodeaba era maravillosa.

		Por fin, el sol salió por encima de los árboles e iluminó el rostro de Hannah. Wyatt volvió a sentir un potente deseo hacia ella, un deseo que ya no creía poder negar.

		Como si ella sintiera que Wyatt había aceptado lo inevitable, giró la cabeza. Los dos se miraron. Se detuvieron los pies. El ambiente se cargó de una electricidad similar a la que hay en la atmósfera antes de que restalle un relámpago. Wyatt sabía que sería mejor que se marchara antes de que hiciera algo de lo que se arrepentiría.

		No tenía relaciones con sus empleadas y se había jurado que jamás volvería a salir con una mujer rica. Sin embargo, no se movió. Cuanto más tiempo permanecía inmóvil, mirando aquellos hermosos ojos azules, más fuerte era el magnetismo que los atraía.

		–Hannah, si no sales de aquí ahora mismo, voy a besarte.

		Ella pestañeó. Se mordió los labios. Entonces, la cautela se desvaneció de su rostro.

		–No puedes asustarme para que me vaya, Wyatt. Ni de mi casa de ni de mis caballos. Ni de ti. Estoy hecha de una pasta mucho más dura de lo que tú te piensas.
		
	
		Capítulo Nueve

		«Vas a arrepentirte de esto».

		Sin embargo, Hannah sabía que se arrepentiría más si no besaba a Wyatt. Él tenía algo que provocaba una reacción muy fuerte en ella y, como científica, su deber era averiguar por qué la relación entre ambos resultaba mucho más estimulante que nada de lo que hubiera experimentado antes.

		Cuando averiguara ese secreto, podría inmunizarse al respecto.

		Por lo tanto, cuando Wyatt le acarició la mejilla con su enorme y cálida mano, ella se acercó a él. Los dos se encontraron a medio camino. Se besaron apasionadamente, pero Wyatt se hizo cargo de la situación desde el inicio. Deslizó la lengua entre los labios de Hannah y la enredó con la de ella, acariciándola y terminando con sus reservas.

		Hannah sabía en qué se estaba metiendo y pensó si debía apartarse. Hasta hacía unas pocas horas, Wyatt ni siquiera le había gustado. Sin embargo, no podía apartar los labios de los de él.

		La noche anterior había descubierto una faceta más tierna de él, una que se esforzaba mucho por ocultarle al mundo. Además, había ido a buscarla al estanque porque temía por su seguridad. Aquel lado tierno de Wyatt le resultaba tremendamente atractivo.

		Él le enredó los dedos en el cabello mientras aspiraba el labio inferior de Hannah entre los suyos mientras que torturaba la tierna carne con los dientes. La cabeza de Hannah le daba vueltas. Había perdido la capacidad de realizar un análisis objetivamente. Trató de recuperar la cordura colocándole una mano sobre el pecho, pero los salvajes latidos de su corazón sólo exacerbaron el ritmo irregular de los de ella.

		Wyatt comenzó a acariciarle el cuello, excitándola con una ligera caricia que le proporcionaba exquisitas oleadas de placer. Hannah temblaba por las sensaciones que estaba experimentando en el vientre.

		Él le acarició los hombros, los brazos… La excitación era insoportable. El deseo le impedía pensar. Cuando Wyatt la rodeó con sus brazos y la animó a acercarse, dejó que el muslo de él separara los suyos y gozó con la firmeza de los labios y la fuerza de los brazos.

		Jamás había sido un tipo de mujer sexualmente agresiva, pero sintió un irrefrenable deseo de sentarse a horcajadas sobre él y frotarse contra su cuerpo. Necesitaba acercarse a él mucho más.

		Inclinó un poco la cabeza y devolvió beso con beso, caricia con caricia. Los músculos de los hombros de Wyatt se flexionaban mientras él masajeaba la cintura de Hannah de una forma rítmica, hipnótica. Ella realizó también aquel movimiento y sintió un poder contenido bajo su piel.

		Entonces, él se ocupó de los senos. Diestramente encontró y estimuló los pezones a través de camisa y sujetador. Todo el cuerpo de Hannah vibró y chisporroteó como un hierro al rojo que se introduce en agua. El deseo se adueñaba de ella. Fue increíble que el agua del estanque no comenzara a hervir. Hannah gimió de deseo.

		Wyatt rompió el beso y contuvo el aliento. Apoyó la mejilla contra la de Hannah. La suave abrasión de la barba raspó eróticamente su piel…

		–Esto no está bien….

		–No. No lo está…

		Wyatt le agarró los hombros y la miró a los ojos. El fuego que ardía en los de él la abrasó por completo. Entonces, volvió a besarla desesperadamente y, cuando volvió a levantar la cabeza. Hannah le clavó las uñas en los brazos y gimió de desilusión.

		–Te deseo…

		Aquellas palabras vibraron por todo su cuerpo. Aquél habría sido el momento adecuado para recuperar el sentido común, pero Hannah sabía que ya había perdido la batalla. Deseaba aquello. Lo necesitaba. Después de lo que la noche anterior, necesitaba sentirse viva, sexy, deseable. No una fracasada. Por alguna razón, Wyatt parecía ser el único hombre que podía realizar aquella tarea, pero…

		El sexo con él estaba mal. Respiró profundamente, tratando de recuperar un poco de cordura y luego miró los ojos de Wyatt, inyectados de pasión, que consiguieron acicatear de nuevo las llamas de su propio deseo.

		–Yo también te deseo, pero no tengo anticonceptivos.

		–Yo sí.

		Sintió una extraña sensación en el vientre. Jamás hubiera dicho no.

		–En ese caso, vayamos al embarcadero.

		Wyatt se levantó con un atlético movimiento. Le ofreció la mano. Cuando Hannah la agarró, sintió que lo que estaban a punto de hacer estaba bien. ¿Cómo podía ser un error una pasión tan fuerte?

		Los pechos de ambos se chocaron. Wyatt bajó la cabeza y volvió a besarla. Aquella vez, él enredó las manos en la larga melena y le deshizo la trenza que ella llevaba. Entonces, le agarró el trasero y la apretó contra él. La gruesa columna de su erección la abrasó por completo. Ella se movió incansablemente, gozando con el contacto. Entonces, rompió el abrazo para conducirlo hacia su santuario. Abrió la puerta y dejó que la calidez del interior los envolviera. Unos paneles solares que había en el tejado se ocupaban de mantener la temperatura todo el año.

		Su madre había decorado aquella estancia con tonos blancos y pasteles. Su padre había dejado todos los muebles. Unas camas idénticas flanqueaban la estancia con una mesa blanca entre ambas.

		Hannah jamás había compartido aquel espacio con un hombre. Sólo con su madre y con Megan. Wyatt cerró la puerta y volvió a tomarla entre sus brazos. Le apartó el cabello y comenzó a mordisquearle el cuello, a lo que siguió un apasionado y profundo beso. La lengua de él jugueteaba incansable con la de ella, despertando aún más el fuego que le ardía en el vientre. Wyatt le deslizó las manos por debajo de la camisa y le acarició el abdomen. Una uña recorrió la cinturilla de los vaqueros, lo que hizo que los músculos de Hannah se contrajeran involuntariamente.

		–Mmm…

		Sí. Deseaba tanto aquello. ¿Cómo no iba a desearlo?

		La combinación de los dientes mordisqueándole el lóbulo de la oreja y de las manos trazando círculos sobre su torso la volvió loca. Apoyó la nuca sobre el hombro de él y se dejó llevar mientras él le desabrochaba el botón y le bajaba la cremallera. El deseo se prendió como una hoguera cuando los dedos fueron bajando hasta encontrar las braguitas. La anticipación le cortó la respiración. Entonces, cuando él introdujo los dedos por debajo del encaje, ella gimió de placer.

		Fue bajando y bajando, deslizándose entre los rizos hasta encontrar la húmeda feminidad, humedad que utilizó para estimularla. Aquellas íntimas caricias provocaron en ellas un deseo tan potente que las rodillas se le doblaron. Wyatt la agarró por la cintura y la obligó a levantar los brazos y a que le rodeara con ellos el cuello.

		–Sujétate a mí.

		La postura la obligaba a arquear la espalda, empujando el trasero contra la firme erección de él y levantando los pechos a modo de invitación. Cuando abrió los ojos, se vio reflejada en el enorme espejo que colgaba frente a la puerta de entrada. La pasión le había ruborizado el rostro y le había hecho separar los labios. Jamás se había visto así. Desinhibida. Apasionada. Sexual. Sorprendentemente, en vez de avergonzarla, aquella imagen la excitó aún más.

		La mirada de Wyatt se cruzó con la de ella. Le agarró un pezón con la mano izquierda y comenzó a estimulárselo. La excitación se adueñó de ella con la potencia de una inminente tormenta. Su piel se volvió húmeda, cálida. Sus párpados eran más pesados. Con cada caricia, él provocaba en ella una respuesta más profunda. El hecho de que él la estuviera mirando incrementaba la excitación y multiplicaba por diez el erotismo del momento.

		La boca de Wyatt le abrasaba el cuello, las orejas y la mandíbula. Chupaba, lamía y mordisqueaba mientras que los dedos estimulaban los puntos de placer hasta que, por fin, ella comenzó a temblar. Quiso mantener los ojos abiertos, pero cuando el orgasmo explotó en su interior con una ferocidad imparable y repentina, los párpados se le cerraron y echó la cabeza hacia atrás. Las sensaciones que se apoderaron de ella fueron sublimes.

		Cuando las oleadas de placer abandonaron su cuerpo, éste se quedó relajado. Se sujetó en Wyatt mientras esperaba que la fuerza le regresara a las piernas. Ella jamás había experimentado un orgasmo tan poderoso y mucho menos vestida. Sin embargo, por muy sorprendente que hubiera sido, no era suficiente. Ansiaba más. Necesitaba sentir la potencia de la pasión de Wyatt en toda su extensión.

		Abrió los ojos y vio un idéntico deseo reflejado en los de él. Wyatt le quitó los vaqueros y luego le sacó la camisa por la cabeza. Entonces, le dio la mano y la obligó a darse la vuelta.

		Los ojos que en principio le habían parecido fríos ardían como una fogata. La miró y se inclinó para tomarle los pechos, primero uno y luego otro. Hannah contuvo el aliento y gozó con aquellas suaves caricias. Entonces, él le desabrochó el sujetador y apartó el encaje. Los pezones se levantaron como si estuvieran suplicando sin rubor que él les prestara atención. Wyatt lanzó un gruñido instantes antes de tomarla en brazos para tumbarla en la cama más cercana. A continuación, se sacó un preservativo de la cartera y lo dejó sobre la colcha. Cuando se disponía a quitarse el jersey, ella se lo impidió.

		–Espera –ronroneó–. Déjame a mí.

		Hannah se arrodilló sobre la cama y le quitó al mismo tiempo la camiseta y el jersey. Deseaba verlo desnudo. Cuanto antes, mejor. Dejó la ropa a un lado y se sentó para admirar la firmeza de la carne que había dejado al descubierto.

		Wyatt tenía unos anchos hombros, nervudos brazos y musculado vientre. Llevaba los pantalones algo caídos, por lo que el vello que le recorría el breve trayecto entre el ombligo y el cinturón de cuero quedaba al descubierto. Una gruesa columna luchaba por emerger de la prisión de los vaqueros, lo que despertó el deseo en ella. Colocó encima una mano y saboreó su firmeza y luego contuvo el aliento.

		La impaciencia se apoderó de ella. Las manos le temblaban mientras desabrochaba cinturón y cremallera. Entonces, le bajó a la vez pantalones y calzoncillos. El tamaño de su miembro le aceleró el pulso.

		Deseando compartir el placer que había recibido, se lo rodeó con los dedos y lo acarició. La respiración de Wyatt se hizo muy irregular. De repente, una gota lechosa apareció en la punta. Un temblor de puro deseo animal se apoderó de ella.

		Se inclinó para saborearlo, pero antes de que pudiera establecer contacto, él le agarró la cabeza y la besó con voracidad. Después, la tumbó sobre la cama y le quitó las braguitas al tiempo que se tumbaba sobre ella. El duro vello de las piernas hacía cosquillas a la tierna piel de ella de un modo muy erótico cuando las rodillas de él separaron las de ella y su torso prendió fuego a los senos.

		Hannah le abrazó mientras Wyatt, rápidamente se colocaba el preservativo. Sin embargo, en vez de hundirse en ella y llenarla del modo en el que Hannah tanto deseaba, comenzó a besarle un pezón.

		Un deseo incontenible se apoderó de ella. Wyatt lamía, mordía, chupaba y hacía que el vientre de ella se tensara con cada tirón. Ella se movía agitadamente, impaciente por encontrar el desahogo a tanto placer. Wyatt la inmovilizó agarrándole las rodillas para luego descender lentamente sobre ella, rozándole el lugar en el que más necesitaba su contacto. El deseo la desgarró por completo y la hizo gemir de placer.

		Los labios creaban magia en los senos y la empujaban cada vez un poco más hacia el clímax. Ella arqueó la espalda con fuerza cuando el placer le resultó casi insoportable. Wyatt apartó la cabeza y ella gimió desilusionada, pero la presión que la erección comenzó a hacer sobre la entrepierna terminó con sus protestas. Los dedos seguían ejerciendo sus movimientos, excitándola hasta el punto de no poder soportarlo más.

		–Por favor, Wyatt…

		–Espera…

		Hannah estaba a punto de alcanzar de nuevo el orgasmo. Entonces, él se hundió en su cuerpo, provocando un clímax tan intenso que el primero palideció en comparación. Cada uno de los poderosos movimientos de Wyatt la empujaba más y más allá. Se agarró a él hasta que los espasmos terminaron y su vista se aclaró.

		Comenzó a acariciarle el torso a Wyatt, gozando con su cálida piel, los fuertes músculos y los minúsculos pero erectos pezones. A continuación, se centró en brazos, espalda y trasero. Como no se saciaba de él, levantó las caderas para acogerlo más profundamente dentro de su cuerpo. En el momento en el que realizó aquel gesto, sintió la promesa de un nuevo orgasmo.

		Sorprendida por la apasionada respuesta de su cuerpo, comenzó a moverse con él. El corazón se le desbocó. La piel le ardía. Los movimientos de Wyatt eran cada vez más potentes. Entonces, otro clímax se apoderó de ella. Escuchó los gemidos de placer de Wyatt y sintió cómo él se desmoronaba encima de su cuerpo. El corazón le latía tan fuerte que podía sentirlo a través de sus senos.

		Ocultó el rostro contra el hombro de él y trató de respirar. Habían pasado de sentir una profunda y mutua animosidad a experimentar el sexo más tórrido y explosivo. Decididamente, Wyatt era mucho más apasionado de lo que quería aparentar ser.

		–Eso ha sido maravilloso…

		El cuerpo de él se puso rígido. Se incorporó y la gélida mirada de sus ojos la congeló hasta la médula.

		–Esto no va a cambiar nuestra relación. No esperes concesiones adicionales para ti o para tus caballos.

		–No me he acostado contigo por mis caballos –le espetó ella, con incredulidad. Lo empujó para que se levantara–. Ha sido un error. Ni siquiera nos caemos bien.

		Esperó que él la contradijera, pero el silencio de Wyatt era muy elocuente. Hannah se sintió humillada y utilizada.

		Wyatt se puso los pantalones. Hannah ya no soportaba estar desnuda en su presencia, por lo que se levantó de la cama y se vistió también. Lo hizo de espaldas a él, pero el espejo traicionó sus deseos.

		–¿A qué hora quieres que te ayudemos Sam y yo con los potros?

		Ella se quedó perpleja ante el cambio de tema.

		–Cuando quieras. Después de todo, tú eres el jefe.

		–En ese caso, Sam y yo nos haremos cargo de la siguiente toma. Vete a casa y descansa.

		–Es decir, me estás diciendo claramente que no quieres que esté allí.

		–Creo que eso sería lo mejor.

		–Pondré un horario en la puerta de mi despacho. Después de hoy, poned vuestro turno antes o después del de los otros voluntarios. Ahora, no dejes que yo te entretenga, a menos que no sepas salir de aquí.

		Wyatt frunció el ceño, pero se marchó sin decir nada. Hannah oyó que se detenía para ponerse los zapatos. Cuando él se hubo marchado del muelle, sintió que las rodillas se le doblaban. Se sentó a la mesa y se agarró la cabeza con las manos. Le habría gustado salir huyendo de allí, pero, si quería que su vida volviera a la normalidad, tenía que quedarse y luchar.

		La vida sería mucho más fácil si ella pudiera evitar pagar sus errores, pero ocultarse hasta que su orgullo hubiera dejado de escocerle no era una opción. Se dirigió al establo. Tenía que asegurarse de que la leche de los potros se preparaba adecuadamente. Si se daba prisa, podría preparar los biberones y marcharse antes de que llegaran Wyatt y Sam.

		Quería olvidar lo ocurrido aquella mañana, pero no podía. Sus músculos doloridos se lo recordaban a casa paso. Sin embargo, todo había terminado entre ellos. No le importaba. Casi.

		Jamás había reaccionado tan visceralmente con un hombre como lo había hecho con Wyatt. No le iba a resultar fácil olvidar lo ocurrido. Sin embargo, si algo le había enseñado la vida era a decir adiós.

		Al entrar en el establo, escuchó la voz de Sam.

		–Hace mucho tiempo que no veía unos potros tan pequeños –decía.

		Hannah se detuvo en seco. Si Sam estaba allí, Wyatt también.

		Efectivamente, una suave carcajada demostró su presencia.

		–A ése le gusta mucho moverse. Va a ser muy travieso –comentó Sam.

		–Si sale adelante.

		–Claro que sí. Es un luchador.

		–No se puede estar seguro, Sam. Es mejor que no les tomes cariño.

		–Hijo, la vida no garantiza nada, pero no se puede vivir con reservas. Tienes que implicarte y saborearlo todo, aunque luego te arrepientas. Mi intuición me dice que ese potrillo va a salir adelante. Y la hembrita también. Tiene una mirada muy viva.

		Hannah se acercó, colocándose de manera que pudiera ver si ser vista. Wyatt se había afeitado y se había peinado. Aunque la mañana era fría, sólo llevaba una camiseta y unos vaqueros. Al ver los músculos que tan apasionadamente había acariciado, sintió que el deseo volvía a apoderarse de ella. La atracción que sentía por Wyatt no tenía sentido y la explosiva química sexual aún menos.

		–Son unos potrillos muy bonitos –concluyó Sam sin dejar de acariciarlos. La hembra se le enganchó al dedo para mamar.

		–Y tienen mucha hambre –comentó Wyatt–. Tenemos que darles de comer.

		Como no quería que la sorprendieran espiando, Hannah respiró profundamente y dio un paso al frente. Wyatt levantó la cabeza. Sus hombros se pusieron muy rígidos.

		–Buenos días, Wyatt. Sam…

		–Te dije que te fueras a dormir.

		–Algunos de nosotros tenemos que trabajar para ganarnos la vida. Además, no te mostré cómo preparar la leche.

		–Sé leer las indicaciones del tarro.

		–Yo les estoy añadiendo nutrientes adicionales dado que están bajos de peso.

		–Son unos potrillos muy hermosos, Hannah. Siento que perdieras la yegua.

		–Yo también, Sam –dijo ella. Abrió la puerta de la cuadra y entró. Tenía que centrarse. Olvidarse de la presencia de Wyatt –. Tengo que examinarlos antes de que los demos de comer.

		–¿Quieres que te ayude? –le preguntó Sam.

		–Gracias. Puedes sujetarles la cabeza mientras les tomo la temperatura. Si tuvieran fiebre, habría que darle antibióticos.

		–Está bien. Wyatt puede sujetarles las patas para evitar que se muevan.

		Resultaba evidente que Wyatt no deseaba estar cerca de ella, pero obedeció a su padrastro mientras Hannah los examinaba. Al terminar anunció que ninguno tenía fiebre.

		–Iré por la leche.

		–Enséñame a prepararla –le ordenó Wyatt.

		–Id los dos. Yo me quedaré con ellos.

		Hannah salió de la cuadra y se dirigió a la sala. Wyatt la siguió. La tensión entre ellos era insoportable, pero a ninguno se le ocurría ningún modo de romper el silencio.

		–Dijiste que tu madre no se portó bien con Sam cuando se divorciaron. Sin embargo, eso no explica por qué te ocupas de él.

		–Se lo debo…

		–¿Por?

		–Me trató como si fuera su hijo, me pagó mis estudios y me dio un trabajo en la destilería cuando me gradué. Me hizo empezar desde abajo, pero me ayudó a subir. Entonces, yo le robé su empresa –afirmó.

		–Si eso fuera cierto, Sam no se fiaría de ti ni te apreciaría.

		–Podría estar senil.

		–Se le olvidan las cosas, pero no está senil. Si tú le quitaste su empresa, debiste tener una buena razón, una razón que él comprende y acepta. ¿Qué ocurrió con Sam para que tú tuvieras que hacerte con el control de la empresa? Y, antes de que me digas que no es asunto mío, tú hiciste que lo sea cuando te trajiste a Sam para que cuidara de mis animales.

		–Empezó perdiendo cosas. Sus gafas, su pluma… Después, le costaba acordarse de nombres, horas y acuerdos verbales con los distribuidores. Como segundo al mando, yo le cubrí hasta que se perdió cuando iba de camino al trabajo. Entonces, lo obligué a que se jubilara y yo me hice cargo de la empresa. Sam vivía para dos cosas –dijo Wyatt mientras tapaba los biberones que Hannah había preparado–. Su yeguada y su destilería. Mi madre le quitó la primera. Yo la segunda. Lo mínimo que puedo hacer es ocuparme de él.

		–¿No tiene más familiares?

		–No. Con su primera esposa no tuvo hijos.

		–Contéstame a una pregunta, Wyatt. ¿Qué habría pasado con la destilería si tú no te hubieras hecho cargo?

		–Eso es irrelevante.

		–No lo es. Si fueras el canalla sin corazón que al principio creí que eras habrías metido a Sam en una residencia y te habrías marchado sin remordimiento alguno.

		–¿Es eso lo que harías tú?

		–No. Yo cuidaría de él mientras pudiera. Y mantendría su sueño vivo, que es lo que yo estoy haciendo con el deseo de mi madre de rehabilitar caballos abandonados.

		–Mi madre lo abandonó en cuanto lo diagnosticaron. Dijo que no iba a desperdiciar su vida cuidando de un hombre que iba a regresar a la infancia. Mi última novia zanjó una relación de tres años cuando le dije que yo iba a cuidar a Sam.

		–No todas las mujeres se marchan cuando las cosas se ponen feas –susurró ella.

		–No son sólo las mujeres, Hannah. Es la naturaleza humana. El amor sólo dura mientras es conveniente. Cuando ya no vale para nada o se convierte en una carga, el amor se tira como si fuera pescado podrido. Por eso no habrá mujeres en mi vida, aparte de relaciones temporales. Si puedes soportar eso, bien, pero no pienses que puedes conseguir algo más duradero.

		Hannah sintió pena. Decidió que Wyatt tenía mucho en común con los caballos que ella rehabilitaba. Mordía porque había sufrido antes. Tenía miedo de confiar, de amar. Miedo a sentirse defraudado. Tenía que ayudarlo a recuperar su fe en las personas. Con un poco de cariño, se convertiría en un ser humano normal. ¿Era ella la mujer adecuada para aquella tarea? Sólo había un modo de descubrirlo. Tendría que salvar a Wyatt de sí mismo. Hasta la fecha, aquél había sido su mayor desafío.
		
	
		Capítulo Diez

		Hannah iba de camino a la casa. Wyatt la había mandado llamar, algo bastante habitual. Sin embargo, en aquella ocasión, se sentía especialmente nerviosa.

		Cuando entró, él la miró con desaprobación.

		–Ya iba siendo hora de que llegaras –dijo. Apagó el ordenador.

		–Estaba trabajando con los sementales. No puedo interrumpir esa tarea sin retrasar a todo el mundo.

		Wyatt le indicó que se sentara. Hannah hizo lo que él le había pedido.

		–¿A qué viene tanta urgencia?

		–El cliente de Dubai ha llamado para decir que vendrá dentro de dos días. Cuando yo le dije a Nellie que no iba estar aquí para entonces y le pedí que pidiera a los de ventas que se ocuparan de él, ella insistió en que hablara contigo.

		–¿No te explicó Nellie que el señor Shakkar es demasiado importante para ponerle en manos de los de ventas? El señor Shakkar es cliente desde hace mucho tiempo. Se ha gastado mucho dinero en nuestros caballos y seguramente viene para comprar más. Tiene mucha influencia en Europa y nos ha enviado muchos otros clientes. Mi padre siempre daba a esa clase de clientes un tratamiento especial. No te preocupes. Yo me ocuparé de Rashed. Lleva un tiempo interesado en crear un esquema parecido a VAE. Le enseñaré las instalaciones y luego le invitare a cenar en mi casa.

		–He experimentado una de tus cenas. No me gustaría que ese hombre se llevara una impresión equivocada. A menos que ése sea tu plan –la acusó Wyatt.

		–Sólo porque tú malinterpretaras mis intenciones no significa que a él le vaya a pasar lo mismo.

		Wyatt se puso de pie y se dirigió a la ventana.

		–Tú ocúpate de nuestro cliente durante el día. Yo regresaré a tiempo para cenar aquí. Tú serás la anfitriona de la velada, tal y como Nellie me ha dicho que solías hacer para tu padre. Pero serán sólo negocios, Hannah.

		–No tienes que volver a advertirme nada, Wyatt. Ya lo has hecho, y muy bien por cierto. Sé perfectamente que lamentas nuestro… encuentro. Hablaré con Nellie sobre el menú.

		–Yo me ocuparé. Sutherland Farm es mía. A partir de ahora, haremos las cosas a mi modo.

		¿Dónde diablos estaba Hannah? Wyatt miró el reloj mientras que la limusina que había alquilado para recoger a su cliente se acercaba a la casa. Como anfitriona, ella debería haber estado a su lado para saludar a Shakkar.

		Decidió enmascarar su irritación y descendió las escaleras para recibir a su invitado. La puerta trasera se abrió antes de que él pudiera llegar. Entonces, en vez de un hombre de mediana edad, una pierna femenina emergió del oscuro interior. Shakkar no había mencionado que una mujer fuera a acompañarle, pero estaba seguro de que Nellie podría arreglarlo.

		Descubrió un vestido de tela negra que ceñía unas hermosas caderas, una estrecha cintura y unos dulces pechos. Entonces, se encontró con los hermosos ojos azules de Hannah. La sorpresa hizo que él se detuviera en seco.

		Estaba muy hermosa con aquel vestido tan ceñido. El deseo se apoderó de él a pesar de que había decidido evitar ningún encuentro con ella en el futuro.

		Cuando ella se volvió a mirar hacia el interior, Wyatt comprendió que Hannah se había estado ocupando de su invitado. Aprovechó la oportunidad para mirarla de espaldas. Llevaba el cabello recogido, lo que dejaba al descubierto su deliciosa nuca. Wyatt ardía en deseos de besarla, pero sabía que no podía hacerlo. Trató de recuperar la compostura.

		Un hombre de piel olivácea y cabello negro salió del coche. Miró a Hannah con una apreciación que molestó profundamente a Wyatt.

		Hannah dijo algo en un idioma que él no pudo identificar, pero la familiaridad y la calidez del tono de su voz abrasaron a Wyatt como si fueran ácido. Su invitado le atrapó la mano y se la llevó a los labios.

		–Hannah, eres una bendición, un festín para los ojos y para el alma.

		–Buenas noches –lo interrumpió Wyatt apretando los dientes ante tantos halagos.

		–Rashed –dijo ella mientras los dos hombres se encaraban junto al coche–, me gustaría presentarte a Wyatt Jacobs, el dueño de Sutherland Farm. Wyatt, Rashed Shakkar.

		Wyatt refrenó la inmediata hostilidad que sintió y estrechó la mano del recién llegado.

		–Bienvenido. Confío en que Hannah le haya enseñado todo a su satisfacción.

		–Hannah es una magnífica anfitriona. Su conocimiento de los caballos se ve superado tan sólo por su belleza.

		–Estupendo. Entre, por favor. Nellie me ha dicho que ha preparado sus platos favoritos.

		–Nellie, otro de los tesoros de Sutherland. Sus platos son otra de las atracciones de mis visitas. Es tan hábil en la cocina como Hannah con sus caballos.

		Wyatt condujo al invitado al interior de la casa. Iba a ser una noche muy larga.

		Noventa y dos minutos más tarde, decidió que tenía que dar por terminada la velada. La boca le dolía de apretar los dientes. Hannah había encandilado a su invitado a lo largo de la cena hasta el punto de que la corbata de Wyatt le apretaba como si fuera la soga de una horca. A medida que la cena llegaba a su fin, había tomado una decisión. Tal vez se había precipitado al rechazar una relación sexual con Hannah. Los dos compartían una química innegable. Además, así podría controlarla de manera que ella se ocupara de la yeguada para que él pudiera centrarse en la destilería. Y lo mas importante, era que trataba bien a Sam.

		Cuando él decidiera vender la yeguada, Hannah insistiría en quedarse allí. No habría emocionadas despedidas ni escenitas feas. Ella no sería más que un capítulo en su vida. En cuanto su invitado se marchara, le haría su proposición. Seguramente ella no se negaría.

		Shakkar se levantó por fin y estrechó la mano de Hannah.

		–Muchas gracias por dedicarme el día y gracias a ti también, Wyatt, por permitirle que me acompañara. Lamento no poder quedarme más tiempo. Querida Hannah, antes de regresar a mi hotel, tengo un pequeño regalo para VAE.

		Shakkar se metió la mano en el bolsillo y le entregó un cheque. Hannah lo tapó rápidamente, pero Wyatt vio la cantidad. Veinticinco mil dólares.

		Sirenas de alarma empezaron a resonar en el interior de su cabeza. ¿Había seducido Hannah a aquel hombre para sacarle dinero? ¿Esperaría Shakkar algún favor a cambio de su regalo? ¿Un favor sexual?

		–Rashed, eres muy generoso. Gracias. Como te prometí esta mañana, estaré pendiente de cualquier caballo que pueda se adecuado para tu programa de rehabilitación.

		–Estupendo, así tendré otra razón para mantener el contacto. Y tú tienes mi número por si necesitas llamarme por cualquier motivo.

		–Estaré en contacto –prometió ella.

		–Ahora, desgraciadamente, tengo que marcharme. Espero que me avises con tiempo suficiente para la próxima vez.

		–Lo haré. Por el momento, piensa en finales de enero.

		En ese momento, Wyatt se sentía a punto de estallar. Rashed había entrelazado su brazo con el de Hannah, ignorándolo e irritándolo a él. Los dos avanzaban por el vestíbulo y estaban a punto de bajar las escaleras que llevaban al exterior cuando Wyatt agarró la mano que Hannah tenía libre y la colocó a su lado, donde su anfitriona, su amante, debía estar. Shakkar se detuvo y observó las manos entrelazadas de Wyatt y Hannah. La expresión de su rostro revelaba que se había dado cuenta de lo mucho que sus atenciones con Hannah habían enojado a su anfitrión.

		–Señor Shakkar, espero que tenga un buen vuelo de regreso a casa –dijo Wyatt con cortesía.

		Shakkar asintió y soltó la mano de Hannah.

		–Gracias. Le deseo que pueda disfrutar durante muchos años de Sutherland Farm, señor Jacobs –replicó él. Se detuvo un instante antes de meterse en la limusina que lo esperaba–. Cuídate mucho hasta la próxima vez, Hannah. Dale recuerdos a tu padre y recuerda lo que te he dicho. Si decides que te gustaría cambiar de clima, yo siempre tendría un puesto en mis establos para una persona de tu talento. Y también para Nellie, por supuesto.

		Aquellas palabras terminaron con la cortesía de Wyatt.

		–Buenas noches –le dijo. Shakkar se metió en el coche y los dos esperaron hasta que el vehículo se perdió de vista–. ¿Para qué está pensando en volver?

		–Rashed ha hecho un depósito de un millón ochocientos mil dólares por uno de los potros de Commander, que nacerán en enero. No se te ha consultado porque has dado a los empleados autorización para operar como siempre –respondió ella. Retiró la mano–. Tendría que haberlo acompañado al hotel.

		–¿Para poder agradecerle como es debido los veinticinco mil dólares? –le espetó Wyatt. Había sonado celoso. No lo estaba–. Lo tenías comiendo de tu mano.

		–Es mi trabajo como anfitriona ser encantadora, lo que resulta fácil con alguien tan halagador como Rashed.

		–¿Halagador? Ese tipo estuvo flirteando contigo durante toda la cena, tal vez por ese vestido.

		–¿Qué le pasa a mi vestido?

		–Es demasiado provocativo.

		–¡Por el amor de Dios! Yo… No importa. Buenas noches, Wyatt.

		Wyatt volvió a agarrarle la mano y la detuvo.

		–Estás muy guapa, Hannah. No me hubiera gustado que Shakkar se hiciera una idea equivocada.

		–Eso ya lo has dicho, pero yo jamás le he sugerido que estaba disponible en ese sentido.

		–¿No?

		–Ese hombre casi tiene la edad de mi padre. Aunque no te lo creas por lo que ha ocurrido últimamente, soy muy cuidadosa al elegir quién ocupa mi cama.

		Una vez más, ella se soltó.

		–¿Qué es lo que te pasa, Wyatt? ¿Tú no me deseas y crees que todos lo hombres deberían opinar lo mismo?

		–Yo jamás he dicho que no te deseara, Hannah. De hecho, te deseo. Mucho. Creo que podríamos alcanzar un acuerdo que nos beneficiara a los dos.

		–¿Qué clase de acuerdo?

		–La química que hay entre nosotros es demasiado potente para que pueda negarse o ignorarse. Conviértete en mi amante. Así, podrás conservar tu trabajo, tu casa y yo seguiré financiando VAE. La única diferencia será que, cuando yo esté aquí, tú pasarás las noches en mi cama.

		La amante de Wyatt. Tendría que pasar las noches en su cama… No había dicho nada de ser su pareja. Sólo su amante. La distinción definía explícitamente sus roles.

		–Te deseo. Deseo esto…

		La agarró y tiró de Hannah. La besó posesivamente, apretando con fuerza sus labios contra los de ella e introduciéndola la lengua en la boca. Su deseo sólo acrecentaba el de Hannah.

		Sabía a café, a coñac… y a Wyatt. Delicioso y seductor. El que sabía besar tan bien, pero ser su amante… No se imaginaba aceptando una relación íntima sabiendo que sería sólo temporal.

		–No sé si podría ser tu amante…

		–Es lo único que te puedo ofrecer, Hannah.

		Dado que su confianza había sido violada en el pasado, no podía culparlo por no querer una relación. Sin embargo, su dedicación hacia Sam demostraba que tenía la capacidad de amar. Lo único que Hannah tenía que hacer era demostrárselo. Si se pudiera ganar su confianza y romper las barreras, Wyatt volvería a ser un hombre completo. Además, lo deseaba. Ansiaba revivir el apasionado encuentro que habían compartido. Sin embargo, más que eso, quería que Wyatt se diera cuenta de que podía confiar y abrir su corazón al amor.

		Respiró profundamente antes de contestar.

		–Acepto tus condiciones.

		Wyatt la tomó entre sus brazos. Se besaron con pasión desatada con urgencia. Hannah le desabrochó la camisa y extendió los dedos sobre los pectorales sin romper el beso.

		–Te quiero en mi cama…

		–Entonces, llévame allí.

		Wyatt le agarró la mano y la llevó al interior de la casa. Subieron por la escalera a la que anteriormente había sido la suite de su padre. Al llegar a la puerta, él volvió a besarla. Le acarició la cintura, las caderas, los senos volviéndola loca de deseo y haciendo que todas sus reservas se evaporaran. Entonces, le agarró el trasero y tiró de ella. La gruesa columna de su erección le hacía ansiar una posesión que sabía que no tardaría en producirse.

		Wyatt la tomó en brazos, abrió la puerta y la cerró de una patada. La habitación estaba a oscuras. Una vez allí, él le soltó las piernas y la dejó en el suelo con un lento movimiento. Entonces, brazos y piernas se enredaron frenéticamente y comenzaron a desnudarse. Pronto estuvieron piel contra piel. Cada centímetro les abrasaba por dentro. Wyatt comenzó a morderle el cuello, lo suficientemente fuerte para que temblara de deseo. La lengua trazaba una línea en el hombro y en la clavícula que le ponía la piel de gallina.

		Unos hábiles dedos encontraron los pezones. Los pellizcó y los apretó con la presión adecuada. Wyatt sabía exactamente cuándo, cómo y dónde tocarla para volverla loca, lo que no podía ser simplemente suerte o habilidad. Tenía que ser más. Estaban predestinados a estar juntos.

		Se los acarició hasta que ella se meneó con impaciencia. Entonces, le soltó el cabello, que le cayó por los hombros como si fueran sensuales plumas. Hannah tembló y extendió la mano para envolverle los dedos alrededor de la gruesa erección. Caliente. Firme. Sedosa. Se la acarició todo el tiempo que él se lo permitió, saboreando los sonidos guturales que sus movimientos provocaban. Entonces, Wyatt le cubrió la mano con la suya para detenérsela.

		–Wyatt, me muero por tenerte dentro de mí…

		Él volvió a tomarla en brazos y la llevó a la cama. Tras dejarla encima, le quitó las braguitas. Un cajón se abrió y se cerró. El colchón se hundió un poco más y luego un abrasador calor le envolvió el pezón. Wyatt la chupaba, le mordía con los dientes y la tranquilizaba con la lengua.

		Las sensaciones que estaba experimentando eran tan maravillosas que deseaba que él no se detuviera nunca. Entonces, él dedicó sus atenciones al otro pezón mientras, con una mano, le acariciaba lenta, suavemente la cintura, las caderas, el muslo y las rodillas antes de volver de nuevo hacia arriba muy pausadamente.

		Hannah se tensó a medida que sentía que él se acercaba a su centro. Entonces, la rugosa yema del pulgar la acarició, haciendo que ella contuviera la respiración. Al mismo tiempo, él no dejaba de acariciarla con la boca y con la otra mano. Hannah tardó en tensarse. El clímax estaba cerca.

		–Eso es tan… bueno –susurró. Él levantó la cabeza y, entonces, un gemido de desilusión se le escapó de los labios–. Por favor, no pares…

		–Una de las cosas que he notado contigo, Hannah, es que te tomas mucho tiempo para todo… hasta que estamos en la cama. Entonces, te das mucha prisa.

		–No puedo evitarlo. Me haces…

		Se interrumpió. No quería que Wyatt supiera que jamás había sentido nada tan profundo como lo que sentía por él.

		Wyatt se deslizó sobre su cuerpo. Le introdujo la lengua en el ombligo y siguió bajando. Le separó las piernas y la estimuló con la lengua. Ella gritó de gozo ante aquella intensidad de placer casi insoportable. De repente, él se detuvo. Hannah agarró las sábanas llena de frustración.

		–¿Te hago qué?

		–Desearte.

		–El sentimiento es mutuo.

		Wyatt bajó la cabeza y empezó a moverse con un ritmo destinado a volverla loca. Se centró en lo que sentía. Cada movimiento de la lengua provocaba una respuesta. Cada caricia le dejaba sin aire en los pulmones. La presión crecía, se inflaba como un globo… entonces, ella explotó en medio de un poderoso orgasmo que la envolvió por completo.

		Poco a poco, la tensión fue aminorando, pero antes de que pudiera recuperar el aliento, Wyatt la asaltó de nuevo, dándole otra vez un placer indescriptible. El segundo orgasmo fue más rápido que el primero.

		A pesar de que estaba agotada, ella le agarró por los brazos y tiró de él.

		–Wyatt, por favor, te necesito dentro de mí.

		–No tanto como yo…

		No podía ver su rostro en la oscuridad, pero sí sentía su calor, su pasión, el deseo de la voz que avivaba el de ella. Se colocó sobre ella. Su erección estaba en el lugar adecuado, pero no se movía. Hannah no pudo esperar. Levantó las caderas para recibirlo y utilizó las manos para guiarlo. Wyatt se hundió en ella con un único movimiento y la llenó por completo. Entonces, se retiró.

		Hannah le agarró las caderas y volvió a tirar de él. Entonces, lo inmovilizó con las piernas entrelazando los tobillos a su espalda. Sólo entonces se dio cuenta de que aún llevaba los zapatos. Aquel detalle le hizo sentirse muy sexy.

		Cada movimiento sirvió para encender de nuevo su pasión. Wyatt no tardó en proporcionarle otro clímax. Después, él se dio la vuelta y la colocó a ella encima, a horcajadas.

		–Móntame, Hannah –le ordenó.

		Le cubrió los senos con las manos, atormentándola, mientras ella se movía sobre él una y otra vez, hasta que los muslos le ardían y los músculos ansiaban un alivio que no tardó en llegar cuando él le estimuló la entrepierna con un dedo. La combinación de aquella penetración tan profunda y de las hábiles caricias y la oscuridad de la habitación sirvieron para empujarla una vez más al abismo del éxtasis.

		Incluso antes de que su cuerpo dejara de temblar, Wyatt la agarró por el trasero, sujetándola mientras él se hundía en ella más rápida y profundamente. Entonces, lanzó un gruñido y se quedó completamente inmóvil.

		Agotada, Hannah se dejó caer sobre él y apoyó la cabeza sobre su pecho. Jamás había experimentado una sintonía tan perfecta con nadie. Tenía miedo de haber cruzado el límite y haberse enganchado demasiado con él.
		
	
		Capítulo Once

		Un sonido desconocido despertó a Hannah de un profundo sueño. Entonces, oyó que alguien respiraba a su lado y recordó dónde estaba. En la cama de Wyatt. Había accedido a convertirse en su amante.

		Sintió deseos de escapar. No estaba preparada para enfrentarse a él. Todavía no.

		Se apoyó sobre el codo y vio que el reloj digital que había en el lado de la cama de Wyatt marcaba las 5:06. Lanzó un gruñido. Nellie ya estaría levantada. Si sorprendía a Hannah saliendo de la casa, tendría tema de conversación para mucho tiempo.

		Se levantó de la cama y se vistió. Con los zapatos en la mano, decidió que su mejor opción para salir de allí sin ser vista era tomar la escalera que llevaba directamente al garaje. Salió de la suite y se dirigió a la escalera. Comenzó a descender a tientas, contando hacia atrás. Sólo le quedaban seis escalones cuando oyó algo y se quedó completamente inmóvil. Eran pasos. Pasos de una persona.

		Con el corazón en un puño, oyó otro sonido.

		–¿Quién está ahí?

		–¿Hannah? ¿Eres tú? –le dijo una voz masculina.

		–¿Sam?

		–Sí.

		Se encendió una luz. Sam estaba en el rellano inferior.

		–¿Qué estás haciendo aquí, Sam?

		–Vivo aquí. ¿Y tú? ¿Qué estás haciendo aquí?

		–Me voy a mi casa –dijo ella, avergonzada.

		–Querrás decir que estás saliendo sin que te vean. Yo estoy entrando sin que me vean.

		–¿Es así como has estado saliendo de la casa sin que Carol o Nellie se den cuenta?

		–Sí. Wyatt no me puede tener encerrado como si yo fuera un prisionero.

		–Cree que te está protegiendo. Volveré a hablar con él. Phoenix y yo te hemos echado de menos.

		–Phoenix no. No puedo salir por el día, por lo que he ido a verla todas las noches.

		–¿Solo?

		–Sí.

		Eso explicaba la mejora en el comportamiento del animal. Hannah se había quedado muy sorprendida por el rápido cambio de la yegua y lo bien que habían curado sus heridas.

		–¿Cómo has conseguido evitar al guardia de seguridad?

		–Me he aprendido su horario…

		–Sam, me prometiste que no bajarías solo a los establos.

		–¿Sí? Ah, sí, supongo, pero tú me prometiste que me dejarías trabajar con Phoenix. Y eso he hecho.

		–Te dije que trabajaríamos juntos con ella. Los dos.

		Sam miró la ropa que llevaba puesta.

		–Estás muy elegante.

		–Anoche cené con Wyatt y un cliente.

		–Y te quedaste con Wyatt. Su suite y la mía son las únicas que dan a esta escalera.

		Hannah se sonrojó.

		–Sí, me quedé con él. Ahora, tengo que marcharme, Sam. Tengo que estar en el trabajo a mediodía, pero quiero que me prometas que no vas a volver a ir solo a los establos. Es muy peligroso que vayas allí sin que nade lo sepa. Si Wyatt se entera de que te he permitido trabajar con los caballos a sus espaldas, los dos estaremos metidos en un buen lío.

		Sam inclinó la cabeza y se llevó un dedo a los labios. En ese momento, la puerta del rellano se abrió. Eran Nellie y Wyatt. Hannah sintió que el alma se le caía a los pies.

		–¡Por Dios santo! ¿Qué estáis haciendo aquí? –dijo Nellie.

		–Sí, Hannah. ¿Qué estás haciendo? –preguntó Wyatt. Su mirada era gélida y no mostraba señal de la intimidad que habían compartido la noche anterior.

		–No quería despertar a nadie mientras me marchaba.

		Wyatt miró entonces a Sam.

		–¿Es así como te has estado escapando sin que Carol se diera cuenta?

		–No tendría que escaparme si no me tuvieras encerrado como un perro rabioso, hijo.

		–Es por tu bien. ¿Recuerdas lo que ocurrió en mi ático? –le espetó Wyatt. Entonces, miró a Hannah–. A mi despacho. Ahora mismo.

		–Wyatt…

		–Ahora mismo, Hannah. A menos que quieras que te despida antes de que hayas podido excusar tu comportamiento.

		Hannah se quedó atónita. ¿Cómo podía amenazarla con despedirla después de lo ocurrido la noche anterior? ¿Quién era el verdadero Wyatt Jacobs? ¿Aquel canalla de frío corazón o el hombre que cuidaba de su padre y que hacía cantar el cuerpo de Hannah?

		Al primero podía odiarle. Al segundo sólo podía ama…

		¡No!

		No podía amar a Wyatt. No lo conocía lo suficientemente bien. ¿O sí? Efectivamente, se había enamorado del hombre que había debajo de su apariencia, el que él se esforzaba tanto por ocultar.

		–Hannah…

		Sam le golpeó suavemente en el brazo.

		–Ve, guapa. Yo estaré bien. Wyatt es más perro ladrador que mordedor.

		Esperaba que Sam tuviera razón. Miró a Nellie. Sorprendentemente, ella parecía feliz en vez de desilusionada.

		Se dirigió al despacho. Wyatt entró tras ella y cerró la puerta.

		–Sabías lo mucho que me preocupaba la seguridad de Sam y, a pesar de todo, lo animaste a trabajar con los caballos.

		–No montó.

		–¿Cómo puedes estar tan segura de eso, Hannah? ¿Estabas con él cada vez que iba al establo? Por lo que he oído, no.

		–No, no puedo estar segura, pero él me lo prometió y yo confié en él…

		–¿Que confiaste en él? La memoria de Sam es como un colador. No razona como es debido. ¿Cuánto tiempo llevas mintiéndome y trabajando con él a mis espaldas?

		–Sólo ha sido unas cuantas veces, pero sabía que si podía demostrarte el valor de la terapia con caballos, te darías cuenta de que VAE es una parte importante de la yeguada.

		–Mentiste y pusiste en peligro la seguridad de Sam.

		–Tal vez deberías contarme lo que ocurrió en el ático para que yo pueda comprender por qué lo proteges tanto.

		–Te lo voy a explicar sólo para que te des cuenta de lo estúpida que has sido. Sam sacó un taburete del interior de mi ático para cambiar una bombilla. La bombilla estaba al borde de la terraza y mi ático estaba en el piso cuarenta. Un resbalón y él habría terminado estrellado contra el suelo.

		–¿Y no se dio cuenta de que…?

		–No. De eso se trata. Él vio algo que hacer y no pensó en lo que podría pasar.

		–Lo siento. Debería haberte preguntado antes, pero, cada vez que he estado con él se ha mostrado tan lúcido que yo…

		–¿Te mostrabas amable con él sólo para conseguir más apoyos para tus caballos?

		–No, claro que no. ¿Por qué iba yo a hacer algo así?

		–No te hagas la ingenua. Vi cómo te comportaste con Shakkar y los dos sabemos que has investigado mi destilería. Eres demasiado lista como para no saber lo que vale Sam.

		–Eso no es cierto –replicó ella indignada–. ¿Cómo puedes acusarme de ser tan mercenaria? En especial después de lo de anoche.

		–Todas las mujeres utilizan el sexo para manipular a los hombres y conseguir de ellos lo que quieren…

		–Tal vez te hayas estado relacionado con una clase equivocada de mujeres.

		Wyatt se dirigió a la puerta que conducía al patio.

		–Me has mentido. No puedo confiar en ti. Y no puedo confiar en Sam. Había pensado quedarme con este lugar hasta que Sam ya no supiera dónde estaba. Ya no es una opción.

		–¡Espera un momento! ¿Compraste Sutherland y pusiste mi mundo patas arriba sabiendo siempre que terminarías vendiéndola?

		Wyatt se volvió para mirarla.

		–Sam se pasa el tiempo recordando su finca y es más coherente cuando habla de caballos. Quería que viviera lo que le quedaba de vida cómodamente, pero no poniendo más en peligro su seguridad.

		–Porque lo quieres.

		–No –dijo él. Se estremeció como si ella le hubiera dado una bofetada–, porque considerando lo que mi madre y yo le costamos, estoy en deuda con él. Una deuda. Nada más y nada menos.

		–Por eso garantizaste nuestros trabajos durante un año. No era por altruismo, sino por apatía. Jamás tuviste interés alguno en esta finca. Pensabas dejarlo todo al cabo de un año.

		–Podría haber sido más tiempo, dependiendo del estado de Sam. Ahora ya no.

		Hannah se dejó caer sobre una butaca. Se sentía completamente destrozada.

		–Jamás te interesaste por nada ni por nadie porque te importa un comino la yeguada. Lo único que te importan son los negocios y conseguir que ésta resultara tan rentable como fuera posible para poder venderla bien cuando hubiera cumplido tu propósito. Por eso querías acabar con VAE y comprarme mi trozo de tierra. Para que Sutherland Farm fuera más atractiva para el siguiente comprador.

		–No hay nada malo con el hecho de recortar gastos y mejorar la rentabilidad.

		–Lo único que te importa es el dinero, Wyatt, pero no es la única medida del éxito. Si te hubieras molestado en acudir a alguna sesión de VAE habrías visto cómo ayudamos a los demás –le espetó–. ¿Y qué me dices de nosotros? ¿Era yo también sólo una conveniencia temporal? ¿Algo de lo que te librarías cuando vendieras la yeguada? ¿Acaso no sientes nada por mí?

		–Te pedí que fueras mi amante, no mi esposa.

		–No. El matrimonio no sería rentable, ¿verdad?

		Tenía que admitir que se había equivocado con Wyatt. No podía ayudarlo a recuperar la confianza.

		Sintió un irrefrenable deseo de huir. Se puso de pie.

		–Tengo que ir a trabajar para ganarme mi sueldo. No me gustaría que, por mi culpa, perdieras beneficios. Sin embargo, tendrás que encontrarte otra amante. Yo ya no estoy disponible.

		–Menos mal que aprendemos de nuestros errores. Dejar que esa chica se marchara ha sido una tontería –le dijo Sam desde la puerta del patio.

		–Hannah puso en peligro tu seguridad.

		–Me dio una razón para seguir viviendo. Trabajar con esa yegua me recordó que hay algo que todavía se me da bien.

		–Sam…

		–Wyatt. Sé que tus intenciones son buenas, hijo, pero preferiría que me encerraras en una residencia, donde lo único que puedo oler es el desinfectante y los pañales sucios que estar encarcelado aquí donde veo perfectamente la vida que me estoy perdiendo.

		–Dale tiempo, Sam. Te acostumbrarás a la granja y yo vendré a visitarte con tanta frecuencia como me lo permita el trabajo.

		–Tiempo es lo que no tengo. Mi vida se ha terminado. Para esto, es mejor estar muerto. Así se lo dije a Hannah. Al menos ella me comprendió.

		–¿Le dijiste a Hannah que preferías estar muerto que vivir aquí?

		–Sí. Por eso ella me dejó trabajar con la yegua. Yo fui quien rompió la promesa y me escapé. Se me olvidó. O tal vez quería olvidar.

		–Debería haberme informado en vez de actuar a mis espaldas…

		–¿Le habrías hecho caso? –le preguntó Sam–. Seguramente no..

		–Me aseguraré que puedas pasar más tiempo con los potros.

		–Quiero hacer mucho más que eso. Quiero trabajar con caballos que tratan de ser más listos que yo. Como esa yegua. Si no puedo hacerlo, prefiero irme a casa.

		–No puedes, Sam. Vendiste tu casa antes de mudarte a mi ático. ¿Te acuerdas?

		–Ahora que lo mencionas, sí. Sin embargo, ésta no es mi casa y nunca lo será si no puedo estar con las personas a las que aprecio, haciendo lo que me gusta mientras aún pueda.

		Lleno de frustración, Wyatt vio cómo Sam se marchaba del despacho. Había hecho todo lo posible para conseguir que su padrastro estuviera cómodo allí. Sam se calmaría, como siempre, y todo volvería a la normalidad.

		Hannah, por el contrario, le había traicionado. Tenía que marcharse.

		Hannah fue a visitar a su padre a su nueva casa.

		Su padre abrió la puerta tan sólo ataviado con un albornoz. Entonces, levantó las cejas y miró rápidamente por encima del hombro.

		–Hannah, qué sorpresa.

		–Tenemos que hablar.

		–Son las seis de la mañana.

		–Esto no puede esperar.

		–No importa, Luthor –dijo una voz femenina desde el interior de la casa.

		Hannah contuvo la respiración. Le parecía haber reconocido la voz.

		–¿Es Dana? –preguntó.

		La puerta se abrió un poco más y dejó al descubierto a la enfermera que llevaba trabajando de voluntaria desde hacía casi un año para VAE. También llevaba un albornoz y tenía el cabello revuelto, lo que sugería que acababa de levantarse de la cama.

		–Buenos días, Hannah. Me tengo que marchar enseguida a trabajar, así que dentro de cinco minutos podrás hablar con tu padre.

		Atónita, Hannah contempló a su padre. ¿Tenía novia?

		–Papá…

		–Entra, Hannah. Hay café recién hecho en la cocina –dijo él mientras se daba la vuelta.

		Hannah entró en la cocina. Allí, su padre le indicó que tomara asiento. Le sirvió un café y se lo puso sobre la mesa.

		–¿Qué te trae tan temprano por aquí sin llamar primero?

		–No sabía que estaría interrumpiendo algo.

		–Ahora tengo una vida que no tiene nada que ver con los caballos.

		–Me podrías haber dicho que estabas saliendo con una mujer.

		–No estaba seguro de cómo te lo tomarías.

		–No te voy a negar que ha sido una sorpresa, pero mamá lleva muchos años muerta, papá.

		Luthor pareció aliviado. En ese momento, Dana entró en la cocina con su uniforme de enfermera ya puesto. Le dio a Luthor un beso en la boca.

		–Tengo que irme, cariño. Te veré esta noche. Y a ti, Hannah, te veré el domingo.

		Con eso, se marchó.

		–¿Vive aquí?

		–No.

		–¿Cuánto tiempo hace que estáis juntos?

		–Unos seis meses.

		–¿Es ella la razón de que vendieras la yeguada?

		–No. No es la razón, pero Dana me ayudó a decidirme. Se me estaba pasando la vida persiguiendo el sueño de tu madre.

		–También era tu sueño. Y el mío.

		–Más de tu madre que mío, pero yo la amaba y quería apoyarla para que fuera feliz. Después de su muerte, seguí aunque no sentía nada dedicándome a los caballos.

		–Nunca me lo dijiste….

		–Hannah –dijo Luthor encogiéndose de hombros–, no quiero que tú cometas el mismo error de olvidar vivir tu vida por vivir el sueño de tu madre.

		–No es mi caso.

		–Sé que la echas de menos y que, en ocasiones, te has culpado de su muerte, pero no fue culpa tuya. Por muchos caballos que rescates, no vas a conseguir devolverle la vida. Tienes que aprender a ganarte la vida sola. Bueno, ¿qué te trae por aquí esta mañana, Hannah?

		–Wyatt compró la yeguada como una inversión temporal. Por eso garantizó los trabajos. No tiene interés alguno en el negocio. Piensa vender la finca cuando haya servido su propósito.

		–¿Y qué quieres que haga yo? –preguntó su padre mientras tomaba asiento.

		–¡Recomprarla!

		–No. Volvería a estar donde estaba antes. He terminado con los caballos. Si seguir en ese mundo es tu sueño, encontrarás el modo de hacerlo funcionar.

		–Pero papá…

		–Aunque no te lo creas, Hannah, hago esto por tu bien. Te amo demasiado como para ayudarte.

		Como no podía dormir, lo mejor que podía hacer era trabajar.

		Hannah se puso el abrigo y salió en medio de la oscuridad de la noche para ir al establo. Lo ocurrido durante aquel día le pesaba demasiado en los hombros.

		De repente, un ruido metálico llamó su atención. Se dio la vuelta y vio que la puerta del corral pequeño se agitaba con el viento. Estaba abierta. La alarma se apoderó de ella. ¡Phoenix!

		Cuando se acercó, vio que efectivamente el corral estaba vacío. Inmediatamente, pensó en Sam. Su instinto le decía que la yegua y el anciano estaban juntos. Se sacó el teléfono móvil y llamó a Wyatt.

		–Jacobs –dijo él con voz profunda por el sueño.

		–¿Está Sam ahí?

		–Hannah, es la una de la mañana.

		–Wyatt, falta mi yegua. Por favor, ve a ver si Sam está en la casa. Si no está, llamaremos al sheriff. Yo haré que Jeremiah me ayude a registrar la finca.

		Tras colgar el teléfono, Hannah recorrió todos los lugares que se le ocurrieron. Ni rastro de Sam ni de Phoenix. Entonces, se encontró con Jeremiah. Tras explicarle lo ocurrido, le ordenó que fuera a buscarlos.

		Instantes más tarde, el miedo de Hannah se convirtió en verdadero pánico cuando descubrió que faltaba una silla de montar. En ese momento, oyó que la furgoneta de Jeremiah se detenía frente al almacén, seguido del coche de Wyatt.

		–¿Has visto algo? –le preguntó ella al guardia de seguridad.

		–La verja que lleva a los pastos de atrás está abierta, pero no he visto señal alguna de la yegua o de Sam.

		–Falta una silla. Creo que Sam se ha llevado a Phoenix y ha huido.

		–Iremos a buscarlos en un coche –dijo Wyatt. Estaba muy pálido.

		–No podemos. En esa zona el terreno es bastante difícil –dijo ella. Sólo quedaba una opción–. Ensillaré un caballo y veré si puedo encontrarlo.

		–Llevas sin montar desde la muerte de tu madre –afirmó Wyatt–. Deja que el equipo del sheriff se ocupe de la búsqueda.

		–Pasarán horas antes de que puedan reunir un grupo de jinetes. Y hace demasiado frío.

		–Iré contigo. Si te ocurriera algo, nadie sabría dónde buscarte y tendríamos dos desaparecidos en vez de uno. Te acompaño –afirmó Wyatt.

		–Está bien –dijo Hannah. Sabía que no habría manera de hacerle cambiar de opinión–. Jeremiah, reúne a todos los que puedas. Un par de mis caballos rescatados son más seguros y dóciles. Los utilizamos con los jinetes menos experimentados. Estaremos bien.

		Hannah ensilló rápidamente a los animales. Entonces, le entregó una lámpara para la cabeza a Wyatt.

		–Ponte el elástico alrededor de la cabeza.

		Entonces, soltó las riendas y le entregó unas a Wyatt. Los dos se montaron y acicatearon a los caballos para que echaran a andar. Hannah se sentía muy nerviosa, pero, aparentemente, a su plácido caballo no le importaba su agitación.

		Guiados por la luz de la luna, echaron a andar. Iban al paso, para no correr riesgos innecesarios y para poder examinar todo mejor en la casi total oscuridad.

		–Si Sam sufre algún daño, te haré a ti responsable. Si no lo hubieras animado a trabajar con la yegua a mis espaldas, jamás habría hecho esto.

		–Yo sólo trataba de ayudar…

		–Sólo tratabas de ayudarte a ti misma –le espetó él–. Si le encontramos…

		–Cuando le encontremos –le corrigió ella.

		–Está bien. Cuando le encontremos, estás despedida. Quiero que tus caballos y tu abandonéis estas instalaciones inmediatamente.

		Hannah contuvo la respiración. Se merecía la decisión que había tomado Wyatt. Conocía los riesgos y, a pesar de todo, había seguido adelante. Cabalgaron en tenso silencio. El frío les llegaba hasta los huesos. Hannah trató de no pensar en lo que le esperaba a partir de entonces. Tenía que encontrar a Sam. Ése era su objetivo. Ya se preocuparía de su futuro más tarde.

		–Mira –le dijo Wyatt–. Hay un rastro por la hierba, a través del rocío.

		–Se dirige hacia el río –afirmó ella tras iluminar la hierba con su linterna.

		–¿Y después?

		–La autopista. Ojalá supiera cuánta delantera nos lleva. Llamaré a Jeremiah para que le pida al sheriff que patrulle por el lado de la autopista.

		Tragó saliva y realizó la llamada. Wyatt escuchó atentamente lo que decía. Cinco minutos más tarde, detuvo la montura.

		–¿Es eso que se oye el río?

		–Sí.

		Por el sonido, parecía que iba muy crecido a causa de las últimas lluvias. Siguieron avanzando y, tras rodear una curva, vio que el sendero se interrumpía por un árbol caído. Enseguida, vio a Phoenix. Tenía la silla vacía. El miedo se apoderó de ella e hizo que su caballo se detuviera. La copa del árbol dividía un pequeño canal de agua, de modo que la corriente fluía rápidamente a ambos lados. Era un salto de agua, como el que había matado a su madre y a su caballo.

		Sintió náuseas. ¿Dónde estaba Sam?

		Wyatt se detuvo a su lado. Tras examinar la escena y ver a la yegua, palideció.

		–¡Sam!

		Trató de seguir adelante, pero Hannah se lo impidió.

		–Quédate con los caballos. Yo te diré si está ahí.

		–Apártate de mi camino.

		–Wyatt, no tienes por qué ver…

		–Eres tú la que se va a quedar aquí. Sam podría necesitar mi ayuda.

		¿Y si ya no se podía ayudar a Sam, tal y como le había ocurrido a su madre?

		–No vas a ir sin mí.

		Atravesaron el agua y llegaron al tronco a la vez. No se veía a Sam por ninguna parte.

		Hannah suspiró aliviada.

		–No está aquí. Eso significa que puede andar.

		–¡Sam! –gritó Wyatt.

		Sólo el sonido del agua les contestó. Entonces, se escuchó una ramita que se quebraba. Unos instantes después, Sam apareció ante ellos caminando con normalidad.

		–¡Qué pena! Me habéis encontrado. Esperaba disfrutar un poco más de mi aventura.

		Hannah se echó a reír de felicidad. Wyatt saltó el tronco y se dirigió hacia Sam. Al llegar a su lado, le dio un fuerte abrazo. Hannah no podía escuchar lo que decían. Entonces, se dio cuenta de que los hombros de Wyatt temblaban rítmicamente.

		Los ojos de Hannah se llenaron de lágrimas. Había estado en lo cierto sobre Wyatt. No era el canalla sin corazón que parecía, aunque fingía muy bien serlo. Aunque lo negara, quería mucho a Sam. Simplemente, no podía amarla también a ella.

		Sin darse cuenta, había puesto la vida de Sam en peligro. Sintió un nudo en la garganta. Comprendió que su padre tenía razón. No podía devolverle la vida a su madre por muchos caballos o personas que salvara. Y podría hacer que alguien resultara herido. O peor aún.

		Sólo le quedaba una opción. Le vendería su casa y su tierra a Wyatt y se marcharía de allí. De su casa. De su vida. Del legado de su madre.
		
	
		Capítulo Doce

		Wyatt estaba demasiado nervioso para poder dormir. Estaba sentado en su despacho, tratando de librarse de los últimos retazos del pánico.

		Había estado a punto de perder a Sam. Habría sido culpa suya, no la de Hannah. Había alejado a su padrastro de su lado cuando él más lo necesitaba.

		En cuanto a Hannah. Se había equivocado por completo con ella. Le debía una disculpa. Al comprar la yeguada, le había robado a Hannah todo lo que era suyo. A pesar de ello, ella había hecho sitio en su vida para él, para Sam. La noche anterior se había enfrentado a sus temores por ellos. Se había montado sobre un caballo después de muchos años incluso después de que él la hubiera despedido. Tal generosidad lo confundía. Wyatt siempre se había encontrado con mujeres que trataban de hacerle daño. Hannah era diferente.

		No se la merecía. La había tratado muy mal. Su única excusa era que los sentimientos que Hannah despertaba en él le daban pánico. La vida le había enseñado que invertir emocionalmente en alguien conducía al dolor y a la desilusión. Cuando las cosas se complicaban, Hannah se remangaba y se entregaba con todo su corazón.

		Lo mínimo que podía hacer era igualar su valor.

		Un movimiento captó su atención. Era Hannah. Estaba apoyada contra el muro de piedra que había frente a los establos.

		Comprendió que había sido un error despedirla. Ella pertenecía a aquel lugar mucho más que él.

		Decidió ir a hablar con ella. Cuando ella echó a andar, no tardó en comprender que Hannah se dirigía al embarcadero. Estupendo. Aquel lugar era el más idóneo para disculparse.

		La encontró sentada en el muelle, pero, en aquella ocasión, no tenía los pies metidos en el agua. Estaba contemplando el horizonte con un gesto apesadumbrado.

		–Buenos días, Hannah.

		–¿Vas a hacer que me arresten por estar en tu finca? –le espetó ella.

		–No. Siento haber perdido la compostura anoche. No estás despedida. Eres una empleada muy valiosa de Sutherland Farm. No quiero que te vayas.

		Ella separó los labios como si fuera a hablar. Entonces, se puso a mirar el agua.

		–¿Cómo está Sam?

		–Durmiendo tras lo emocionante que ha sido la noche para él. ¿Por qué no estás tú haciendo lo mismo?

		–No podía dormir.

		–A mí me ha pasado lo mismo. No me gusta pensar lo que podría haber ocurrido anoche si no me hubieras ayudado a encontrar a Sam. Sé que te resultó muy duro. Gracias.

		–De nada –respondió ella. Aún seguía sin mirarlo.

		Wyatt tragó saliva. Si quería convencer a Hannah para que le diera una segunda oportunidad, tenía que hacerle comprender por qué había tomado decisiones equivocadas.

		–Me acusaste de ser un canalla y tenías razón. Encerraba a Sam porque tenía miedo de perderlo… como me ocurrió con mi padre.

		–¿Tu padre ha muerto?

		–No. Tuvo una aventura. Cuando su amante se quedó embarazada, se deshizo de mi madre y de mí sin mirar atrás y empezó una nueva familia. Fue como si mi madre y yo no hubiéramos existido nunca.

		–¿Cuántos años tenías? –le preguntó ella. Por fin lo observaba.

		–Casi catorce.

		–Debió de ser muy duro. ¿Tienes contacto con él?

		–No lo he visto desde el día en el que se marchó. Por mí no me importó, pero sí por mi madre… Ella se convirtió en un ser frío y distante. En alguien que no conocía.

		–Perdiste a tu padre y a tu madre al mismo tiempo.

		–Eso me pareció. Entonces, ella conoció a Sam. Durante un tiempo, volvió a ser la de antes. Entonces, llegó el diagnóstico de Sam y le dio la espalda como mi padre había hecho con ella.

		–Lo siento.

		–No te pido que tengas compasión de mí. Sólo quiero que entiendas por qué no quería sentir demasiado. Cuando mi padre se marchó, me prometí que no volvería a amar a nadie. Con Sam no pude cumplir mi palabra. Entonces, empezó a perder la memoria. Compré esta finca para poder dejarlo aquí y no tener que ver cómo se deterioraba. Le dejaba antes de que él me dejara a mí.

		–Yo siento también que mi incapacidad para decidir no haya podido poner a Sam en peligro. Por lo que ha ocurrido, he decidido disolver VAE y venderle todos mis caballos a Rashed. Como tú me dijiste en una ocasión, VAE es un negocio con muchos riesgos y pocos ingresos. Tal vez si sigo alguien terminará haciéndose daño. Anoche…

		–Lo de anoche no fue culpa tuya, sino mía. Sam se comportó así porque mi miedo a que le ocurriera algo me llevó a enjaularlo como un animal. No dejes que mis errores quiebren tu seguridad en ti misma y acaben con tu sueño. Tu trabajo es muy bueno.

		–No. He decidido aceptar tu oferta y venderte la casa y la tierra.

		Wyatt sintió que la desesperación se apoderaba de él. Necesitaba encontrar el modo de conseguir que ella se quedara. Necesitaba a Hannah en su vida.

		–Mi oferta ya no está disponible.

		–Pero si eso era lo que más querías. Llevas tratando de librarte de mí desde que compraste la finca.

		–Ahora quiero que te quedes. ¿Qué sería Sutherland Farm sin un Sutherland?

		–Será lo que el siguiente dueño la llame.

		–Es que no voy a vender la finca, Hannah.

		–Pero…

		–Ahora, tengo una oferta muy diferente para ti. Te cederé toda la finca si permites que Sam viva en tu casita y trabaje con los caballos mientras sea capaz. Después, la finca entera será tuya –dijo Wyatt. Hannah estaba tan sorprendida que no pudo articular palabra–. Me has enseñado que el éxito no se limita a los números que aparecen en un libro de contabilidad. El tiempo que me queda con Sam tiene un valor incalculable. Quiero ser parte de su vida. Y de la tuya, Hannah. Nunca temes el dolor o la desilusión en tu vida y te entregas por completo a tus sueños.

		–Por supuesto que sí, Wyatt. Sufro como todo el mundo y fallo a veces, pero no dejo que lo negativo me impida buscar lo positivo.

		–Eres capas de ver el potencial en todo el mundo, lo que convierte a cada persona y a cada animal en un ser especial. Me gusta la persona que ves en mí y quiero tener la oportunidad de convertirme en ese hombre…el hombre que no tiene miedo de admitir que quiere mucho a Sam.

		–No ha sido tan difícil, ¿verdad?

		–No. Lo difícil viene ahora –susurró–. Me he enamorado de ti, Hannah. Eres una mujer incapaz de decir no a las causas perdidas y espero que no digas no a la mayor de todas: yo mismo. Rescátame, Hannah. Ayúdame a convertirme en el hombre que ves, el que tiene capacidad para abrir su corazón. El que no tiene miedo de sentir.

		–No eres tan duro como te crees. Tu amor por Sam lo demuestra.

		–En ese caso, déjame amarte –susurró él. Le cubrió las mejillas con las manos–. Deja que te tenga entre mis brazos todas las noches, no como mi amante, sino como mi esposa, como la mujer que me hace fijarme en lo que de verdad importa.

		Hannah se echó a llorar. Wyatt le secó las lágrimas con el pulgar.

		–Te aseguro que no se me ocurre tarea mejor, Wyatt –afirmó. Se puso de puntillas y le dio un beso en los labios–. Te amo.

		Wyatt la abrazó con fuerza y la besó apasionadamente. No se hartaba de su sabor, de su aroma.

		–Te aseguro que no lamentarás haberme dado una oportunidad.

		–Lo sé…

		Wyatt entrelazó los dedos con los de ella y la condujo al interior del embarcadero.

		–Te propongo un trato. Te enseñaré cómo hacer que VAE sea un negocio y te ayudaré a conseguir que tenga el estatus de organización benéfica. Así podrás ayudar a más personas y a más caballos. A cambio, tú tendrás que recordarme que la vida es algo más que ganar dinero. Pero eso será más tarde. Mucho más tarde. Ahora, necesito sentir tu piel contra la mía.

		Hannah se sonrojó y sonrió. Entonces, extendió el brazo. Tenía la carne de gallina.

		–Esto sólo me pasa cuando me encuentro con una combinación genética que sé que dará un campeón…
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